




La implicación social del doctor 
en pedagogía en las realidades 

educativas 

Coordinadores: 
Eusebio Olvera Reyes

Fabian Martínez Hernández
María del Socorro Oropeza Amador



Consejo editorial

Dra. Myriam García Piedras
Escuela Superior de Economía. Instituto Politécnico 
Nacional. México

Dra. Nelly Carolina Treviño Treviño
UEM Universidad España y México. Catedrática 
UNIR

Dr. Daniel Oviedo Sotelo 
Instituto Nacional de Educación Superior
Dr. Raúl Peña (INAES), Paraguay.

Dra. Paulina Torres Aguilar
Universidad Pedagógica Nacional. 

Dr. Alfonso Luna Martínez
Universidad de Alcalá de Henares, España.

Dr. Fernando Torres García

Escuela Superior de Educación Física



La implicación social del doctor 
en pedagogía en las realidades 

educativas

Eusebio Olvera Reyes
Fabian Martínez Hernández

María del Socorro Oropeza Amador

(Coordinadores)

  

Escuela Normal de Ecatepec
México, 2025



La implicación social del doctor en pedagogía en las rea-
lidades educativas
Eusebio Olvera Reyes, Fabian Martínez Hernández, Ma-
ría del Socorro Oropeza Amador(Coordinadores)

Tema  Pedagogía

Materia: 378 Edu-
cación Superior  

Tipo de Contenido: Ensayo 

CLASIFICACIÓN THEMA 
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Introducción

El programa de formación de investigadores del doctora-
do en pedagogia  inició en el Estado de Mexico como una 
apuesta para contribuir a la metamorfosis de las actua-
ciones profesionales de los docentes que incursionan en 
los diversos niveles educativos de esta región del país. El 
claustro académico de este programa de estudio con sede 
en la Escuela Normal de Ecatepec aceptamos participar 
de manera comprometida, responsable y ética en la confi-
guración de profesionales que generen conocimiento que 
de manera clara y fundamentada contribuyan al estudio 
de las realidades educativas donde incursionan los doc-
torantes.   
Dar vida a un espiritu de investigador en la pedagogía 
no es un acto que emerge de un momento a otro, pero 
ha de asumir algún punto de inicio en este camino, en el 
entendido  de trascender las simpliciades o las tendencias 
formativas credecializadoras de nuevos doctores en los 
sistemas educativos. 
Dar lugar al estudio y prospectiva de las implicaciones 
sociales del doctor en pedagogía en las realidades actuales 
y futuras es de vital importancia en este momento histó-
rico, ya que esta figura desempeña un papel crucial en 
la atención de problemáticas, fenómenos y realidades que 
tocan y en breve trastocarán inevitablemente los umbra-
les y limites de la vida humana en la tierra-patria ante un 
escenario de civilidad planetaria. 
Las instituciones que participan con sus propuestas, plan-
teamientos políticos e investigaciones acerca de la educa-
ción y su proyeccion en el desarrollo del planeta y en es-
pecífico en latinoamerica (UNESCO, ORELAC, ONU, 



   
10

FEM, BM, ) vaticinan acontecimientos que serán nece-
sarios de atender por los profesionales de la educación y 
la pedagogía, se pueden destacar que para el 2050 es in-
minente  el envejecimiento de la población mundial y las 
oportunidades que tendrán para asumir nuevos sentidos 
consigo mismo, con la humanidad y el planeta, ante tal cir-
cunstancia; se incrementará el alto flujo de intercambios 
de estilos de vida, las migraciones ciudadanas generadas 
por motivos de nuevas promesas (otras oportunidades) o 
el escape de tensiones- conflictos, desempleos o devasta-
ciones  en los territorios que habitan, los cambios no se 
detendrán, por ello se presume una urgente necesidad de 
asumir nuevos  compromisos con las interacciones que se 
tiene con las otras especies, la misma raza humana  y  las 
ecologías donde la humanidad trastoca y crea realidades.
A la par de estos cambios, se reconoce  que  aún no se han 
eliminado problemáticas añejas para la vida del planeta 
y preocupa su atención, esto es,  atender la inseguridad, 
la pobreza, la corrupción, las violencias, las desigualda-
des, el cuidado de las infancias y juventudes, interponerse 
para dar lugar al bien común, por nombrar algunos.
El futuro ya está aquí, la cuarta, quinta y sexta revolu-
ción industrial, los procesos de automatización, el Big 
data y la inteligencia artificial  ya  reordenan la geopolí-
tica ¿un nuevo orden mundial?, los esfuerzos laborales y 
empresariales (actualización, nuevos empleos y modos de 
producción), la vida cotidiana, los sistemas educativos, la 
participación política, la economía, los servicios de salud, 
el sentido comunitario y de pertenencia,  los compromisos 
con el medio ambiente y el cambio climático, las interac-
ciones cara a cara y las reguladas por las redes sociales,  
la vida sostenible en las ciudades y otros asentamientos 
humanos,  el acceso a la información y los datos. Lo ci-
tado es complejo, global, incierto, da lugar a lo inusita-
do, por lo que se requiere una imperante comprensión de 
los sistemas interconectados que reproducen o dan lugar 
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a nuevas realidades. Bajo tales condicionantes conviene 
preguntarse ¿cuál es la relevancia de la implicación social 
de un doctor en pedagogía en el presente y cómo están 
sus proyecciones hacia el futuro? ¿Cuáles son los com-
promisos que asume para la formación y desarrollo de las 
generaciones futuras, asi como su rol como investigador 
de las realidades? 
La presente obra es un reflejo de las reflexiones persona-
les y colectivas que la comunidad de personas en forma-
ción como doctores en pedagogía  en el Estado de Mexi-
co y que incursionan en  la Escuela Normal de Ecatepec. 
En sus aportes se pueden apreciar múltipes posiciones y 
acercamientos a las realidades siempre cambiantes, se re-
conoce que como profesionales  de la pedagogía asumen 
el compromiso de estar atentos a los cambios sociales, tec-
nológicos y culturales para hacer frente a estos desde sus 
enfoques epistemológicos y posturas pedagógicas para 
implicarse socialmente  con el mundo.
Su presencia en las realidades le dan la oportunidad de 
asumirse como investigadores, educadores, precursores 
de cambios, lideres de otros profesionistas, comunidades 
o de intervención ante ciertas realidades, o bien, recono-
cer que están en condiciones de identificar oportunidades 
para influir en las políticas educativas (local, regional, na-
cional, global) o quizá al ser sensibles a las realidades de 
otro(s)  hacer la diferencia con su escucha activa al dolor 
y necesidades de las comunidades en las que participa, 
de conversar con lo que ahí sucede, de recuperar sus sa-
beres y conocimientos humanos, técnicos, disciplinares, 
metodológicos para ponerlos al servicio de quien así lo 
requiera. Se asume que actúa en aras de promover el res-
peto a las diversidades humanas, comunitarias, culturales, 
lingüísticas, de género, la igualdad de oportunidades y los 
derechos más fundamentales de la humanidad.  
Esta obra se distingue por dar vida a dos momentos re-
flexivos ante los cuales se centran las perspectivas  de tra-
bajo 
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1. ÉTICA Y PEDAGOGÍA

2. POSIBILIDADES EN LA PEDAGOGÍA

La obra está compuesta por dos apartados, el primero  
muestra aspectos relativos a la ética y la pedagogía y el 
segundo a las posibilidades de indagación en la misma 
disciplina.  El primer apartado muestra aspectos relativos 
a la ética, se integra por cinco artículos; el segundo, de-
nominado “posibilidades en la pedagogía” se integra por 
otros 6 documentos. 
La obra despliega con “La trascendencia de la investigación 
desde una mirada ética- relacional: Compromiso del Doctor en Pe-
dagogía” de Angelle Alanis Bárcenas, es un capítulo que 
nos invita a repensar la investigación en pedagogía como 
un proceso que trasciende lo meramente científico, pro-
poniéndola como una construcción artesanal cargada de 
subjetividades. Nos enfrenta a la necesidad de deconstruir 
los discursos tradicionales moderno-occidentales que han 
moldeado nuestra comprensión del mundo. En lugar de 
seguir estas normas, se sugiere un enfoque ético y rela-
cional que reconoce la importancia de las interacciones y 
transformaciones personales en el proceso de investigar. 
Así, la investigación se convierte en un acto de transfor-
mación, donde cada investigador teje su propio significa-
do en un contexto dinámico y complejo.
Nancy Guadalupe Rangel Boyzo y Erika Venegas Her-
nández, en su documento “Docentes con doctorado, una mirada 
ética entre la responsabilidad individual y el compromiso colecti-
vo”, nos invitan a reflexionar sobre el verdadero significa-
do y la responsabilidad ética de ostentar un doctorado en 
Pedagogía mientras se ejerce como docente. La preocu-
pación surge al observar el aumento de docentes con doc-
torado en las escuelas, y cuestionan el propósito de este 
grado. ¿Es solo para el beneficio personal, como mejores 
sueldos, o existe un compromiso más profundo? ¿Puede 
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el doctorado ser un catalizador para la transformación y 
mejora en la práctica docente? Las autoras buscan explo-
rar si la formación doctoral va más allá del desarrollo indi-
vidual y realmente contribuye a un cambio positivo en el 
ámbito educativo, fomentando una ética que equilibre la 
responsabilidad individual con un compromiso colectivo.
Por su parte, el texto capítulo “El sentido comunitario: una 
alternativa ética para trascender el individualismo heredado que 
fragmenta a los colectivos docentes” nos invita a reflexionar so-
bre las dinámicas hostiles que fragmentan a los colectivos 
docentes, resultado de un individualismo profundamente 
arraigado en nuestras sociedades. Verónica Marisol Gon-
zález Cervantes propone el sentido comunitario, inspirado 
en nuestras cosmovisiones originarias, como una alterna-
tiva ética para superar estas divisiones. Al fomentar una 
cultura docente que valore la diferencia y fortalezca la co-
hesión, se busca transformar las relaciones entre docentes. 
El papel del Doctor en pedagogía se destaca como crucial 
en la construcción de nuevas formas de socialización, que 
equilibren el bien propio con el bien común, promoviendo 
una comunidad educativa más unida y consciente.
Juan Edgardo Salas Sánchez, a través del trabajo  “La 
formación vs la capacitación en el compromiso ético-político del 
doctorante en pedagogía” nos confronta con la diferencia 
entre formación y capacitación, señala  que las reformas 
educativas han impuesto cambios rápidos en los planes 
de estudio, enfocándose en capacitaciones urgentes, pero 
dejando de lado la verdadera formación del docente. Esta 
formación es crucial porque permite a los docentes re-
flexionar sobre sus propias necesidades y actuar de ma-
nera efectiva en la educación de Niñas, Niños y Adoles-
centes (NNA). El programa de doctorado en pedagogía 
destaca la responsabilidad del futuro doctor en mejorar la 
práctica educativa a través de una formación profunda y 
en desarrollar investigaciones que realmente apoyen a los 
docentes en medio de estos cambios. Este enfoque fomen-
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ta un compromiso ontológico y ético-político con el otro, 
promoviendo una transformación educativa genuina.
Verónica Lavadores González, en su trabajo “Ética del do-
cente ante la presencia de la Inteligencia Artificial Generativa, 
para construir conocimiento”, explora el papel del docente, 
especialmente aquel con un doctorado en Pedagogía, en 
el uso ético y responsable de la Inteligencia Artificial Ge-
nerativa en el ámbito educativo. Este documento subraya 
la necesidad de un compromiso social que involucra tanto 
al docente como al estudiante, enfatizando la importancia 
de una relación basada en el respeto y la alteridad en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje. Al interior se  propone 
que, al integrar la Inteligencia Artificial Generativa, el do-
cente debe fomentar un entorno donde el estudiante pue-
da desarrollar un pensamiento crítico y reflexivo, guiado 
por actividades que respeten la dignidad y los derechos 
de todos los involucrados. En este contexto, el docente 
no solo actúa como un transmisor de conocimiento, sino 
como un guía que, con amor y comprensión, promueve la 
formación de nuevas posibilidades de aprendizaje, utili-
zando la tecnología como una herramienta para enrique-
cer el proceso educativo y contribuir a la construcción de 
un conocimiento más profundo y personal.
La segunda parte del libro, titulada Posibilidades en Pe-
dagogía, explora enfoques innovadores y comprometi-
dos que abordan desafíos contemporáneos en el ámbito 
educativo. Cada contribución ofrece perspectivas únicas 
sobre cómo la pedagogía puede adaptarse y evolucionar 
para enfrentar problemas sociales, morales y cognitivos 
en diversos contextos. Desde el análisis de historias de 
vida y el compromiso social hasta la gestión de conflictos 
y la inclusión cultural, esta sección revela cómo los estu-
dios y prácticas pedagógicas pueden transformar realida-
des educativas y promover un entorno más equitativo y 
enriquecedor. Estos enfoques subrayan el potencial de la 
pedagogía para impulsar cambios significativos en el pre-
sente y el futuro. 
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En el primer trabajo “Doctorado en Pedagogía: entrelazando 
Historias de vida y Compromisos Sociales”, Beatriz Emiret 
Herrera Ortiz y Juan Manuel Hernández Montaño nos 
presentan una exploración profunda del compromiso so-
cial en la educación y la pedagogía contemporánea a tra-
vés de la metodología de historias de vida. Este enfoque 
investigativo revela cómo las experiencias individuales, al 
converger con otras, adquieren una dimensión colectiva. 
Los doctorantes destacan cómo sus trayectorias educati-
vas y profesionales ejemplifican la intersección entre la 
experiencia personal y el compromiso social, promovien-
do una investigación decolonial que desafía las prácticas 
tradicionales, buscando una comprensión más profunda y 
contextualizada del sujeto en el ámbito pedagógico.
El segundo documento “Ideas para gestionar el conflicto y 
erradicar la violencia en el aula escolar, desde una perspectiva ba-
sada en la paz integral” de Benigno Ángeles Cruz, expone el 
compromiso social del doctorante en Pedagogía, centran-
do su análisis en la gestión del conflicto y la erradicación 
de la violencia en el aula. Partiendo de prácticas docentes 
que establecen relaciones de convivencia, Cruz propone 
una perspectiva de paz integral como base metodológica 
para enfrentar las violencias sistémicas, estructurales y 
culturales que afectan los procesos de enseñanza y apren-
dizaje. Esta propuesta busca sentar las estrategias necesa-
rias para transformar el aula en un espacio de convivencia 
pacífica, promoviendo un entorno educativo libre de vio-
lencia.
A su manera Adriana Benítez Núñez presenta el ensayo 
“La nueva escuela mexicana y el reconocimiento de lo diverso en el 
marco de lo común” que examina el discurso de la diversidad 
en la propuesta curricular de la Nueva Escuela Mexicana 
(NEM). A través de un análisis que abarca las categorías 
de diversidad, alteridad y justicia educativa, Al interior, 
investiga cómo se concibe la diversidad en este nuevo en-
foque educativo. El trabajo desafía la noción tradicional 
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de formar un alumno idealizado, abogando por una ense-
ñanza que considere los diferentes contextos y la riqueza 
cultural de los estudiantes, cuestionando cómo la Nueva 
Escuela Mexicana promueve la diversidad en un entorno 
educativo cada vez más complejo.
El artículo “Realidades futuras. El doctor en pedagogía ante co-
munidades de docentes seniles” de Trinidad Tolentino Ramírez 
y José  Guadalupe Galindo Morales explora el deterioro 
cognitivo y las funciones ejecutivas en maestros jubilados. 
Destaca la responsabilidad ética del doctor en pedagogía 
para anticipar y enfrentar estos desafíos. Utilizando una 
Revisión Sistemática de Literatura (RSL) con metodolo-
gía Prisma, el estudio revela la falta de investigación en 
este ámbito. Se concluye que es crucial fomentar estu-
dios para mejorar la salud cognitiva y el bienestar de los 
docentes seniles, y para diseñar estrategias efectivas que 
prevengan el deterioro cognitivo en esta población.
Por otra parte, “La presencia del mal moral en la realidad 
escolar de los docentes de secundaria” de Elia Arzate López, 
examina cómo la moralidad de los docentes de secundaria 
afecta su desempeño y la vida de los adolescentes. Desta-
ca la exposición pública de la moralidad docente y la in-
fluencia del mal moral en el contexto escolar. Propone una 
reflexión sobre las atribuciones morales de los docentes 
y los impactos del mal moral, analizando desde perspec-
tivas estatales, empíricas y filosóficas. El estudio invita a 
considerar cómo las acciones morales y la aplicación de la 
normatividad afectan la vulnerabilidad de los estudiantes 
en las escuelas secundarias.
Para culminar la obra se muestra el trabajo “El rezago 
educativo y el abandono escolar por adolescentes indígenas de la 
comunidad de Amanalco” de Aurora Velasco Rosales, quién 
explora el rezago académico y el abandono escolar en 
estudiantes de la Escuela Secundaria de San Jerónimo 
Amanalco, una población indígena Náhuatl en Texcoco. 
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El artículo analiza estos fenómenos desde dos perspecti-
vas: la familia, como fuente de soporte económico y afec-
tivo, y la escuela, a través de la Cultura Escolar y Tra-
diciones. Basado en narrativas y observaciones directas, 
el estudio propone aplicar los principios de la Nueva Es-
cuela Mexicana para mejorar la inclusión, reconocer las 
historias de vida de los estudiantes y prevenir el abandono 
escolar, promoviendo así justicia social e inclusión para 
los pueblos indígenas.
En la presente obra los sujetos en formación en el doc-
torado en pedagogía asumen un lugar en el mundo y las 
formas de hacer mundo, su labor profesional  tiene un 
impacto directo en la calidad y estilos de educación, por 
lo tanto, contribuye en el desarrollo de sociedades más 
justas y prósperas en el presente y futuro de las realidades 
por donde transita en esta tierra-Patria, como persona y 
profesional de la educación camina en un continuo cam-
biante, a modo de constancia adaptativa y con principios 
firmes  en pro de una civilidad planetaria. Deseamos que 
esta obra de apertura a nuevas inquietudes en la forma-
ción de investigadores en el campo de la pedagogía o pro-
voque a la exploración de comunidades-territorio, aun no 
explorados. 
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La trascendencia de la investigación desde una mirada 
ética – relacional: Compromiso del Doctor en Pedagogía

Angelle Alanis Barcenas

Introducción
Visibilizar las miradas del investigador en pedagogía como 
posibilidad de deconstrucción es el objetivo del presente 
escrito; miradas que se han construido desde los discur-
sos que se han hecho tradición y que se han pronunciado 
desde una diversidad de lentes que pretenden cierta im-
plicación moderno-occidental. Ante ello resulta necesario 
comprender la palabra investigación dentro del campo de 
la pedagogía, tensar este concepto que pareciera se en-
cuentra a ultranza de lo científico permite matizarlo desde 
el ejercicio como una artesanía que en su construcción va 
dotándose de significado de quién la va tejiendo hasta en-
contrar su posibilidad de incidencia. 
Iniciar este proceso implica reconocer que se ha definido 
desde la herencia de discursos moderno-occidentales mis-
mos que se han identificado como un referente de la ver-
dad permitiendo identificar a estas miradas como aquellas 
perspectivas más acertadas y correctas de la realidad, de 
ver el mundo, de hacer investigación para conocer y para 
comprender.
En tal sentido resulta necesario para quienes están-siendo 
en la investigación, adentrarse a estas aguas de la moder-
nidad de manera consciente, estando despiertos, posibi-
litando reflexionar y comprender el trayecto que vamos 
creando: el ir y venir de estas aguas, los desplazamientos 
que se realizan, hacer visibles las travesías que cada uno, 
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como investigadores, emprenden para construirse en la 
investigación. Una de estas inmersiones es en el inicio de 
las travesías: la deconstrucción de la investigación en fun-
ción a su condición ética - relacional en su constitución 
como concepto, al comprenderla como una posibilidad de 
transformación de la realidad. Pensarla así, invita a desa-
rrollar procesos de conocimiento que permitan dar cuenta 
de las subjetividades que se entrelazan, en un determina-
do espacio y tiempo, que van signándose unas a otras ma-
terializándose en el hacer investigación. 
Menester a ello se presenta el desarrollo del presente ar-
tículo, mismo que se estructura en tres momentos: el pri-
mero expone a la investigación como construcción de sub-
jetividades, desde procesos de subjetivación por tradición 
que guardan fidelidad con lo científico, hasta el reconoci-
miento, en un segundo momento, de los intersticios que se 
encuentran en éstas, pretendiéndolas hacer visibles para 
su identificación y posible tratamiento. Es así que se pre-
senta un tercer y último momento, donde se hace presente 
una alternativa de investigación como un giro diferente 
que recupera la importancia del proceso de subjetivación 
en una amplia gama de posibilidades, planteando la tras-
cendencia de una investigación desde el mirar ético – re-
lacional. 
La investigación como construcción de subjetividades
Emprender el proceso de hacer investigación en un pos-
grado de pedagogía, ha implicado generar una serie de 
preguntas que se han vuelto cada vez más densas, al pun-
to de escribir un artículo sobre la aproximación de ésta: 
¿por qué sólo con escuchar la palabra, a la investigación se 
le vincula aún, al apriorismo que enviste la discursividad 
científica? Ante tal cuestionamiento, resulta importante 
discutir la tendencia dominante que se manifiesta en el 
campo de la pedagogía al realizarla. Hoy día, ésta se hace 
presente desde diferentes matices, desde diversos modos 
de comprender, desde realidades diferentes en las que se 
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inscribe; sin embargo, aún guarda cierta fidelidad con el 
apriorismo que enuncia la discursividad de la palabra, en 
lo científico. Hacer visible la adhesión de la discursivi-
dad científica dentro del campo de la pedagogía, convoca 
a abrir paso a una posibilidad para la transformación de 
realidades. El inicio de esta travesía es a partir del despojo 
de toda definición acumulada por la herencia, permitien-
do comprender aquello a lo que se le ha guardado lealtad 
en el hacer investigación, materializándose en su mayoría 
de las veces a un proceder propio de lo científico. 
Es por historicidad, quizás, que cuando se habla de ella 
se inicia a pensarla y a vincularla como una práctica que 
reproduce-produce conocimientos que pretenden unificar 
un proceder, mismo que en su afán de reproducción dota 
de instrucciones para hacerla y generar resultados que 
puedan ser descritos desde la medición y la comproba-
ción. Es quizás por esto y más, que se ha consolidado lo 
que pareciera ser la eterna relación de investigación con 
lo científico. Ante ello, resulta fundamental proponer una 
discusión crítica para que, al comprenderla desde su gé-
nesis hasta las repercusiones que se hacen presentes en la 
actualidad, sea su propia esencia, su constitución, la que 
deconstruya la investigación en el campo de la pedagogía, 
no como una ciencia de, sino como una posibilidad de. 
El surgir de las tradiciones: la fidelidad a lo científico
Al hablar de lo científico surgen nociones de quién es pro-
ducto de una determinada trayectoria histórica, en la que 
se ha hecho uso del término en las experiencias donde se 
desenvuelve. La noción que más se hace presente cuan-
do se habla de este término es ciencia. La historia que de 
ella deviene ha mostrado que sus orígenes refieren a una 
imperante necesidad de conocer el mundo,  de darle un 
nombre a las cosas que pasan en él, referir a una lógica 
que nos permita explicar el porqué de las cosas, el por-
qué de las realidades que habitan en él. Pareciera en este 
sentido, que todo aquello que tiene que ver con ciencia 
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procura responder ¿por qué? además de escudriñar cómo 
son las cosas: 

La ciencia es entendida como baluarte y tótem de 
la verdad, como si fuera la evidencia de una su-
puesta perspectiva correcta, ésta particular mane-
ra de ver el mundo generó un reacomodo en los de-
más espacios del conocimiento, sociedad y cultura; 
poco a poco dentro de la ciencia la dimensión más 
aplicable y pragmática, es decir, la técnica, cobró 
hegemonía sobre las otras piezas que componían la 
“discursividad” científica, lo que ha tenido grandes 
consecuencias ya que a partir de esta perspectiva 
otras han perdido legitimidad o la están perdiendo, 
no hay lugar para otras maneras de pensar y ver el 
mundo (Tappan, 2004, p. 32)

Reacomodo en el cual la investigación transitó de ser mo-
tor de conocimiento, a ser el dispositivo para alcanzar el 
conocimiento científico, que le sea propio de la ciencia. 
Como consecuencia aquellos “demás espacios” a los que 
refiere Tappan, fueron encontrando su cauce en la legi-
timidad de su procedencia al punto de contener diversos 
movimientos que parecieran justifican las practicas que al-
bergan en sus particularidades. Al hablar de investigación 
en el posgrado de pedagogía, va encontrando diferentes 
formas y contenidos que les son propios de quién refiere 
a ella. Se ha remitido a ella desde los significados, desde 
la historia y las experiencias de las que cada uno es parte 
posibilitando, quizás, construir una noción que permita 
hablar de ella. Es en estos espacios de encuentro donde 
se comprende el proceder de lo científico como medio de 
legitimidad de ciencia; pese a la diversidad de matices que 
se manifiestan, al conversar, se enuncia una tendencia que 
pareciera es dominante y que a veces, ofrece un estatuto 
de certezas sobre ciertos cuerpos de conocimiento cuando 
se trata de hacer investigación. 
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El rastreo histórico de ciencia tiene relevancia para iniciar 
la deconstrucción de lo científico, la deconstrucción de in-
vestigación. Comprender el mundo ha sido tema central 
para el desarrollo de diversos planteamientos y, muy pro-
bablemente, el proceder para conocer y, por ende, el crear 
conocimiento ha sido el problema central de la discusión 
de lo científico. Se enuncia desde esta suposición que todo 
aquello que tiene que ver con conocimiento, con la episte-
me, pareciera que se reduce a un cuerpo de contenidos y 
de formas donde alberga un modo de proceder, un modo 
de mirar ¿no es este cuerpo de contenidos y de formas ya 
una discursividad ideológica propia de la subjetividad de 
alguien? ¿cómo saber que esa episteme es conocimiento? 
¿cuál es el lugar que se tiene frente a este cuerpo de con-
tenidos y formas?
Conocer, pese a que se ha reducido a un resultado o un 
proceso acabado y completo, dista mucho desde su esen-
cia, tal proceder. La tendencia predominante que se hace 
visible en las diferentes nociones de investigación tiene 
fundamento en el pensamiento moderno-occidental, en el 
cual menciona Saldaña (2017) “se anida todo un cúmu-
lo de construcciones teóricas y prácticas que se desean 
indagar” (p. 21) y que se hacen tradiciones en tanto se 
encuentran en constante movimiento en la historicidad de 
la realidad. 
La antesala que se hace presente en las tradiciones que 
envisten a la investigación, toma lugar en el pensamien-
to de la Grecia Antigua. Propiamente no se habla como 
tal de la palabra en sí, sin embargo, se hace presente una 
actuación que se “encargaba de la conducción de los suje-
tos” (Saldaña, 2017, p. 19) haciéndose manifiesto el para 
sí propiamente de la investigación donde la conducción se 
brindaba desde la tecnhé, entendiendo a esta en el devenir 
de este pensamiento, como “un arte que construye conoci-
miento (…), un arte fáctica, es decir, que hace nacer algo 
ya sea fabricándolo, produciéndolo o construyéndolo” 
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(Saldaña, 2017, p. 46). La esencia de la investigación se 
da desde esta antesala en los procesos de la techné donde 
son los individuos quienes, a partir de la contemplación 
del mundo, se reconoce y se re-crea desde el cuestionar.
La conducción ofrecida por la tecnhé del pensamiento de 
la Grecia Antigua brindó el fundamento que ha permeado 
en la historicidad de las tradiciones de occidente, respecto 
a investigación; el conocimiento (saber) como producto 
de esta conducción era considerado como verdades uni-
versales que respondían a la comprensión del hombre, 
del mundo y sus relaciones. Ahondar en la comprensión 
del hombre, del mundo y de sus relaciones, pretendió en 
la constitución de polis y de vivir en sociedad. Ante ello, 
las verdades universales fueron tomando lugar en todas y 
cada una de las esferas que comprendían la constitución 
del hombre como ser. Poco a poco la comprensión se fue 
transformando conforme al desarrollo de las estructuras 
sociales que demandaban ciertas acciones, que conduci-
rían a una actuación metódica “para el desarrollo y mante-
nimiento de la polis” (Benner, 1998, p. 46, cit. en Saldaña, 
2017, p. 34)
Una de las tradiciones que surgen desde este devenir de 
la comprensión del mundo, es el pensamiento medieval. 
Es importante mencionarlo en el rastreo histórico debido 
a la consolidación de verdades universales para la cons-
trucción de las realidades; este dogma comprendió el or-
denamiento de toda actividad humana desde la mirada de 
Dios, desde la mirada de la teología. En el devenir de esta 
tradición, se puede observar la transición de saber a cono-
cimiento y de conocimiento a fe, siendo esta última la verdad 
tangible que habita en el ser, como una externalización 
de la verdad suprema. La conciencia -planteamiento del 
pensamiento de la Grecia Antigua- representó un medio 
para adoctrinar (techné), a partir de la creación de un ser o 
una entidad que contenía la verdad suprema; siendo esta 
una forma materializada de Dios (de la verdad suprema) 
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que daba contenido y forma a la fe (al hombre) intentando 
ser a imagen y semejanza de. El ordenamiento de la activi-
dad humana pretendía la salvación del cuerpo y del alma 
(espíritu). De modo que el proceder -que ya se denotaba 
desde el pensamiento de la Grecia Antigua- advierte ser 
un proyecto ideológico basado en criterios de “la moral, la 
instrucción y el desarrollo de las virtudes” (Benner, 1998, 
p. 46, cit. en Saldaña, 2017, p. 38) resulta necesario men-
cionar esta tradición, debido a que la realidad y el hombre 
en sí se inician en la construcción ética, en un devenir de 
actuaciones del conocimiento en las esferas que lo consti-
tuyen. 
Frente a las formas doctrinianas y la regulación de la 
actividad humana desde la fe, surge otra tradición en el 
devenir de la comprensión del mundo y, principalmente, 
gestándose desde la construcción del sujeto en conciencia, 
como producto de su reflexión: la modernidad y con ella el 
racionalismo. La razón representó el giro de la mirada en 
la construcción de las realidades, el ordenamiento de toda 
actividad humana era la razón, consolidando el raciona-
lismo como el medio para la liberación de concepciones y 
estructuras que determinaban las esferas que constituían 
al hombre como ser, desde la mirada de la teología. El de-
venir de esta tradición comprendió hacia el retorno de la 
duda para conocer la construcción del hombre en sí mismo 
y, como consecuencia, de la sociedad. Se puede observar 
una transición que retorna de fe a saber y de saber a conoci-
miento misma que mantiene la ideología de la tradición a 
la que hace frente: verdades supremas, pero ahora como 
conocimientos verdaderos mismos que resultan de los 
procesos de la tecnhé, entendida en esta tradición como téc-
nica que permite la construcción del conocimiento desde 
la razón, cualidad que le es propia al hombre. Este cono-
cimiento deviene en el movimiento de quién se encuentra 
en constante duda, en constante inquietud y que, desde su 
racionalidad, nombra, explica, describe y atribuye a even-
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tualidades y causalidades. Este movimiento según Tappan 
(2004) es “el espíritu mismo del método cartesiano” (p. 
47) un método que se trata de una actitud de encontrarse 
en permanente búsqueda siendo entonces el proceder de 
la techné de esta tradición, la inquietud y las dudas. 
Es a partir del devenir de estas tradiciones, que el des-
pliegue de la razón se materializó al buscar la imperante 
necesidad de atribuir tanto verdades como generalidades 
para explicar, describir y encausar los fenómenos que se 
hacen manifiestos en la realidad. El conocimiento que fue 
transformado como verdadero y subyacente de la raciona-
lidad del hombre, había proporcionado un sinfín de for-
mas para crearlo para acceder a él, de modo que se fueron 
haciendo visibles diversas ideologías del proceder que, en 
tanto eran compartidas, se hacían legitimas frente a otras. 
En esta lucha de racionalismo se consolidaba en la diver-
sidad de sus polarizaciones, la idea de construcción ética 
tanto del hombre como de la sociedad. La duda en sí en su 
esencia no era suficiente, la conciencia racional necesitaba 
ser materializada, ser objetiva en la realidad para propor-
cionar marcos determinados donde las formas de acceso 
y creación del conocimiento respondieran a unas u otras 
polarizaciones del pensamiento racionalista. 
Se consideraba entonces -necesario- proporcionar de ma-
nera específica una manera de acceder a la “verdad cientí-
fica única, a la que se accede siguiendo un método simple 
y unidireccional” (Tappan, 2004, p. 51) donde la duda 
encontrará su para sí, su proceder para pretender dejar 
de lado las subjetividades de quienes se inscribían a los 
diversos marcos que se habían polarizado de esta última 
tradición. Ante esta lucha, el pensamiento positivista ofre-
ció este gran faltante, con la finalidad de erradicar toda 
subjetividad transformada como realidad construida en 
ideologías del proceder del conocimiento.

El conocimiento implica ahora caminar por un comple-
jo y largo camino, lo que el positivismo busca es reducir 
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los caminos y esquematizar la búsqueda generando el 
llamado método científico en aras de la democratiza-
ción y divulgación del conocimiento, con el fin de pene-
trar en los más amplios sectores, como por ejemplo las 
instituciones académicas. (Tappan, 2004, p. 52)

El devenir de esta tradición permite percibir la transi-
ción histórica de conocimiento a ciencia. Siendo esta última 
el marco que proporciona legitimidad al tener como fun-
damento el método científico, percibiendo a éste, quizás, 
como la transformación casi última de realidad construida 
de techné. El conocimiento ya no es solo verdadero en sí 
mismo, si no es una verdad científica para sí. La mistifi-
cación que se generó en el acceso y las formas de conoci-
miento otorgó autonomía a la razón para la dominación 
sobre el hombre, sobre el mundo y sobre las relaciones. El 
fin ya no era comprender, el fin era -y aún sigue permean-
do en la actualidad- convencer, conseguir como fin último 
erradicar otras perspectivas, otras formas de mirar, otras 
formas de conocer. Este planteamiento ha traído grandes 
consecuencias, como la idea de que la ciencia otorga va-
lor de legitimidad a ciertos discursos que se inscriben a 
los marcos de cientificidad. Así mismo, el planteamiento 
anterior advierte que la ciencia contiene en sí, un estatuto 
de poder comprendiendo a este     desde el contexto en el 
que acontece como la posibilidad de hacer sobre los otros, 
la voluntad realidad. El entramado de experiencias que se 
desarrollaron y su ímpetu por el cientificismo se consolidó 
en la transformación del pensamiento hacia una tradición 
moderna. Es en este resultado donde se hace presente la 
hegemonía del pensamiento y de la cultura; el desarrollo 
de ésta es a consecuencia -como ya se ha mencionado- 
de las pretensiones universales con las que se cimentó el 
Estado-nación moderno, fundado con el imperativo de la 
eliminación de particularidades, la erradicación de subje-
tividades. 
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El surgimiento del Estado-nación precede inspirado en 
criterios que encuentran su cause al consolidarse como 
hegemónico y fungir ahora, como estatuto de legitimidad 
no sobre un cuerpo de conocimientos sino, sobre precep-
tos sociales resultantes de criterios ideológicos y -ahora- 
políticos; configurándose tres esferas importantes: la cien-
cia (como verdad científica), la moralidad (el deber ser del 
hombre, como formador de sí mismo) y el arte (la belleza 
estética) en este sentido ¿cuál es el lugar que tiene la in-
vestigación frente a esta tradición moderna? 

La ideologización, ya sea educativa, cultural, polí-
tica, religiosa, social, moral, económica o ciberso-
ciocultural, funcionan en una cadena multicausal 
que participa en la reproducción de la ideologiza-
ción hegemónica que va marcando los lineamien-
tos metacurriculares y metodológicos, así como las 
prácticas y los procesos de investigación, lo cual a 
su vez se hace por medio de estrategias, dispositi-
vos y redes que controlan y vigilan con el cumpli-
miento de los fines hegemónicos. (Saldaña, 2017, 
p. 56)

La autora es muy puntual al señalar que la investigación 
se va haciendo dispositivo, estrategia y red de la ideolo-
gización hegemónica, adquiriendo la característica de ser 
mítica, donde se decide acerca del hombre, del mundo 
y sus relaciones. Es, a partir de la deconstrucción de las 
tradiciones destacadas, se consolida lo científico “al ser la 
base misma de todo desarrollo teórico: el lugar del hom-
bre en el mundo” (Tappan, 2004, p. 45). La investigación 
en este sentido, encuentra lugar en cada uno de los espa-
cios donde, como menciona Tappan (2004), “se inventan 
los diferentes campos de conocimiento y se delimitan sus 
fronteras, es ahí donde comenzó el regateo, como en los 
mercados” (p. 52) siendo aquella con la legitimidad para 
guiar la labor intelectual, es presentada como un puente 
entre quién ejerce como investigador y el objeto de co-
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nocimiento, perfilándose lo que se conoce como investi-
gación científica; siendo ésta el dispositivo instrumental 
de la razón en lo científico. En este sentido, ¿cómo saber 
si, cierto conocimiento es propiamente científico? ¿cómo 
saber si, todo conocimiento científico es verdadero? ¿es, 
entonces, la investigación propia de lo científico? Y, si es 
así, ¿cuál es lugar que tiene un doctor pedagogía en la 
investigación? 
El uso de la razón ha otorgado hegemonía respecto de los 
sistemas epistemológicos que dan fundamento al hacer 
investigación, construyendo criterios propios de lo cien-
tífico desde el campo que se desea abordar la parcelación 
del conocimiento ¿será entonces que la razón solo pue-
de visualizarse como algo que proporciona conocimiento 
científico? ¿quién nos dice que eso es un conocimiento 
científico? ¿no son estos criterios propios de lo científi-
co, la propia subjetividad de quién investiga? Entonces 
¿desde donde resulta posible hablar y hacer investigación 
pedagógica, sin que el apriorismo discursivo se enraíce en 
nuestra propia subjetividad, en nuestra mirada como in-
vestigador?
El insurgir de los giros: el divorcio a lo científico
Las inquietudes que emergen de estas dudas constantes 
son motivo importante para iniciar hacia la comprensión 
de una posibilidad, de un giro otro. El inicio del presen-
te escrito mantuvo énfasis en la deconstrucción de lo que 
se ha entendido como tradiciones que le son propias a lo 
científico de la investigación, encontrando como cause úl-
timo la modernidad. No porque ésta comprendiera una 
finitud, sino porque pareciera que es en esta última donde 
acaece la investigación como realidad construida. Tejer 
este proceso ha permitido visibilizar aquello que, quizás, 
se ha dado por -sentado- y que, posiblemente por la mis-
tificación que acaece, se parte una idea de hacer investi-
gación que -en muchas ocasiones- damos por hecho que 
todos conocemos y que todos sabemos la forma. 
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Una de estas grietas que insurgen de esta densidad son: 
las transformaciones de techné. En cada uno de los proce-
sos históricos abordados, surge una nueva perspectiva de 
realidad que va condicionando todo aquello que se haya 
involucrado, que para el caso es el rastreo de la investi-
gación. Esencialmente el conocer era constituido a par-
tir de la contemplación del mundo, su reconocimiento y 
su recreación desde el cuestionar, el indagar; haciéndose 
presentes diversas formas de alcanzar o llegar a este co-
nocimiento del mundo. Este modo de conducir resultó ser 
la manera más adecuada para iniciarse a la construcción 
de conocimientos que posibilitaran la comprensión del 
mundo que como se observa en el rastreo, va tomando lu-
gar desde diferentes aristas encontrando sentido a lo que 
se vivía en aquellos momentos. Se comprende entonces, 
que las transformaciones de techné le son propias por la 
temporeidad que ésta se desarrolla, ubicándose en terrenos 
donde se leen diversas formas de proceder para alcanzar 
o llegar a tal o cual conocimiento. 
Otra de las grietas que se hacen visibles es la constitu-
ción de techné como tradición. Saldaña (2017) había ya 
interpretado este concepto, mismo que fue retomado en 
el presente permitiéndolo comprender como huellas, para 
el caso, en la travesía de la investigación. Estas por ende 
no quedan fuera de las reinterpretaciones consecuentes, 
sino que se vuelven necesarias para ser reconocidas como 
conciencia histórica para comprender el presente. En el 
rastreo histórico abordado, lo científico inmerso en la in-
vestigación, se haya mediado por las tradiciones que se 
perciben a sí mismas como fuentes de acceso al conoci-
miento como únicas y universales. Acontecen de tal modo 
que constituyen una historicidad que le es propia a su com-
prensión y que, en consecuencia, atribuyen a modos espe-
cíficos y particulares de proceder. Las reinterpretaciones 
que se acotan en el rastreo surgen desde la anticipación 
de pensamientos donde algunos tratan de refutarse, o de 
mejorarse, pero siempre desde el interés del que le es pro-
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pio; desde el reconocimiento que cada una de sus formas 
de comprensión son fruto de la historia que no se ahonda, 
que se convierte en algo -común- u -obvio- que estaría de 
más hacer un alto para cuestionarlo.
En cascada se percibe otra grieta en el rastreo histórico 
expuesto de techné, que es su construcción como una rea-
lidad constituida. La consagración de las tradiciones que 
abordan al conocimiento se encuentra en la constitución 
de realidades que se materializan en formas de pensar y 
ver el mundo. Esto ha permitido la parcelación del cono-
cimiento en finitudes que guían el proceder investigativo 
persiguiendo fines distintos a los que se inscribe la esencia 
de ésta. El conocer hoy, dista de tener un carácter con-
templativo, de reconocimiento, de recreación, más bien 
ha tomado lugar como un dispositivo mítico en el que se 
debate, discute y decide acerca del hombre, del mundo y 
sus relaciones. Cómo resultado de, se hace presente un 
significado unificador que se haya mediado por aquello 
que domina la dinámica de la creación social.
Al tiempo que se hacen notar estas grietas en la densidad 
donde se haya la investigación, se encuentran posibilida-
des de interpretación que permiten quizás, virar el barco 
para adentrarnos a la densidad, a las profundidades que 
permitan reafirmar la construcción en constante transfor-
mación. Estas posibilidades se han pronunciado y se han 
construido como giros de investigación donde buscan la 
revalorización de la subjetividad mediante la confronta-
ción al cuestionar al absoluto desde su esencia. Estas otras 
formas de entender la construcción del conocimiento se 
van constituyendo. 
Un ejemplo que podría dibujar la existencia de éstas po-
dría ser lo que Yurén (2008) atribuye a las diferentes in-
vestigaciones que insurgieron en México y Argentina, la 
autora invita a ubicar a estas como imágenes que se en-
cuentran relacionadas con los múltiples significados del 
término giro, permitiéndolas agrupar en tres posiciones 
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distintas y a veces encontradas: “golpe de timón” (p. 657), 
“vueltas de tuerca” (p. 659) y “las volteretas” (p. 661). 
Todas en su conjunto y, en su diferencia, ofrecen diversas 
comprensiones por transitar que insurgieron desde el dis-
tanciamiento a la tendencia dominante del hacer investi-
gación. Cada una en su particularidad aborda diferentes 
perspectivas que se hacen manifiestas en la realidad don-
de se desarrollaron, dando una mayor importancia a lo 
subjetivo, a la implicación que tiene el investigador, consi-
derando ambos aspectos como relevantes y fundamenta-
les en el proceso de construcción de conocimiento ponien-
do en duda las tradiciones que se afirman como verdades 
incuestionables. Es ante estas recurrencias que se hacen 
manifiestas donde se ubica el desarrollo del presente, pre-
tendiendo ser un giro más de posibilidades que guarda 
la investigación en esencia; es a partir de este supuesto 
que se convoca a quien se hace en y para la investigación 
del Doctorado en Pedagogía constituirse del divorcio de 
lo científico; pretendiendo dar cuenta que un solo cami-
no, una sola forma de pretender hacer investigación no 
permite la posibilidad de transformación. La disolución 
con este vínculo, permite abrirse a las posibilidades de 
creación desde el reconocimiento de la implicación como 
investigadores, como un movimiento dinámico de trans-
formación y de desmitificación del proceder investigativo. 
La deconstrucción expresa en el insurgir de los giros de 
la investigación pretende una transformación respecto a 
los sistemas epistemológicos hegemónicos que se hayan 
en su discursividad. Esta pretende el reconocimiento de lo 
subjetivo como un papel estelar en la construcción de co-
nocimiento; siendo este motor para la construcción, para 
la selección de la particularidad de la realidad donde se 
inscribe, para la mirada con la que nos iniciamos, es decir, 
la subjetividad. La razón, ahora toma lugar en su devenir 
como concepto:
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Diferente es esta manera de entender a la razón de 
la que se orienta a partir de la voz latina ratio, que 
es el elemento que permite dar cuenta, el sentido 
que orienta, la ratio, es la causa de las causas, es 
decir un intento por exponer de manera argumen-
tativa o de presentación el conjunto de contextos 
que se inscribe el fenómeno del que queremos dar 
cuenta, desentrañando todas las premisas y discu-
tiéndolas más críticamente. (Tappan, 2004, p. 48)

Hacer uso de la razón desde la diferencia que se inscri-
be en su devenir como concepto, posibilita dar cuenta 
desde el cuestionar, indagar, discutir críticamente, para 
construir una posibilidad diferente de sí mismo. El co-
nocimiento se halla en una infinitud de posibilidades que 
constituyen un para sí particular, específico. Hacer esta 
diferenciación probablemente coloque muchos términos, 
conceptos, teorías, leyes que fueron reconocidas desde la 
legitimidad de lo científico, saber si esto es o no es cientí-
fico no depende de la legitimidad de su historia, del tipo 
de ciencia en el que se aborde, de la objetividad o de la 
realidad en la que se inscribe, sino de la posibilidad en la 
que se ubica en su historicidad, en su temporeidad, como 
existencialidad que existe en tanto se constituye en relación 
con el mundo. Hablar y hacer investigación pedagógica es 
posible en tanto se comprenda y se tenga claro el sentido 
que esta tiene para el investigador, se comprenda que su 
implicación tiene un papel fundamental que guía la labor 
intelectual del proceder, se tenga el cuidado de éstas en su 
construcción. La propuesta que surge de la deconstruc-
ción elaborada en el presente abre una posibilidad, des-
de el reconocimiento de la investigación en función a su 
condición ética - relacional en su constitución. Pensarla 
así, invita a construir diversos procesos de conocimiento 
que permitan dar cuenta de las subjetividades que se en-
trelazan, en un determinado espacio y tiempo, y que van 
signándose unas a otras materializándose al consolidarse 
como tal. 
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La condición ética – relacional de la investigación, com-
promiso del investigador en pedagogía
Hacernos en un proceso de deconstrucción ha permitido 
visibilizar una de las tantas posibilidades que se constru-
yen en el devenir de la investigación en el campo de la 
pedagogía. Se ha tratado en el presente las tradiciones y 
los divorcios que ha causado el hacer investigación, com-
prendiendo para ambos casos que el proceder no ha sido 
desde su posibilidad por su existencia, sino desde las po-
sibilidades de los muchos y varios sentidos que se cons-
truyen desde su existencialidad. Pero ¿de qué va? o ¿a 
qué refiere la existencialidad de la investigación? La in-
vestigación para el presente se deconstruye en su devenir 
como concepto permitiendo ver las grietas en el espesor 
de su proceder: que su transformación se da y es, desde el 
modo de ser que pudo o puede llegar a tener; que ha teni-
do diversos modos de ser en relación con el mundo donde 
se desarrolla y; que puede consagrarse como tradición o 
puede abrir diversas líneas de investigación que de ella 
pueden o no surgir. Los hallazgos de tal proceso permi-
ten comprender que cuando se habla de investigación en 
el presente no simplemente existe como un algo Fáctico, 
sino existe porque esta-siendo, y se constituye en medida 
que se hacen todas y cada una de las posibilidades que 
se están construyendo de ella. Heidegger (1926) refiere a 
este estar-siendo como “la forma de comprensión del ser” 
(p. 22), es decir, la manera en cómo toma lugar desde la 
proyección de todas las posibilidades. 
Bajo este supuesto, la investigación en un primer momen-
to -crea, tanto se crea a sí misma-; la creación y su cons-
titución no resultan ser independientes, sino que ambas 
son dependientes y al tiempo son determinantes en la po-
sibilidad que construyen. Estos modos de ser -o determi-
naciones- toman lugar en su relación con y entre, y son 
motor para la construcción desde la investigación, en la 
investigación y para la investigación. 



            
37

En un segundo momento, la investigación -se comprende 
a sí misma desde su existencia- pero no en la interpreta-
ción tradicional que se conoce de existencia, sino desde las 
determinaciones “decididas para cada caso tan solo por el 
Daisen mismo” (Heidegger, 1926, p. 23) para constituirse 
como tal. En este marco, las determinaciones son elegidas 
desde los implicados en ella: los sujetos, los objetos y el 
mundo; éstas entonces, no solo dependen de quién hace 
como tal investigación, sino que se dispone para su elec-
ción el proceder investigativo, se decide desde el sentido 
de las perspectivas de la realidad en que se desarrolla, se 
erige desde el sentido que se encuentra en el mundo del 
que se es-siendo. De esta manera y, siguiendo el supuesto 
expuesto al inicio, como tercer momento la investigación 
-posibilita la comprensión y la construcción del ser; ha-
cerla convoca a la transformación tomando lugar desde el 
incidir relacional enriqueciendo el abanico del desarrollo 
del ser -en tanto existencia humana-, al tiempo que cons-
tituye perspectivas abiertas respecto de la existencia, de 
la realidad. La existencialidad de la investigación aquí ex-
presa, conjuga estos tres momentos para afirmar su cons-
trucción, misma que puede constituirse “según el modo 
de ser que tiene cada vez el Daisen mismo” (Heidegger, 
1926, p. 27) consecuente, dispone de una extensa inter-
pretación. 
En este marco de deconstrucción, se concibe a la investi-
gación como un hacer artesanal. Posicionamiento que per-
mite comprenderla como artesanía por su proceder desde 
la creación humana, desde la elaboración como una obra 
que es propia de la existencia humana y que, es en cada 
caso una pieza distinta de las demás. La artesanía implica 
ser hecha a mano, utilizando materia prima obtenida del 
espacio donde habita el artesano, imprime una creación 
variada que habla de su historicidad y el sentido que esta 
guarda; hacer investigación es arte y obra de la existencia 
del ser. Proponer pensar así a la investigación, desde este 
posicionamiento, comprende, lo que Hernández, Cortes 
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& Cervantes (2022) enunciaban un -tornar básico- para: 
“(…) recuperar la importancia del proceso de subjetiva-
ción, pero como una pluralidad de posibilidades, y sobre 
todo romper con la primacía del Yo.” (p. 9)
Investigación como hacer artesanal implica no sólo el pro-
ceder del maestro artesano, sino su relación con su mun-
do. No simplemente se encuentra siendo, relacionarse con 
el mundo no es posible solo así; tal relacionarse encuentra 
posibilidad cuando se es-siendo-en-el-mundo. La relación 
converge a las experiencias; éstas conllevan al desarrollo 
de la existencia humana al tiempo que desarrolla la exis-
tencia misma; dicho desde la interpretación que se pro-
pone: la experiencia en relación conlleva al desarrollo del 
proyecto del ser (individual) al tiempo que desarrolla el 
sentido de la vida (la comunión con los otros). Proponer 
un nuevo giro a la investigación desde este pensamien-
to, construye una respuesta posible a lo que Hernández, 
Cortes & Cervantes (2022) convocan al proponer a la Pe-
dagogía de la Espiritualidad como un virar hacia “construir 
alternativas que se conviertan en posibilidad y proyecto” 
(p. 7).
La investigación que se propone busca su trascendencia 
desde la espiritualidad. Trascender no desde procesos de 
subjetivación de la razón, sino desde procesos de subje-
tivación que son posibles “en relación con todos y con el 
todo” (Hernández, Cortes & Cervantes, 2022, p. 9) em-
prenderse como un hacer artesanal para mantener abierta 
la realización y la trascendencia. En este sentido, la exis-
tencia de una investigación relacional se dispone como 
una de todas las posibilidades de trascendencia hacia el 
mundo -sí y solo sí-, la relación que de ésta deviene para 
con el otro se transforma en la proyección a otro que de 
él es. 
Hacer investigación desde este pensar agrieta el observar-
la y ejercerla como una simple práctica, como un simple 
modelo que persiguen pasos o métodos que no tienen re-
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lación alguna con quien se hace en la investigación y que, 
en consecuencia, no encuentra el sentido de ésta cuando 
se le pregunta quizás por su objeto de estudio, el problema 
que se hace presente y la problematización que de esta de-
viene. Por lo tanto, lo relacional advierte responsabilidad 
y compromiso con el otro, no solo como un ser que forma 
parte de, sino con su existencia como tal. El proceder no 
es un hacer simple y metódico, sino es acción, una acción 
que trate:

una construcción multidireccional y permanen-
te para alcanzar la comprensión de sí mismo, el 
mundo, la naturaleza y el cosmos… (es) perspec-
tiva holística que retoma el concepto de integri-
dad y totalidad…” (cit en Hernández, Cortes & 
Cervantes, 2022, p. 9) 

Es una praxis que toma lugar en las experiencias en re-
lación. El sentido que deviene, la visualiza como un te-
jido en movimiento, de modo que las relaciones al ser la 
estrella de su desarrollo como experiencia, permiten que 
se encuentre tejiendo de manera constante y permanente 
desde las posibilidades que del tejido transformen: des-
de lo relacional, desde el vínculo, desde la proximidad. El 
tejido que se va construyendo, es la transformación de la 
materia prima para hacer la artesanía; lo que de él conlle-
va son las acciones humanas que surgen de lo relacional 
permitiéndole la constitución como tal de la artesanía y de 
quienes la han creado; abriendo posibilidades de existen-
cia para asumir “la propia existencia como proyecto ético” 
(Hernández, 2002, p. 13)
Este mirar ético – relacional nos remite a comprender que 
-existo por que el otro existe-, el ser es porque él es, es 
decir, la posibilidad que se transforma, que se construye, 
está en función de ese otro; comprendiendo que el lugar 
del otro en la investigación del Doctor en Pedagogía es 
condición vital y fundamental para hacer y hacernos en 
ella y “… solo es posible a partir del reconocimiento del 
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nosotros” (Hernández, Cortes & Cervantes, 2022, p. 10). 
El otro en este posicionamiento es entonces la génesis de 
lo ético – relacional en la investigación, es su condición y 
su compromiso.
Reflexiones finales
Recuperar la trascendencia de la investigación desde la 
ética – relacional, es fundamental para desarrollarla. Rea-
lizar un proceso de deconstrucción, permite visibilizar 
intersticios que se encuentran en el devenir de ésta.Dar 
cuenta de constituye el sentido mismo de la investigación 
afirmando su construcción como un hacer artesanal, per-
mitiendo su trascendencia en la realidad donde se inscri-
be. Ser conscientes que la relación convoca a la construc-
ción y a la transformación, implica a la responsabilidad y 
al compromiso al asumirse como investigadores. Ante la 
apremiante necesidad que emana de tales interpretacio-
nes, se propone un giro más de la investigación, que se 
constituye en todo aquello que comprende la pedagogía. 
Proponiendo la condición ética – relacional como una po-
sibilidad de trascendencia de la investigación, para com-
prender el misterio de la realidad desde un tejer artesanal 
que se-es propio, nuestro, que al tiempo que posibilita su 
construcción, posibilita la proyección y trascendencia de 
quienes se hacen en la investigación. 
Pensar a la investigación desde esta perspectiva, coloca-
rá los horizontes necesarios para la implicación, no como 
parcelación de la construcción sino como reconocimiento 
de la responsabilidad ética. Estar abiertos a una inves-
tigación desde lo ético – relacional provee de sentido al 
propio investigador, convocando su trascendencia desde 
su búsqueda como posibilidad otra de construcción. Para 
el Doctor en Pedagogía, permitirá entender al campo de 
la pedagogía desde la deconstrucción realizada en el de-
sarrollo del escrito como: territorialidad de existencia que se 
constituye desde las posibilidades del ser-nosotros y nos 
constituye desde esta misma condición. 
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Docentes con doctorado, una mirada ética entre la res-
ponsabilidad individual y el compromiso colectivo

Nancy Guadalupe Rangel Boyzo

Erika Venegas Hernández

“el rostro no es solamente otro nombre para la 
personalidad. El rostro es ciertamente la persona-
lidad, pero la personalidad en su manifestación, en 
su exteriorización y en su acogida” (Lévinas, 1991, 
p.92).

Introducción 
El presente escrito tiene la finalidad de reflexionar sobre 
la responsabilidad ética que conlleva ostentar el grado de 
doctor en Pedagogía siendo docente en ejercicio. La in-
quietud surge a partir de observar el creciente número 
de docentes con doctorado en nuestras propias escuelas, 
pero cuál es el sentido y significado de ser doctor ejer-
ciendo la docencia, de qué sirve el grado de doctor siendo 
docente en ejercicio, es acaso que ¿formarse como doctor 
es solo para beneficio personal que se refleja en mejores 
sueldos del profesor en servicio o existe la posibilidad de 
cambio, mejora o transformación del ser docente?
Es notable que en el gremio educativo haya una prolife-
ración de los doctorados express comúnmente llamados 
“patito” debido a la facilidad para otorgar el grado, ya que 
en un tiempo máximo de 18 meses se otorga el documen-
to de manera fácil, como lo expresan los compañeros que 
lo obtuvieron de esta manera. En el Estado de México, 
un profesor con el grado de doctor tiene la posibilidad de 
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aumentar el sueldo, además de participar con mayor pun-
taje en los procesos de promoción horizontal y vertical, 
que a su vez le permitirán ascender en status respecto a 
sus colegas. Siguiendo esta línea, el presente escrito cues-
tiona el para qué de la formación de doctores desde una 
mirada ética, tomando en cuenta que la responsabilidad 
individual de uno, desemboca en un compromiso colecti-
vo hacia y con los otros debido a que esta responsabilidad 
alude directamente a la alteridad y no solo en beneficio 
del yo. Sin embargo, en los docentes en servicio,  esta idea 
no aparece de la nada, es la formación como camino al 
cambio lo que da esta posibilidad de apertura a los otros.
Lo que el lector encontrará en las siguientes páginas es 
la disertación sobre la posibilidad de ser otro con los otros 
a partir de formarse en un doctorado, no sólo como be-
neficio personal/individual de los docentes que decidan 
obtener un grado si no como un compromiso de construir 
mundos donde quepan posibilidades otras de ser.
El trabajo se encuentra dividido en dos grandes momen-
tos, en la primera parte, el lector encontrará la contex-
tualización que dió origen a la necesidad de estudiar pos-
grados como consumo, es decir, bajo la simple obtención 
de documentos que acrediten la profesionalización, vista 
desde la funcionalidad de un sistema neoliberal.
En la segunda parte del escrito, se encuentra el posiciona-
miento desde la Ética de Lévinas que refiere una respon-
sabilidad infinita hacia los otros y de esta manera asumir 
el compromiso colectivo como posibilidad de aperturar-
nos hacia la alteridad. No como algo espontáneo sino des-
de el proceso de formación en un doctorado en Pedago-
gía, ya que desde el punto de vista crítico-decolonial, la 
Pedagogía se mira como formadora en la construcción de 
subjetividades otras (Oropeza; Hernández, 2020) siendo 
este el camino de apertura a mirar-se como posibilidad de 
transformación.



            
45

Los doctorados en México y su impacto en la calidad 
educativa 
Los cambios sociales, políticos y económicos por los que 
atraviesa un país repercuten en diversos ámbitos, prue-
ba de ello son todas las reformas educativas que en los 
últimos 20 años han sido motivo de transformación para 
el Sistema Educativo Nacional (SEN) de nuestro país, 
pues son producto de una reconfiguración sociopolítica 
que obedece a un sistema capitalista cuyo propósito es 
eficientar los procesos  productivos como parte de la mo-
dernización y de esta manera cumplir con las exigencias 
económicas del propio sistema (Hernández, 2017).
Estas exigencias se ven plasmadas en los objetivos que 
persiguen las reformas. En retrospectiva, la reforma edu-
cativa que tuvo lugar durante el mandato del presidente 
Enrique Peña Nieto (Reforma del 2013) ha tenido impac-
to hasta nuestros días ya que con el establecimiento del 
Servicio Profesional Docente se buscó sentar las bases 
para que los elementos del SEN fueran evaluados de ma-
nera imparcial, objetiva y transparente, esto bajo la idea 
de elevar la calidad educativa del país, sin embargo, los re-
sultados de esta reforma lejos de mostrar una elevada cali-
dad educativa, dio lugar a otras necesidades de los actores 
del SEN, particularmente de los docentes en ejercicio.
Una de las necesidades a cubrir por parte de los docentes 
fue, y continúa siendo, la profesionalización. Este discurso, 
aparece prácticamente en todas las áreas de la docencia, 
pues se ha vuelto un requisito indispensable en la vida de 
un profesor. Desde los organismos internacionales hasta 
las autoridades locales consideran a la profesionalización 
como la formación docente encaminada a adquirir lo nece-
sario para que el docente sea considerado como profesio-
nal. (Menghini, 2002). Por su parte Pérez (2022) refiere 
a la profesionalización o credencialización como como un 
proceso de formación cuyo fin es mejorar las condiciones 
laborales y salariales de los interesados a cursar cualquier 
posgrado.
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A lo largo de este escrito se hace referencia a la profesio-
nalización o credencialización como el proceso de forma-
ción por el cual se obtiene el grado de doctor con el obje-
tivo de obtener un documento, a través de una instancia 
oficial, que lo avale y de esta manera ser beneficiado con 
los estímulos económicos a los que se tenga derecho. 
Desde esta idea, muchos compañeros docentes han inten-
tado sobrellevar la carga impuesta por las políticas públi-
cas en turno, tratando de cumplir con lo solicitado para 
mantenerse a flote en el mercado laboral, tomando cursos, 
diplomados, maestrías o doctorados para, de esta manera, 
mejorar su nivel salarial.
En consecuencia y aunado a las reformas pasadas, la pro-
fesionalización es vista como fuente de consumo, debido a 
la necesidad de adquirir o de acumular documentos, títu-
los, grados que acrediten de manera formal lo que saben 
los docentes. 
Ya desde el sexenio pasado esta idea de profesionalización 
vinculada a la obtención de grados se muestra concomi-
tante como política institucional, en el sentido de acumular 
títulos, pues a mayor número de grados mayor remunera-
ción, mejor puesto y estatus en el gremio. Actualmente, las 
políticas educativas siguen permeando estas ideas, priori-
zando la obtención de grados como indicador de calidad 
a nivel nacional. De esta manera, un docente en ejercicio 
pareciera solo estar acumulando títulos y dejando de lado 
a la escuela como una “posibilidad para la transformación 
social” (Hernández, 2017. p. 82).
Las políticas institucionalizadas actuales aún arrastran re-
sabios de las Reformas de Tercera generación impulsadas 
por Peña Nieto, estas últimas, lejos de garantizar el logro 
de la calidad educativa, generan menoscabo a su desem-
peño a través de lo que el Sistema Profesional docente lla-
ma concursos de oposición, reconocimiento y promoción 
para los docentes en servicio, pues no sólo son etiquetados 
como idóneos o excluidos sino que además se piensa que 
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están siendo parte de la calidad educativa (Hernández, 
2017). Esta perspectiva de profesionalización encasilla al 
docente como sujeto susceptible de ser medible a partir de 
estándares nacionales e internacionales, lo cual significa 
que el mérito de la docencia radica en el puntaje obtenido 
en dichos concursos. Desde estas lógicas de credenciali-
zación, se cosifican los procesos formativos, es decir, se 
reducen a una razón instrumental de profesionalización 
donde solo se portan o acumulan grados en beneficio per-
sonal.
Un ejemplo de lo anterior, son los parámetros que actual-
mente se ponderan en estos concursos, pues el grado o 
grados académicos ostentados por cada postulante se tra-
ducirá en puntos que sumarán a su resultado final. Para 
el caso de los procesos de promoción horizontal y vertical 
a través de la USICAMM (Unidad del Sistema para la 
Carrera de las Maestras y Maestros) el resultado final del 
docente contempla “elementos multifactoriales” traduci-
dos en aspectos cuantitativos  que valoran los conocimien-
tos, aptitudes y experiencia de los aspirantes. Para efectos 
de esa evaluación se clasifican en requisitos, factores, y 
componentes del Sistema de apreciación de conocimien-
tos y aptitudes, en estos se sitúa en el apartado de for-
mación profesional, referente a los grados de licenciatura, 
especialidad, maestría o doctorado que el participante dis-
ponga; este elemento multifactorial tendrá una pondera-
ción de puntaje máximo de 15 puntos, como lo muestra la 
siguiente tabla:
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Tabla 1. 
Puntaje para la formación profesional para la valoración de los 
elementos  multifactoriales

Formación profesional Puntaje

Licenciatura 5

Especialidad 8

Maestría 10

Doctorado 15
Nota: (SEP, 2022)

De esta manera, el puntaje máximo se pondera a través 
de la presentación del documento que avale el grado, sin 
necesidad de cuestionar la institución de la que se egresa, 
el tiempo o malla curricular cursada durante el proceso 
de formación, ni la adquisición de conocimientos, desde 
esta manera, lo importante es el documento con el grado 
obtenido, pues las reglas establecidas en el programa de 
promoción horizontal y vertical por niveles (SEP, 2022) 
no detallan ni sugieren el tipo de instituciones educativas 
para cursar un posgrado. Por lo tanto, elegir la institución 
en donde cursará el doctorado es parte de la responsabi-
lidad individual.
Desde una perspectiva funcionalista se da por hecho que 
el desempeño de un docente dependerá de los procesos 
de profesionalización que van sumando a su trayectoria 
profesional, debido a que las labores realizadas por los 
profesores son socialmente valoradas cuando se recono-
cen sus capacidades basadas en conocimientos teóricos, 
códigos de conducta y competencias avaladas a través de 
un documento oficial que así lo indique. Quizá por ello, a 
partir del año 2011 los índices de docentes con estudios 
de posgrado aumentaron considerablemente, tal como lo 
indica el artículo publicado por Rodríguez (2022). Estas 
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cifras se corroboran con las otorgadas a nivel nacional 
que muestran 30,329 alumnos matriculados en estudios 
de doctorado. 
Un dato curioso respecto a lo mencionado a nivel nacio-
nal, es el doctorado en Educación con el mayor número 
de estudiantes y egresados; teniendo el Estado de Méxi-
co 2,264 estudiantes con el 94.2% inscritos en el sector 
privado, Guanajuato 1,476 estudiantes (99.4% privado), 
Chiapas 1,464 estudiantes (88.0% privado), Puebla 1,407 
estudiantes (89.5% privado), Ciudad de México 1,104 
estudiantes (70.1% privado), Michoacán 795 estudiantes 
(65.8% privado), Nayarit (95.7% privado), Sinaloa 724 
estudiantes (98.2% privado), Quintana Roo 706 estudian-
tes (100% privado) y Veracruz 694 estudiantes (90.1% 
privado). Estas cifras obtenidas en la encuesta de datos 
abiertos gubernamentales de la OCDE en 2017 muestran 
que una quinta parte de la matrícula doctoral, a escala 
nacional, es de programa a distancia en Instituciones de 
Educación Superior (IES) privadas con poca o nula re-
gulación por parte de las   autoridades correspondientes 
(Rodríguez, 2022).
De acuerdo a las lógicas oficiales de profesionalización, 
que priorizan el consumo de un documento, los docentes 
que lo poseen, cumplen con lo que se requiere mantenien-
do el funcionamiento del sistema. Con base en estas cifras 
se supondría que México y, principalmente el Estado de 
México, tuviesen una calidad educativa alta reflejada en 
las evaluaciones nacionales e internacionales, mostrando 
que los docentes con grado de doctor propiciarían una 
mejor educación que consecuentemente llevará a tener un 
mejor país, sin embargo los docentes al verse en medio de 
las exigencias del mercado actual, dejan de lado la ética y 
los valores, esto en sentido de lo que señala Pérez (1998) 
la obtención de la rentabilidad a cualquier precio, así pues 
la consecución del beneficio tangible y a corto plazo se 
convertirá en el objetivo central de las instituciones esco-
lares.
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El mercado de trabajo actual al que se hace referencia y 
en el que están insertas diversas profesiones, incluyendo 
la docencia, se estructuraron según explica Fernández 
(2001) con base a una segmentación de la producción del 
conocimiento y del ejercicio de la propia profesión, esto 
llevó a la legitimación y validación de códigos de conduc-
tas de los profesionales, con el paso del tiempo las exi-
gencias hacia las profesiones han crecido, de tal manera 
que con la globalización ha sido necesario e indispensable 
incorporar saberes tecnológicos que reorienten y comple-
ten los bagajes de los profesionales; como vemos, este fe-
nómeno no ha sido ajeno al campo de la docencia, así ante 
los nuevos ordenamientos del mercado laboral actual, los 
individuos que se adhieren a una profesión, deben mos-
trar ante la sociedad que son poseedores de conocimientos 
y habilidades especiales para ejercer ese conocimiento y 
habilidades en el interés hacia otros individuos, el caso es-
pecífico de los docentes por ejemplo, se busca que se vaya 
transitando de la obsolescencia a la actualización:

Esta necesidad propició la incorporación del con-
cepto de actualización profesional como un ele-
mento esencial dentro del desarrollo de las profe-
siones. De hecho, este mismo término de educación 
continua para las profesiones, llegó a ser sinónimo 
de cursos, congresos, etcétera (Pérez, 2001, p.31).

Crudamente, estos números muestran la proliferación de 
los doctorados en educación como producto de la profe-
sionalización del magisterio, apostando más al objetivo de 
alcanzar una mayor credencialización a nivel nacional, y 
no tanto así a la formación que exige el estudio de docto-
rado como es la preparación de investigadores como lo 
señala la Ley General de Educación Superior que a la le-
tra dice:

De doctorado: se cursan después de la licenciatu-
ra o la maestría de conformidad con lo establecido 
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en los respectivos planes de estudio y tienen como 
objetivo proporcionar una formación sólida para 
desarrollar la actividad profesional de investiga-
ción en ciencias, humanidades o artes que pro-
duzca nuevo conocimiento científico, tecnológico 
y humanístico, aplicación innovadora o desarrollo 
tecnológico original. A la conclusión de este ni-
vel educativo, se otorga el grado correspondiente 
(DOF, 2021. p. 14)

Esta disposición oficial busca normar los procesos de 
formación e investigación de los posgrados consideran-
do criterios y estándares que den cuenta sobre el nivel 
de incidencia, rigor científico y pertinencia social de los 
programas, así como de los mecanismos de colaboración 
social, institucional y académica con los sectores producti-
vos con lo que tengan vinculación a partir de los mecanis-
mos de evaluación y seguimiento, para ello las institucio-
nes de Educación de Superior que ofrecen programas de 
doctorado se encuentran bajo la supervisión de diferentes 
instancias gubernamentales dependiendo del sector al que 
pertenezcan, ya sea público o privado.
La situación se torna preocupante cuando las instancias 
que regulan los estándares formadores de doctores, se 
muestran superfluos y  otorgan el grado sin alcanzar los 
criterios dictados por el Sistema Nacional de Investigado-
res (SNI) el cual demanda desarrollar y consolidar estra-
tegias y capacidades que permitan enfrentar los complejos 
problemas de nuestro país bajo su contexto actual (CO-
NACYT, 2021). 
Es entendible la alta exigencia de un posgrado, pues des-
de la mirada de Pérez (2021) se reconoce lo complejo que 
es realizar un trabajo de investigación pues además de la 
originalidad y de la producción de conocimientos debe 
existir coherencia, sistematicidad, rigurosidad, claridad 
escritural, relevancia y vigilancia epistémica (p. 9). Esta 
exigencia se traduce en una baja eficiencia terminal de 
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los posgrados pero al mismo tiempo en una matriculación 
mayor en instituciones que no exijan lo mencionado.
Esta complejidad del quehacer investigativo crea ten-
siones en quienes han decidido ingresar a un programa 
doctoral pues se encuentran en la encrucijada del si serán 
capaces de superar las dificultades en los procesos de for-
mación en investigación o buscan una opción más liviana, 
sin trabajo de tesis o sin que implique un trabajo exorbi-
tante, ya que de cualquier manera en ambas opciones se 
obtiene el grado de Doctor.
Pérez (2021) hace hincapié en la función originaria de los 
estudios de posgrado que es la “producción del conoci-
miento y compromiso social” (p. 13) pues este debiera ser 
el objetivo de quienes ostenten un título, en este caso de 
doctor. El autor también hace énfasis en el incremento de 
la demanda de los estudios de posgrados que lleva a aba-
ratar el grado por solo cumplir con la credencialización 
derivada de las nuevas políticas de acreditación. Esto trae 
como consecuencia que la mayoría de las instituciones, 
mayormente privadas, que ofrecen programas de maestría 
y doctorado carezcan de programas de formación para la 
investigación, lo que consecuentemente afecta el logro de 
los objetivos de dichos programas, su eficiencia terminal y 
la calidad de los productos de investigación de los egresa-
dos (Pérez, 2021, p. 14)
Por tanto, en los últimos años, se ha demandado que las 
instituciones cuya oferta es un doctorado se orienten ha-
cia la producción de conocimiento y formación en inves-
tigación de tal forma que los investigadores noveles mejo-
ren y fortalezcan sus propios procesos de formación pero 
que al mismo tiempo “ayuden a resolver las problemáticas 
particulares que se presenten en cada una de las regiones 
e instituciones en que se desarrollan dichas áreas” (Pérez, 
2021, p. 15). 
Desde esta mirada es imprescindible la formación de doc-
tores en áreas afines a la educación, como lo muestra el 
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perfil de egreso de la Universidad Pedagógica Nacional 
cuyo propósito es “formar investigadores de alto nivel en 
las ciencias relacionadas con la educación” (UPN, 2023). 
Desde otra perspectiva, los doctorados en Pedagogía bus-
can atender problemáticas específicas de las que el inves-
tigador forma parte y que ha de ser pieza sustancial para 
la mejora de su entorno. Por tanto, los docentes con doc-
torado al ser docentes investigadores llevan implícita una 
mayor responsabilidad con y por los otros.
Es aquí donde se genera la duda respecto a qué compro-
misos sociales conlleva ser doctor y más específicamente 
Doctor en Pedagogía. Esto en razón, de que existen institu-
ciones que ofrecen el grado de doctor cumpliendo con lo 
establecido por ley, pero no así con los estándares míni-
mos de un perfil en investigación, sin embargo,   convie-
ne reflexionar sobre si esos doctorados, ¿cumplen con lo 
requerido social y éticamente para ayudar a transformar 
para mejorar el entorno de quien se asume como doctor?
La respuesta a este cuestionamiento no es única ni enca-
sillada a dar una respuesta afirmativa o negativa, por el 
contrario, la respuesta está enmarcada por una serie de 
matices que llevan a la observación del entorno propio 
no sin antes mirarse a sí mismo. Esto ocurre cuando se 
toma la decisión personal de cursar un doctorado, pues 
implica pensar en las ventajas y desventajas de hacerlo, 
sobre todo cuando se es docente en ejercicio y más aún de 
tiempo completo. Así mismo elegir la institución en donde 
se cursará depende también de la visión ética de quien lo 
estudia, esto en el sentido de que existe un abanico de po-
sibilidades y ofertas educativas en instituciones privadas, 
donde ofrecen doctorados que van desde un tiempo de-
terminado y escolarizado para cursar, hasta las que sola-
mente con un pago o una tira de materias mínima se logra 
obtener el grado en tiempo record.
Cual sea la decisión al respecto, es indispensable tener 
presente la responsabilidad ética con los otros; esta impli-
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ca hacerse consciente de las decisiones tomadas pero una 
conciencia que trasciende lo racional, de esta manera, la 
responsabilidad es individual pero el compromiso es con 
y por los demás, es decir, con los otros.
Sin embargo, el meollo del asunto es cómo se asume el 
compromiso colectivo, la responsabilidad infinita que se 
tiene con los otros como lo refiere Lévinas. Siguiendo esta 
lógica lo que se busca es que el posgrado sea la posibilidad 
de aperturarse hacia la alteridad.
Tomando en cuenta lo anterior, cuando los docentes en 
servicio se encuentran en la disyuntiva de seguir prepa-
rándose profesionalmente ya sea por cumplir con lo im-
puesto o por desarrollo personal, deben considerar que 
son libres de decidir pero que sus decisiones impactarán 
irremediablemente en su entorno.
Visto de esta manera, ¿cuál es el sentido de estudiar un 
doctorado? Ingresar en una institución pública no sólo 
para obtener un grado académico sino para buscar la po-
sibilidad de comprender el entorno, ello implica mirarse 
en un proceso de construcción personal que reconfigura 
la perspectiva de vida y por ende la práctica docente, pero 
entonces ¿esta transformación que se busca en su pers-
pectiva de vida tiene que ver con la institución, la currícu-
la o el tiempo de formación del doctorado? Según Romero 
y Pérez (2012) tiene que ver más con la responsabilidad 
que se tiene hacia el otro desde una mirada ética siendo la 
educación la que demanda este tipo de actuar.
El compromiso colectivo del doctor en Pedagogía
Concebir la idea de formarse en un doctorado con una 
mirada hacia la responsabilidad con el otro, ayudará a una 
toma de decisión consciente, no superflua, o que atente 
contra el compromiso ético de la mejora de su entorno, sin 
sentir la necesidad de reciprocidad hacia lo que el docente 
hace.
El imperioso ritmo de la vida cotidiana, coloca a los do-
centes ante la continua urgencia de renovarse, profesiona-
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lizarse, actualizarse, inducida por las exigencias del siste-
ma educativo y de la sociedad de mercado que los obliga a 
obsesionarse por la excelencia a corto plazo, consumien-
do entonces contenidos, cursos, grados, que se adquieren 
por el simple hecho de cumplir o poseer, una y otra vez, 
bajo la idea del mínimo esfuerzo. Esto, porque hay una 
permanente pérdida del sentido de vida y en consecuen-
cia, una vehemente búsqueda de nuevos sentidos, sin po-
sibilidades de significación permanente (Romero, 2012). 
Al cuestionar a compañeros docentes sobre el sentido y 
significado que tiene para ellos ser doctor, sus respuestas 
coinciden en dos categorías “para ganar más” y “para su-
perarme profesionalmente”.
Estas perspectivas pueden mirarse desde dos puntos; el 
primero tiene que ver con la simple y vana sensación de 
obtener el grado de doctor, no importa la institución, el 
medio o el proceso para obtenerlo, apelando a la respon-
sabilidad individual, que en términos kantianos, está su-
bordinada a la idea de que el sujeto ejerce su libertad en 
una “visión solipsista del yo, que solo se hace cargo de 
sus decisiones u omisiones, de sus acciones y de las con-
secuencias directas de estas”, por lo tanto la obtención del 
grado de doctor, se quedaría en el plano de la acumulación 
de un documento probatorio de escolarización, un pelda-
ño más para seguir ascendiendo en la escalera del status 
de la docencia, de subir a un nuevo puesto traducido en 
mejores remuneraciones. 
La otra perspectiva tiene relación con la responsabilidad 
colectiva y social que Lévinas propone “una ética que no 
surge del individuo aislado sino que es fruto de la relación 
de un yo con lo que le rodea” (Fernández, 2015, p.12) 
bajo esta premisa,  el docente en ejercicio cuando decide 
obtener un grado de doctor, sabe que el otro le importa, le 
afecta su presencia y de cierta manera le exige  se encar-
gue de él, por lo tanto no basta el status de ser doctor, sino 
la preocupación ética por el otro. 
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Estas ideas propician una reflexión sobre si las modalida-
des a cursar   doctorados ¿cumplen con lo requerido so-
cialmente para ayudar a tener un mejor país, una mejor 
educación? entendiendo que hay un compromiso con los 
otros, de vivir en comunidad, en palabras de Lévinas “yo 
soy responsable del otro sin esperar la recíproca, aunque 
ello me cueste la vida” (Lévinas, 1991) así entonces la 
identidad individual se articula en una relación de alte-
ridad con otros, con el exterior, por lo tanto el concepto 
ético de las acciones, no viene de un individuo aislado, 
sino que viene como consecuencia de la relación con el 
otro, dando origen a una responsabilidad que va más allá 
de lo individual.
Fernández (2001) se refiere a quien asume una profesión, 
toma decisiones a favor de un cliente conforme a princi-
pios generales, ofrece un servicio profesional basado en 
las necesidades de éste con un alto espíritu de servicio, 
respecto a los docentes en ejercicio, tienen una responsa-
bilidad inherente con los otros, sus alumnos, ya que espe-
ran el mejor desempeño de su parte, por tanto, al elegir 
diversas opciones de actualización encaminadas a la pro-
fesionalización, es imprescindible no olvidarlos.
Es justo decir que el presente escrito no juzga como “bue-
nos o malos” a los doctorados “patito” o exprés, o que sig-
nifique desprecio o exclusión por quienes los consumen, 
no se juzga el hecho de cómo o dónde se obtiene el gra-
do de Doctor, más bien, se cuestiona el compromiso que 
se adquiere desde el momento en que se busca cursar un 
posgrado, cuando se es doctorante o al contar con el gra-
do; en otras palabras, no sólo es obtener un documento, 
por status, moda o banalidad, sino visibilizar la responsa-
bilidad que el otro implica. 
Para Romero y Pérez (2012) el sentido de la educación 
viene de ayudar a  las personas a crecer en dignidad, en 
libertad, en derechos y deberes, es decir pasar de una edu-
cación de logros y objetivos alcanzados a una educación 
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con sentido ético que acompañe, valore, acoja y se haga 
cargo del otro rompiendo esquemas establecidos de una 
educación donde se ejercen relaciones de poder sobre el 
otro considerado minoría para en cambio dar una respues-
ta ética a su simple presencia, en términos levinasianos 
darle un rostro al otro, preocuparse por él bajo una forma 
de responsabilidad infinita. Es decir, el sentir al otro como 
fuente de conciencia que a su vez va conformando al yo, 
no desde la mismidad sino desde la alteridad, ya que para 
Lévinas el sujeto no se determina a partir de sí mismo, 
sino a partir del Otro (Losada, 2005).
Desde esta visión no se puede rechazar esa responsabili-
dad que se tiene con el otro, dado que es la responsabili-
dad la que da sentido a un sujeto. Para Losada (2005) “la 
responsabilidad es la vía de acceso al Otro” (p.52) por lo 
tanto, lo individual  no tiene cabida, ni una concepción de 
solo yo, no basta con vanagloriarse ser doctor para uno 
mismo, no solo es proclamar que las decisiones personales 
afectan a quien las toma, pues desde la visión de Lévinas 
el compromiso con el otro implica tomar decisiones cons-
cientes pensando en lo que pasará.
La responsabilidad colectiva desde el planteamiento de 
Lévinas propone una ética que no surge del individuo 
aislado, ya que desde una visión moderna, el sujeto se 
muestra como un sujeto solipsista (solo él y su mundo) de 
ahí la crítica que hace Víctor (2009) respecto a visión ho-
mocentrista universalizante que niega la diferencia y que 
impacta directamente en la educación. Para Víctor (2009) 
hay una necesidad  de ser con el mundo, una necesidad de 
relacionarse con él para poder comprender la historia de 
lo que se es, fruto de la relación entre el yo y lo que le ro-
dea; así el docente en ejercicio que decide obtener un gra-
do de doctor y que se forma en la investigación desde este 
compromiso con la alteridad sabe que el otro está ahí, que 
su presencia basta para interpelar su existencia y por tal 
motivo, hay una responsabilidad infinita que le exige se haga 



   
58

cargo de él, por lo tanto, no basta el status de ser doctor, 
sino la preocupación ética hacia el otro y por el otro.
Para Losada Sierra (2005) la responsabilidad por el otro 
es previa al ejercicio de la libertad, es decir se puede tener 
un documento acreditando cualquier grado pero siempre 
privilegiando la responsabilidad por los otros, trascen-
diendo al ser mismo en una relación desinteresada con el 
otro, sin esperar recibir lo mismo.
Decidir libre e informadamente implica darle un rostro al 
otro que en el caso de los docentes serán los alumnos, esto 
implica ponerlos en un plano visible donde la escucha y su 
presencia se privilegie antes de cumplir con las exigencias 
del deber ser. Desde la visión de Romero y Pérez (2012) 
el educador se hace responsable del otro cuando se ocupa 
y preocupa desde la responsabilidad, solo entonces se está 
en condiciones de educar.
Una actitud frívola sería al pensar en la profesionalización 
solo como requisito de un sistema neoliberal posmoderno 
que priorice lo individual, la indiferencia, la apatía que 
mantienen la superficialidad a nivel social y que en con-
secuencia todo se banaliza, se olvida a los otros desde la 
ética, la responsabilidad y compromiso colectivo que con-
cierne y compromete a todos (Romero y Pérez, 2012).
La preocupación ética surge en el momento en que a uno 
le importa lo que le pasa al otro con las cosas que uno hace 
o con las cosas que se están haciendo en la comunidad a la 
que se pertenece, sin embargo, para que esto suceda, pri-
mero tengo que verlo, sentirlo, devolverle la voz y de esta 
manera me importe lo que le pasa, el primer encuentro, 
entonces, tiene que ser con el rostro del otro. Esta es la 
invitación que hace Lévinas pues exhorta a ocuparnos del 
otro, no desde la razón, sino desde el sentir. De esta mane-
ra, se apuesta a un compromiso colectivo en donde se pri-
vilegie la responsabilidad con el otro como el instrumento 
para la construcción de una sociedad más humana, donde 
la dependencia entre unos y otros sea una nueva manera 
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de ser y estar en el mundo; dejando la ética del deber  ser y 
el bien individual para transitar a la ética levinasiana que 
nos vincula a los otros. 
Con estas reflexiones se apela a que el lector considere 
que al ser docente con doctorado se mira a la educación 
como un encuentro, entre el reconocimiento y la acogida, 
capaz de nombrar y darle rostro al otro con su singulari-
dad y no sólo ofertarle conocimientos producto de apren-
dizajes cognitivos; es responsabilidad del docente hacer 
una pausa y  preguntarse quién es este alumno, sentirlo y 
escuchar sus necesidades. El desafío es ser creativo, crear 
nuevas prácticas e incluso reconfigurarnos a nosotros 
mismos, ofreciendo nuevas miradas que aporten al sujeto 
y a la sociedad, no a través del individualismo sino hacien-
do comunidad, capaces de inventar un mundo en donde 
quepan muchos mundos.
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El sentido comunitario: una alternativa ética para trascender 
el individualismo heredado que fragmenta a los colectivos 
docentes

Verónica Marisol González Cervantes

Introducción
Los motivos que dieron origen a este posicionamiento, 
provienen de la observación de las dinámicas escolares 
cotidianas y cercanas durante la experiencia como do-
cente en el sistema público, en el que se hacen visibles 
prácticas (modos de convivencias) que reflejan culturas 
docentes individualistas, donde ante cualquier situación 
(una reunión, un evento, un proyecto), se presentan con-
flictos y antagonismos. Frases como “el peor enemigo de 
un maestro es otro maestro” han formado parte del voca-
bulario cotidiano en el argot de los docentes, denotando 
cómo nos hemos confrontado y configurado en la compe-
titividad, producto de lógicas de la modernidad capitalista 
(egoístas) que han provocado sociedades fragmentadas, 
inmersas en la trampa de la cultura del esfuerzo y de un 
sistema meritocrático que premia al mejor docente y reco-
noce los logros individuales. Frente al reto que involucra 
actualmente la coyuntura de la Nueva Escuela Mexicana 
(NEM), instando a una nueva modalidad de trabajar en 
comunidad, surgen discrepancias que, al carecer de ele-
mentos para gestarse un sentido comunitario, se corre el 
riesgo de caer en prácticas de simulación y asimilación en 
las relaciones docentes. Surge la pregunta: ¿Qué sucede-
ría si se da oportunidad a otras formas de relacionarse?.
Culturas docentes hostiles: herencias de formación ca-
pitalista occidental. 
La pugna social, cultural e intelectual entre lo que es bue-
no y lo que es malo, entre el altruismo y el egoísmo ha es-
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tado presente en la historia humana, dando paso a análisis 
profundos donde numerosos e importantes autores desde 
diferentes perspectivas han aportado sus obras y conoci-
mientos.
Conocida es la cuestión intelectual que se  ha ocupado en 
tratar de dilucidar respecto a si el hombre es bueno o malo 
por naturaleza,  remitiéndose  a las ideas de dos grandes 
pensadores contractualistas, por una parte “la premisa ho-
bbesiana en el Leviatán, del hombre como una criatura 
con apetitos, con miedo y aislada; una criatura que desea 
evadir aquello que le provoca un daño físico, se instaló en 
el pensamiento Occidental como descripción absoluta del 
ser humano” (Anchondo y Gallardo, 2023, p.7) en otras 
palabras, Hobbes afirmaba que  el “hombre es el lobo del 
hombre”, caracterizándolo  como agresivo y egoísta, malo 
por naturaleza. Describe a la sociedad como una guerra 
de todos contra todos, por tanto, se hacía necesario un po-
der absoluto (el Estado), que controlara los impulsos y el 
egoísmo de todos los seres, justificando así la creación de 
su Contrato Social. 
En contraposición se dio el pensamiento de Rousseau 
(1762) quien señala en la primera frase del Emilio: “Todo 
está bien al salir de manos del autor de la naturaleza, todo 
degenera en manos del hombre” (p.8) que se ha interpre-
tado en “el hombre es bueno por naturaleza y es la socie-
dad que lo corrompe”, argumentándose que la educación 
tradicional es lo que destruye su naturaleza y libertad.
Trasladando estas reflexiones a los terrenos de la educa-
ción y acotando en concreto a las complejas relaciones de 
poder que se dan al interior de los colectivos docentes, 
parecen asemejarse más en la actualidad a las premisas 
del autor del Leviatán: se enfrentan frecuentes casos de 
acoso (el ahora llamado “mobbing”) demandas, ataques 
directos, amenazas, infundios, trabas, privilegios a unos o 
detrimentos al trabajo de otros, etcetera; hechos y actitu-
des que conducen a un clima desesperanzador en el que 
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el centro de trabajo se convierte en un campo de batalla, 
interiorizando en cada individuo culturas docentes confron-
tadas, generando en sus integrantes  adversarios y com-
petidores. 
Estas convivencias hostiles tienen como consecuencia 
problemáticas que van desde la apatía, la falta de compro-
miso y motivación en las actividades más sencillas, has-
ta escalar en discursos de odio entre compañeros. Esta 
frecuente hostilidad, que ya se ha naturalizado, es lo que 
conduce a explicar sus causas para tratar de comprender 
desde qué lógicas se aprendió a relacionarse de una mane-
ra excluyente. Al respecto Pérez, (2000) señala:

Difícilmente entenderemos la cultura docente y la 
cultura escolar sin atender a las determinaciones 
plurales, conscientes e inconscientes, individuales 
y sociales, racionales y sentimentales, convergen-
tes y discrepantes, de los valores, expectativas y 
comportamientos de las personas y de los grupos 
(pp.162-163)

Teniendo en cuenta este complexus, en las siguientes líneas, 
se harán visibles aspectos que involucran las lógicas indi-
vidualistas consecuentes del proyecto moderno capitalista 
Occidental, las cuales se fueron adaptando históricamente 
en la educación en pro de sus intereses, ya sea con los mo-
delos educativos o políticas públicas. 
Comenzar a indagar este devenir, permitirá adentrarse en 
procesos de concientización que coadyuven a compren-
der la situación actual, motivo por el que se hace necesario 
escudriñar en el pasado. Como enseña Freire (2012):

El momento del que cada generación forma parte, 
en tanto momento histórico, revela señales anti-
guas que involucran comprensiones de la realidad, 
intereses de grupos, de clases, preconceptos y ges-
taciones de ideologías que vienen perpetuándose 
en contradicción con aspectos más modernos. Por 
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eso mismo no existe un hoy sin “presencias” que 
perduran desde hace mucho en el clima cultural 
que caracteriza la actualidad concreta. (p.66)

Una de estas presencias que ha perdurado es el concep-
to de formación, que conduce a evocar desde sus primeras 
concepciones a la civilización griega, que comienza con la 
imagen ideal del hombre y que a lo largo de la historia de la 
pedagogía moderna ha influido de una manera fundante 
en las concepciones de formación posteriores. Por men-
cionar las más relevantes están el racionalismo cartesiano, 
donde se retoman estos ideales; imprescindible aludir a 
Kant cuando elucida sobre ¿Qué es la ilustración? (2013) 
destacando el carácter enteramente individualista que lle-
vará a los hombres a superar lo que él llama la minoría de 
edad por medio de desligarse de la colectividad y “atrever-
se a pensar por sí mismos”, por su parte, Rousseau (1712-
1778) y su Emilio como el ideal del perfecto burgués y 
su educación, que significaron un parteaguas en las cons-
trucciones pedagógicas posteriores. 
En fin, el imperio de la razón que colocó al hombre como 
medida de todas las cosas, capaz de usar la razón para 
dominar y vencer a otros y a lo otro, posicionó en, como 
lo menciona Mélich, (1995) “el yo racionalista está solo 
porque todo lo engulle y posee” (p.152), dicho en un sen-
tido Levinasiano, instauraron la totalidad del ser, totalita-
rismo que ha sido causa de tanto odio, opresión y división 
entre los seres humanos. Estas grandes obras que conte-
nían principalmente las promesas del progreso y libertad 
constitutivas, significaron cánones que trazaron destinos 
en las sociedades occidentales. Promesas, que, como lo 
señala Boaventura de Sousa (2000) aún permanecen in-
cumplidas. 
Más adelante, con el surgimiento de las sociedades indus-
triales, estos ideales se abocaron a eficientar los procesos 
de formación consecuentes con el proyecto del capital; 
conformando las lógicas occidentales que hasta nuestros 
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días prevalecen  enfocadas hacia el desarrollo individual 
disociado de lo comunitario: “Tras el proyecto moderno 
las comunidades perdieron su interés por el bien común 
convirtiéndose en una colección de individuos donde las 
instituciones se volvieron imposición” (Anchondo y Ga-
llardo, 2023, p.7).
En tiempos recientes, los regímenes neoliberales instaura-
dos operados en América Latina impusieron una idea de 
educación desde el sentido de las lógicas capitalistas que 
deshumanizaron y dividieron a las sociedades causando 
un daño tan profundo que no podemos siquiera vislum-
brar sus alcances, ni las formas en que convirtieron a la 
persona humana en los medios para alcanzar sus objeti-
vos. 
En resumen, se es heredero de este tipo de formación, que 
se puede comparar con una uniformación ideológica, Fe-
rry (1993) reflexiona sobre la noción de formación enten-
diéndola como “una dinámica de un desarrollo personal 
que cada sujeto hace por sus propios medios”, sin embar-
go, puntualiza que existen mediaciones y condiciones di-
versas que la posibilitan (p.55). 
El sentido de formación al que se referirá en este traba-
jo, tiene que ver con dos mediaciones que el mismo autor 
menciona: las circunstancias que a su vez están permeadas 
por factores globales, políticos, económicos y sociales, y 
la relación con los otros como consecuencia de la primera.  
Desde la educación básica se formó desde las lógicas ca-
pitalistas: se introyectó la idea de ser ganadores, de buscar 
ser mejores que el resto dentro del sistema que asigna va-
lores numéricos a sujetos y hace competir por una mejor 
calificación, por un mejor puesto, colocando en cuadros 
de honor a quienes sean más eficientes, cumplidos y funciona-
les. El docente actúa como contrincante, en la lucha que 
como ya se vio arriba, por un progreso prometido e in-
cumplido que, en lugar de liberar, sujeta más que Nunca:
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En una sociedad cuyos valores supremos son la 
preservación de los derechos individuales y la pro-
tección de la vida privada, cada individuo tiende a 
retraerse al ámbito de su vida personal y familiar, 
a resguardar sus intereses particulares y desenten-
derse de los colectivos. Tiene entonces que asumir 
el peligro de la disgregación de los lazos comuni-
tarios, basados en la conciencia de la pertenencia 
común a una misma entidad social (Villoro, 1999).

Por ende, ahora que se ejerce la docencia, se ha formado 
desde visiones utilitaristas, atendiendo a los principios de 
una sociedad depredadora, en lógicas aplastantes en las 
que no importaba pasar por encima del Otro con tal de 
salvar los propios intereses. Por largo tiempo se insistió 
en trabajar por la excelencia y la calidad en un sistema 
de estímulos e incentivos que evaluaban el desempeño en 
función de los resultados, fueron reformas punitivas que 
amenazaban la permanencia del docente posicionándose 
celoso defensor del propio bienestar y supervivencia, “la 
reducción de la vida social a su versión estrictamente mer-
cantil, conlleva la entronización de los intereses indivi-
duales concurrentes en el mercado como núcleo de la vida 
social”. (De Julios, 1995, p.244) en consecuencia, actitu-
des hostiles pueden percibirse reflejando el descontento, 
el hartazgo que ha causado la opresión, la enajenación y 
la división a las que se supeditan las culturas docentes. 
En este panorama, surge el desafío, ¿Cómo superar la in-
dolencia, la apatía y la crueldad que se heredó? ¿Cómo 
remover de facto todo el daño que nos ha hecho como so-
ciedad el individualismo impuesto por las lógicas mercan-
tilistas?
Justo de este desafío nace la oportunidad de trascender 
y subvertir este orden dañino, como lo señala Mélich 
(1995): “La educación debe romper con la tiranía de la 
totalidad y abrirse a la trascendencia, al infinito. Sin tras-
cendencia el Otro se reduce a lo Mismo”. (p.150)
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Entre el individualismo y la alteridad 

Hoy las diferentes generaciones se miran con desconfianza, casi 
no se hablan, casi no se reconocen, se temen y ya no se buscan los 
unos a los otros. Se ha vuelto demasiado habitual crecer en medio 
de la desolación, la desidia, el destierro, todo ocurre como si fuese 
usual la distancia tensa y amenazante entre los cuerpos, como si 
fuera normal que cada uno cuente con uno mismo, que cada uno 

apenas si pueda contarse a uno mismo.

Carlos Skliar 
Esta frase describe perfectamente lo que se vive cotidia-
namente al interior de un colectivo docente hostil, con 
atrevimiento a proclamarlo así ya que se han padecido los 
efectos que causan en el ser persona y ser docente encontrarse 
inmerso en este tipo de relaciones. Esta dinámica genera 
un desgaste en todos aspectos, desde lo emocional hasta 
lo físico, es así que, al reconocerse un participante de esta 
realidad, lo interpela, lo afecta; al mismo tiempo, invita a 
buscar alternativas, (aclarando) más no soluciones.
Individualismo
Desde el sentido común podríamos definir al individua-
lismo como la esencia pragmática del egoísmo: “se habla 
del individualismo con un tono acusadamente peyorativo, 
identificándolo como uno de los grandes males que aque-
jan al hombre contemporáneo”. (De Julios, 1995, p.239) 
pero en realidad, este concepto es más complejo y profun-
do de lo que aparenta, ya que en su comprensión influyen 
factores necesarios de tomar en cuenta. 
En este análisis nos aproximamos únicamente a relacionar 
el individualismo capitalista forjado por la formación do-
cente, que tuvo como consecuencia la disociación de los 
integrantes de un mismo colectivo. Justamente ha sido 
esta idea de individualismo la base de la división, lo que 
llevó a verse como enemigos en una competencia sin sen-
tido. Esto se refleja en las voces de docentes en educación 
básica al involucrarse, por ejemplo, en proyectos colecti-
vos:
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“pues yo no sé las demás, pero mientras estén bien mis 
alumnos/ mi grupo/ mi trabajo/ mi aula, no me interesa 
si el proyecto sale mal…”

“pues el proyecto estará muy bonito, pero en mi salón yo 
hago lo que creo que es mejor y más conveniente…” 

“¡yo no voy a malgastar el material de mi aula en benefi-
cio de otros!¡Si quieren, que consigan!

“Aquí sobrevive el más fuerte, el que más aguante, y el que 
se sepa defender mejor ante los problemas”

 “Lo que le pase en su vida es su problema, todos tenemos 
problemas, ¡pero aquí, pase lo que pase, tiene que cumplir 
con el trabajo! (directivo escolar). (R.M. vg.2023)

Frases que en apariencia son tan simples y comunes de-
notan la disociación de la comunidad en que se dan las 
relaciones, enunciadas en un sentido de balcanización que 
fragmenta, que afecta y limita las posibilidades de crea-
ción que potencializarían colectivos cohesionados: resol-
ver problemas a puerta cerrada, minimizar a otros para 
sobresalir, el ostracismo hacia los que se consideran más 
débiles, entre otras tantas manifestaciones, lleva a pensar , 
a imaginar: ¿qué pasaría si nos detuviéramos un momento 
y tuviéramos la oportunidad de intentar algo diferente, de 
voltear a ver a esos otros que están al lado, de escuchar 
sus necesidades, de ver desde un ángulo ético con quie-
nes se comparte espacio, territorio? Cabe aquí aclarar que 
cuando se hace referencia al Otro es en el sentido de todo 
aquél que interpela, que confronta, que incomoda, aquel 
quién irrumpe. Es decir, a todo aquel que no es lo mismo 
que el Yo. ¿Cómo entender que voltear a ver al otro no es 
abandonarse a uno mismo, al contrario, es saber que me 
constituye?
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Es en la educación donde reside la más grande oportuni-
dad de buscar, de intentar abrirse a nuevas posibilidades 
de relacionarnos, Ponzoni (2014) afirma: “Querer abrir-
se, esforzarse por abrirse al otro, son actos que pertenecen 
a la esfera ético-moral del ser humano” (p.544). Pero… 
¿Cómo darse a quien hemos visto por tanto tiempo como 
adversario?
El sentido comunitario: una pauta de posibilidades 
Como docentes se construyen realidades escolares, se 
organizan aspectos y se actúa como agentes activos y 
actuantes desde el liderar grupos de alumnos y padres, 
hasta planificar y materializar proyectos que involucran 
responsabilidades compartidas, esfuerzos conjuntos que 
impactan a su vez en la creación de vínculos sociales más 
amplios; lo que se hace juntos y cómo se hace depende en 
gran medida del sentido de pertenencia con que, si se iden-
tifica, o no, de un grupo. Trabajar en colegiado de manera 
obligada o dentro de un ambiente hostil, lleva a actuar por 
inercia, por cubrir con un deber impuesto, surgen conflic-
tos y reacciones, en su mayoría, adversas o contrapuestas 
pues se trata de imponer unas ideas sobre otras y no existe 
un sentido colectivo, por el contrario, surgen descalifica-
ciones y críticas que nada aportan a un bien común. Ac-
titudes que pueden resultar en prácticas de simulación en 
las relaciones entre docentes, lo cual distancia como seres 
humanos limitando la capacidad de creación. 
El sentido comunitario
Ante estas realidades y como parte del compromiso social 
que debe asumir un Doctor/a en pedagogía como un ac-
tor político que lleva a cabo su capacidad de agencia para 
buscar y proponer alternativas de forma horizontal al lado 
del personal educativo que contribuyan a la transforma-
ción de esas dinámicas adversas a la colectividad, hacerlo 
desde perspectivas éticas, generando las relaciones que 
trasciendan los totalitarismos heredados y construyendo 
en conjunto, lógicas de cohesión. Se propone volver la mi-
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rada hacia un sentido ético que posibilite vínculos distintos: 
el sentido comunitario.
Para dar inicio a esta propuesta es fundamental explicitar 
qué no es una comunidad, como lo afirma Torres (2013): 
“la comunidad no es la suma de individuos ni de sus in-
tereses ni de fines compartidos, tampoco puede pensarse 
como entidad unitaria y homogénea que actúa como un 
sujeto colectivo” (p.204), es decir, un colectivo de trabajo 
que funciona sin vínculos ni reciprocidad no implica per se 
una comunidad. 
Por otra parte, Weber (2002) conceptualizaba ya a la co-
munidad dentro de sus conceptos sociológicos fundamen-
tales: “Comunidad sólo existe propiamente cuando sobre 
la base de ese sentimiento la acción está recíprocamente 
referida (…) y en la medida en que esta referencia traduce 
el sentimiento de formar un todo.” (p.34) Esta reciprocidad 
remite a pensar en las comunidades originarias de nuestro 
país, que son ejemplo y voz viva de que otras maneras de 
ser sociedad son posibles, en específico las comunidades 
nosótricas de los mayas tojolabales, entendiendo el NOSO-
TROS como aquello que representa una gran diversidad 
de sujetos que se complementan entre sí. 
Estas cosmovisiones que por más de quinientos años fue-
ron despreciadas, han perdurado hasta nuestros días, a 
pesar de tantos embates y ataques de intereses externos 
que desde la colonización de nuestro continente se trata-
ron de aniquilar, precisamente por la fuerza que el sentido 
comunitario tiene de unir, sobre el sistema que se impuso 
y que significaba todo lo contrario: dividir. Esta misma 
fuerza ha sostenido como un sólido baluarte de la resis-
tencia, representa una pauta cercana y posible de una 
forma de vínculo que signifique una inspiración y un aire 
de esperanza nuevo en el arduo camino de trascender el 
individualismo. Sería imposible, debido a la extensión de 
este documento, explicar con amplitud los principios y 
fundamentos de la filosofía tojolabal, sin embargo, coloco 
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una frase que recoge gran parte de su esencia, explican-
do su cosmovisión intersubjetiva: “DESDE LA PALABRA 
CLAVE DEL NOSOTROS, TODOS SOMOS SUJE-
TOS QUE NOS NECESITAMOS LOS UNOS A LOS 
OTROS Y NOS COMPLEMENTAMOS ENTRE 
NOSOTROS” (Lenkersdorf, 2002, pp.48-49)
En esta aparente sencilla idea, se refleja una posibilidad y 
una convocatoria a revisar cómo se ha dado la relación, 
representa una oportunidad de abrir nuestra mentalidad 
hacia horizontes desconocidos aún, de movilizar las vo-
luntades para asumirse por decisión propia como perte-
necientes a un todo. Ahora bien, ¿cómo podríamos llevar 
este tipo de cosmovisión al ámbito educativo en concre-
to?, ¿cómo presentarlo ante colectivos enemistados? Vi-
lloro (1999) así lo plantea:

(...) las formas de vida de las comunidades tradi-
cionales no son exportables y más a la sociedad 
moderna. Sin embargo, dan testimonio, a nues-
tro lado, de otros valores posibles que permitirían 
vencer las taras del individualismo moderno. Nos 
revelan la posibilidad de otra forma de dar sentido 
a nuestras vidas. (…) “Cuidado -parecen decir, no 
han llegado al fin de la historia. Existen alternati-
vas a su sociedad egoísta y excluyente. Atrévanse 
a intentar formas de vida más altas.” (párr.53) 

Pensar en un sentido comunitario como preservación de 
la vida, mirarse como un “nosotros mismos” y a esos otros 
desde la afinidad para crear lo que aún no existe.
¿Por qué es necesario desarrollar un sentido comunita-
rio con colectivos docentes en la coyuntura de la NEM?
Ubicándose ahora en el umbral de una nueva forma de 
pensar la educación, en el devenir histórico como nación 
es inédito. Nunca antes se había tenido un programa edu-
cativo original, situado en realidades y necesidades pro-
pias. Se asevera con toda la cautela posible que en los pla-
nes y programas de la Nueva Escuela Mexicana (NEM), 
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prácticamente en cada una de sus páginas hace mención 
de la palabra comunidad como la idea central en la que se 
fundamentan sus principios:

Solo es posible transformar a la educación crean-
do comunidad, significa pasar de la apatía y la de-
legación de responsabilidades a la movilización y 
disponibilidad para asumir compromisos (…) sig-
nifica participar disponiendo de los recursos y au-
tonomía al alcance para propiciar la colaboración 
entre personas y grupos reconociendo siempre 
nuestra interdependencia e influencia recíproca. 
(SEP, 2022, pp.18-19)

Lo cual se presenta como un difícil reto para quienes han 
sido exhortados históricamente a ser las y los “guardia-
nes” del status quo. Ante el reto que involucra esta coyun-
tura que convoca a una nueva modalidad de trabajar en 
colegiado, cabe cuestionarse ¿Cómo se entiende el ejerci-
cio de comunidad?, ¿acaso es que se puede dar por hecho 
que ya se vive en una comunidad?  Cabe puntualizar que 
es trascendental entrar en un proceso de comprensión no 
solamente porque lo solicite una reforma educativa en los 
planes y programas de estudios; sino para dar un giro en 
la manera cómo NOS pensamos y NOS sentimos, ya que 
solo de esta manera podemos aproximarnos a intentar 
otras formas de relacionar-nos.
Conclusiones 
Estar abiertos a desarrollar un sentido comunitario en un 
mundo tan dividido, es un acto revolucionario para recu-
perar la humanidad digna, y, por tanto, emanciparse de 
los límites que causa pensar de manera individualista. 
Lo nosótrico llevado a la escritura científica como una pro-
puesta de acercamiento para construir alternativas comu-
nitarias que generen vínculos de reciprocidad y sentido de 
pertenencia.
Pensar en la construcción de comunidades nosótricas de 
docentes dará a las escuelas un nuevo significado, para 
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que en un futuro se transformen en espacios de sólidas 
relaciones que puedan impactar e inspirar a formas otras 
de organización social. En tanto, el compromiso social del 
Doctor/a en Pedagogía puede encaminarse en proponer 
desde la formación docente la comprensión de que nos 
constituimos en sociedad, para ampliar la visión y aper-
tura a la alteridad en la búsqueda de nuevas formas de 
relacionarse.
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La formación vs la capacitación en el compromiso 
ético-político del doctorante en pedagogía

Juan Edgardo Salas Sánchez

Un cuerpo docente sin fe pedagógica viene a ser un cuer-
po sin alma 

Émile Durkheim

Introducción
Al hablar de la Nueva Escuela Mexicana llamada tam-
bién NEM es una oportunidad de conocer los retos u obs-
táculos en la actualidad involucra hablar de los cambios 
educativos que ha generado. Así como las opiniones tanto 
a favor como en contra o también las que se han queda-
do como opiniones neutrales ante la incertidumbre de un 
cambio de gestión política y, por tanto, de gestiones curri-
culares en terrenos de la educación.
Es posible hablar de una tradición ya en nuestro Sistema 
Educativo Mexicano donde al cambio de sexenio presi-
dencial deviene una propuesta educativa diferente. El ar-
gumento es la defensa de nuevos paradigmas de quienes 
están al frente ante la crítica destructiva hacia quienes 
gobernaron previamente. Razón por la que podríamos 
hablar de que las políticas responden a intereses guber-
namentales.
Las propuestas son repentinas, sorpresivas y prestas a ser 
operadas posterior a cursos exprés o cursos emergentes  
de capacitación que se limitan a dar instrucción al docen-
te para operar lo que otros han diseñado. Curiosamente 
quienes se encargan de impartir la capacitación llegan a 
ser directores o docentes  del mismo gremio y se llegan a 
presentar preguntando: “yo sé lo mismo que ustedes, así que 
no me pregunten porque las dudas que ustedes tienen yo también 
las tengo” 
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Se trata entonces de una experiencia semejante en este 
momento donde a pocos meses de estar trabajando bajo el 
enfoque de la NEM, la incertidumbre docente es la cons-
tante. Ante ello, surge una interrogante ¿Qué impacto tie-
ne la formación del docente en el compromiso ético y po-
lítico del futuro doctor en pedagogia?, esta interrogante  
pretende ser un punto de reflexión ante la demanda por 
comenzar a develar el Compromiso ético-social del Doc-
tor en Pedagogía. 
Desde la mirada de un docente y en especial de un docente 
que se acompaña de sus estudios doctorales en Pedagogía 
es que a través de este ensayo se plasma la realidad que 
se vive ante la puesta en marcha de esta Reforma llamada 
NEM. La intención es retomar el cómo se ha avanzado 
desde el inicio hasta este primer trimestre del ciclo esco-
lar 2023-2024, por lo es importante subrayar que durante 
este trabajo invita al lector a reflexionar la propia expe-
riencia y la diferencia que existe al abordar el compromiso 
ético y político que tiene un maestro en proceso formativo 
con sus estudios doctorales.
El compromiso ético-político del futuro doctor en peda-
gogía tiene una implicación con el otro, desde el docente 
investigador, encamina su compromiso a la investigación 
de los nuevos cambios educativos desde la pedagogía crí-
tica, así como mejorar desde su intervención en la práctica 
educativa.
De acuerdo con Aguirre (2019), “Los doctorados en Mé-
xico significan oportunidades para resolver viejos y nue-
vos problemas. Son la oportunidad para seguir avanzando 
en la era del conocimiento” (p. 40) 
En este sentido, es importante apelar a un proceso for-
mativo como son los estudios de doctorado para atender 
a estas sociedades cambiantes nuevos retos, el hecho de 
reconocerse a sí mismo como un sujeto que puede resolver 
problemáticas actuales nos puede llevar a vivir cosas dife-
rentes en uno o diez años, razón por la cual nos implican 
en estos cambios de esta sociedad.
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El propósito del presente ensayo es contribuir a través de 
la lectura crítica de la pedagogía para identificar el papel 
del doctorante en los cambios de las reformas educativas.
Este propósito deviene de mi formación inicial como do-
cente de educación secundaria con especialidad en espa-
ñol por la Escuela Normal de Teotihuacan, fue mi primer 
acercamiento a descubrirme de apostar a un trayecto for-
mativo como una necesidad. Mi trayecto formativo devie-
ne de los grandes obstáculos que se presentan cuando eres 
docente, de equivocarse, de aprender, de comunicarse con 
los padres de familia estando en prácticas de intervención, 
de arriesgarse al llevar a cabo las ideas, las nuevas formas 
de enseñar y de aprender, inicie mi trayecto de forma-
ción continua en la Universidad del Valle de México en 
la Maestría en Educación con orientación en dirección y 
gestión de instituciones educativas, una vez egresado sa-
bía que mi proceso de formación no había concluido, sin 
embargo no había encontrado el lugar y programa para 
continuar hasta que descubrí un nuevo programa titulado 
Doctorado en Pedagogía por la Escuela Normal de Ecate-
pec, esta necesidad que surge por continuar mis estudios 
en una Escuela Normal, por lo que querido lector te invito 
a descubrir en este ensayo mi mirada de la realidad que 
vivimos los maestros y el descubrimiento del compromiso 
que  se ha adquirido como doctorante en Pedagogía.
La incertidumbre
Los cambios de los nuevos planes y programas de estudio 
de la Nueva Escuela Mexicana (NEM) han causado po-
lémica no solo en los cambios curriculares, metodologías, 
etc. En este sentido en mi experiencia como docente-doc-
torante estos nuevos cambios han traído consigo una se-
rie de transformaciones a nuestra práctica educativa, el 
hecho de trabajar con estudiantes de nivel secundaria, de 
conocer sus necesidades, de pertenecer a una institución 
y el vivir dentro de ella hace que esta nueva propuesta no 
solo sea en papel si no que se esta viviendo de una manera 
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en donde no hay certeza de nada, incluso de lo que se co-
nocía con anterioridad ha cambiado.
A manera de plática con docentes de educación secunda-
ria ellos se sienten en algunas ocasiones perdidos, otros 
docentes han configurado un co diseño de lo que consi-
deran necesario para que los estudiantes aprendan, otros 
docentes han continuado sus contenidos que con anterio-
ridad en las reformas han seguido, las situaciones de los 
docentes son diversas, dependen de los años de servicio, la 
experiencia que tienen o la inexperiencia que se tiene tam-
bién pues cuando ingresamos al servicio y se nos presen-
tan los cambios también formamos parte de ella, dentro 
del aula los docentes tenemos una gran responsabilidad 
pues en el plano del deber desde la tradición anglosajo-
na abonamos a un perfil de egreso que va encaminado en 
ciertos procesos en donde se desarrollen habilidades y co-
nocimientos.
Mi mirada como doctorante ante estos nuevos cambios es 
de incertidumbre, pues nada de lo que se conocía antes se 
aborda con la misma certeza de lo que los docentes solía-
mos hacer dentro del aula, el hablar de esta incertidumbre 
es como ver directamente al sol pues nos obliga a cerrar 
los ojos y volver a abrirlos en espera de que los rayos de 
luz hayan bajado la intensidad, para continuar es impor-
tante conocer ¿Qué es la incertidumbre? De acuerdo con 
Campos 

La incertidumbre se presenta ante los ojos del ob-
servador como fuente de confrontación, de duda, 
de análisis, con el solo propósito de poder com-
prender su intricada dinámica y, quizás, con la le-
jana idea de poder “controlar” algunas de sus ex-
presiones. Al fin y al cabo, la condición humana 
está marcada por dos grandes incertidumbres: la 
incertidumbre cognitiva y la incertidumbre histó-
rica. En consecuencia, más que un problema, la 
incertidumbre es un desafío, pero también una he-
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rida profunda que sangra y nadie sabe qué hacer 
al respecto (2008, p. 2)

Esta incertidumbre ha marcado dudas ante los cambios 
de cada uno de los sexenios políticos y nuestro quehacer 
educativo, pues las reformas han sido elaboradas de afue-
ra para adentro incluso en la formación inicial en donde 
se hace desde afuera; es decir primero inician en Educa-
ción Básica y posteriormente en las Escuelas Normales, 
un punto de cuestionamiento podría ser por qué no se ela-
boran desde las Normales y después en Educación Bási-
ca, esta incertidumbre como docentes la vemos como una 
confrontación con lo que hacíamos anteriormente, pero 
también como un gran desafío que requiere de observar 
las reformas no como operadores, sino con el lente de la 
pedagogía critica.
De acuerdo con Mc Laren:

El objetivo de la pedagogía crítica revolucionaria 
es liberar a la conciencia y al trabajo de las cadenas 
del capital, así como la creación de una sociedad 
en la que cada individuo tenga participación de 
acuerdo a sus habilidades, para la satisfacción de 
sus propias necesidades (s.f, p.72)

Esta pedagogía requiere voltear a ver las necesidades que 
tiene el docente ante esta nueva reforma, ver qué necesita 
desde sus habilidades para así ver las propias necesidades 
que tiene el propio docente en este caso de la NEM, que 
es lo que requiere el mismo docente para quitar las incer-
tidumbres que se han generado a lo largo de este primer 
trimestre de la puesta en marcha en donde se tiene que 
avanzar a la par en donde existen dudas, retos en una so-
ciedad desafiante.
Confusión entre programa sintético vs programa analítico
La Nueva Escuela Mexicana es una propuesta educativa 
que busca rescatar la diversidad pluricultural y pluri lin-
güística de México en sus diferentes estados de la repúbli-
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ca mexicana, con ello busca resaltar la esencia del país, al 
mismo tiempo busca que los docentes puedan incorporar 
contenidos que no están en el plan sintético de acuerdo 
con su propia experiencia.
En la institución se elabora un plan analítico que permita 
a través de un diagnóstico atender las necesidades genera-
les de los estudiantes a nivel institucional y por grados. En 
el caso de educación secundaria este trabajo una vez que 
ha sido reflexionado la problemática se va desarrollando 
el plan analítico con el apoyo de los contenidos del plan 
sintético, para diseñar un horizonte que permita caminar 
hacia proyectos y a diversas metodologías de trabajo vin-
culándose con disciplinas del mismo campo formativo, 
por ejemplo las disciplinas de Español, Inglés y Artes co-
rresponden al campo formativo de Lenguajes, lo mismo 
ocurre con otras disciplinas, estas se pueden vincular en-
tre disciplinas del mismo campo o incluso de otros campos 
formativos.
Durante el cierre del ciclo escolar 2022-2023, se llevó a 
cabo sesiones para el abordaje de este plan analítico en 
donde se destinó el espacio para llevar a cabo el plan ana-
lítico con el apoyo de todos los docentes de la institución 
organizado por campos formativos: Lenguajes, De lo hu-
mano y de lo comunitario,  Saberes y pensamiento cientí-
fico y Ética naturaleza y sociedades, durante la construc-
ción de este plan analítico los docentes nos sentimos como 
cuando una persona mayor deja a un lado la tecnología 
y años después tiene la necesidad de utilizar un aparato 
tecnológico, es decir con miedos, desconocimiento de al-
gunos términos, confusión entre otras cosas, no fue simple 
entender esta reforma había dudas inclusive de los direc-
tores, supervisores, asesores metodológicos entre otros 
actores educativos.
Algunos docentes solían confundir el plan analítico con el 
plan sintético, otros docentes solíamos confundir el ter-
mino disciplina con asignatura como se decía con ante-
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rioridad, o incluso los aprendizajes esperados y que en la 
actualidad se le llama Procesos de Desarrollo de Apren-
dizaje (PDA). En lo personal me costó trabajo el familia-
rizarme con los términos, creo que esto ocurrió porque 
estábamos tan enfocados en cambios superficiales.
Llevar a cabo esta nueva propuesta de la Nueva Escuela 
Mexicana en un principio fue como caminar sin un rumbo 
fijo o como andar sin ver en la obscuridad, pues los ma-
teriales en cuanto a libros de textos eran una orientación 
que permitía en primera que los estudiantes tuvieran una 
guía de algunos como lecturas, información, mapas, acti-
vidades sugeridas que el docente podía utilizar o no, en la 
mayoría de ocasiones eran utilizadas y en algunas otras 
no pues dependía de la libertad que tenía el docente para 
proporcionar otros materiales, confrontar materiales de 
distintas editoriales o utilizar algún material o recurso que 
el docente investigaba en distintas fuentes.
El hecho de hablar acerca de los materiales en el presente 
trabajo no pretende ser un punto de controversia sino de 
conocer ¿qué es lo que hacen los docentes de secundaria 
en la puesta en marcha de la Nueva Escuela Mexicana?, 
me enfoco en este nivel educativo porque en el caso de 
preescolar y primaria los estudiantes se enfrentan a un 
docente que esta con ellos durante toda la jornada de tra-
bajo, mientras que un docente de secundaria se enfrenta a 
múltiples casos como puede ser que la ausencia de un do-
cente  en la escuela, otro caso es que muchas veces los do-
centes de otros campos formativos tienen distintos hora-
rios lo que dificulta el ponerse de acuerdo, pues cada uno 
de ellos tiene un estilo peculiar. En mi caso el colocarme 
en el campo formativo en donde el maestro de una materia 
no prestaba el interés por compartir formas de trabajo, o 
en el caso de la otra asignatura en donde no se contaba 
con el docente fue un reto, hoy me pregunto ¿Cómo se 
sienten los docentes ante estos nuevos cambios? Y ¿Qué 
retos enfrenta esta nueva propuesta educativa NEM? Un 
punto que se abordará en el siguiente apartado.
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¿Autonomía curricular?
Los planes y programas de estudio adoptando elementos 
educativos de diversos países, se lleva a documentos nor-
mativos para así imprimir versiones preliminares y por úl-
timo capacitar a los docentes de lo que hay que hacer en 
el aula, las autoridades mediante los planes y programas 
deciden que contenidos deben de incorporarse al curricu-
lum de manera Hegemónica.
En esta propuesta a pesar de que se tomó en cuenta desde 
foros educativos, esta propuesta fue hecha desde especia-
listas de manera hegemónica, en donde se colocó un cu-
rriculum establecido en el plan sintético, se capacitó a los 
docentes de las escuelas en la nueva propuesta (NEM) 
de una manera en la que los directores cuestionaban y te-
nían dudas en una escalera en donde ellos también fueron 
capacitados de forma urgente para atender a su personal 
docente aun cuando tenían dudas que no se aclararon y 
que fue en una escalera de capacitación sin información. 
A pesar de que el o los docentes leamos esta propuesta fue 
hecha desde afuera para afuera y no desde afuera para 
adentro en donde se haya tomado en cuenta los conteni-
dos de las disciplinas por los docentes especialistas y que 
fuera de manera asequible el entendimiento de la misma 
sin que con ello se perdiera las orientaciones que pudieran 
aportar los investigadores, algunas veces el escribir desde 
afuera es complicado el entender nuestra realidad de los 
docentes que estamos en activo que vivimos a diario obs-
táculos desde las condiciones climáticas, de infraestructu-
ra, de materiales, etc.
Los docentes somos los que damos las alas para que las 
propuestas educativas, los planes y programas despeguen 
prueba de ello fue la pandemia por COVID- 19 en don-
de los maestros sin conocimiento de plataformas digitales, 
uso de computadoras, sin que comunidades tuvieran ser-
vicio de internet salieron a flote atendiendo a esta nece-
sidad emergente de salud, este fenómeno  movilizó a los 
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docentes a capacitarse de una forma muy rápida para lo-
grar el objetivo que era atender a los estudiantes ante esta 
necesidad de enfermedad, hago esta comparación pensan-
do en la necesidad que tenemos los maestros de enfrentar 
retos como lo está haciendo la Nueva Escuela Mexicana 
en la sexta fase; es decir en secundaria y a través de esta 
ejercer la profesión que en palabras de la SEP: 

Que las maestras y maestros ejerzan su autonomía 
para decidir que es pertinente y necesario conside-
rar en el curriculum nacional de acuerdo con las 
condiciones concretos de existencia, representada 
por si mismo un acto de revolución formativa por-
que contribuye a decidir que se enseña, cómo, a 
través de que métodos y herramientas; así como las 
condiciones como se ejerce esta actividad, lo cual 
favorece a la educación nacional vista desde su di-
versidad. (2023/a, pp. 8-9) 

Con esto se puede decir que los docentes a través del plan 
analítico y del co diseño han incorporado contenidos su-
mados a los que se tienen con la finalidad de atender a 
necesidades que surjan donde los estudiantes logren aten-
der a una situación particular por ejemplo se me ocurre 
que en una comunidad alejada de los servicios de internet, 
drenaje, luz, etc. tengan la necesidad de redactar una car-
ta a una autoridad de su comunidad para que les pueda 
apoyar en los servicios, entonces aunque en el programa 
sintético no exista el tema de cómo elaborar un carta for-
mal, el docente junto con el colectivo tendrían que incor-
porar las partes de la carta a fin de gestionar un servicio 
público y aunque se da cierta autonomía para realizar esto 
no quiere decir que la autonomía este a un cien por ciento 
pues hay un curriculum establecido que se debe de aten-
der para el logro de un perfil de egreso:

Ello ha provocado que la actualización y mejora 
de los programas de estudio para la formación 
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inicial y continua de los maestros sea igualmente 
instrumental, porque se ha fomentado que sean 
“ayudantes para aprender” y su función se redu-
ce a “instruir”, “informar”, “aconsejar” y “animar” 
SEP (2023/b, p.51)

Abordando la cita anterior  los docentes estamos tan acos-
tumbrados a instruir a los estudiantes y cuando viene algo 
como esta supuesta autonomía disfrazada se nos dificulta 
el saber o conocer como la podemos utilizar no es para 
eliminar todo el curriculum del programa sintético si no 
para incorporar nuevos contenidos a necesidades que ten-
gas las comunidades en donde se trabaja esto no lo había 
entendido desde esta mirada, cuando vino esta nueva re-
forma educativa, pensé en posibilidades como la forma-
ción continua un curso, un taller o inclusive un progra-
ma de estudios como una maestría, una especialidad o un 
doctorado, cuando platico con mis colegas suelen decir la 
autonomía la ejerzo en mi aula con mis estudiantes o en 
la planeación y en voz de una compañera maestra logré 
rescatar la siguiente información:

Parte de la autonomía es que a mí me ha permitido 
ir retomando elementos que no están funcionando 
que yo plasme a través de una planeación, me per-
mite ir realizando un análisis de que avances tengo 
que ir un análisis de los avances que voy teniendo 
y la parte de los retrocesos ¿qué es lo que necesi-
to hacer para que este objetivo tenga? Encausarlo 
pues, entonces pues esa es una de las partes que 
te permite tomar decisiones de hacerlo con base 
en las necesidades que tu tienes presentes en este 
momento (Doi:Mendoza, 2023)

Al abordar este testimonio puedo dar cuenta que los do-
centes están entendiendo a la autonomía como una toma 
de decisiones en la cual pueden hacer cambios en su pla-
neación y en su práctica educativa, sin embargo esta au-
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tonomía va más allá en donde los docentes no hemos al-
canzado a percibir como cuando se mira el amanecer y los 
rayos de luz te obligan a cerrar los ojos pues conlleva a 
una responsabilidad muy grande no solo decidir el conte-
nido que no encuentres si no también encausarlo, algunas 
veces en lo personal lo sigo haciendo desde mi formación 
inicial en donde se me ocurre una idea que no viene es-
tablecida y la llevo a la práctica de manera espontánea.
Comparto mi experiencia que tengo como maestro de cla-
se de Educación Media Superior, un día fui al cine y en 
la película encontré una canción, estaba viendo con mis 
estudiantes el género lírico y en especial los poemas, cuan-
do estaba en el cine identifique en la película esta canción 
en donde escuche no solo las figuras retoricas que tenía 
la misma sino que también la rima, cuando pensé en uti-
lizarla vinieron a mi mente más ideas de las cuales saque 
provecho, busque otra canción para poder así diferenciar 
con mis estudiantes la rima asonante y la consonante del 
mismo modo identifique las figuras retóricas o también 
llamadas las marcas de literalidad por algunos autores.
Años atrás había enseñado ese contenido con poemas y en 
lo general para muchos estudiantes era poco significativo, 
cuando esta idea vino a mi mente la desarrolle y trabaje 
en ello la lleve a cabo y la sorpresa fue muy grande pues 
utilice más canciones que sonaban en la actualidad para 
darle más peso, esta intervención.
Esta intervención fue observada por una orientadora de 
la Escuela Preparatoria donde trabajaba y fue comentada 
con mis directivos, yo no sabía nada hasta el momento 
hasta que se acercó una de mis directoras y me comentó 
que había escuchado a través de la orientadora de mi in-
tervención y que le parecía muy buena que si quería par-
ticipar en un sitio web en donde los maestros de la zona 
escolar tenían, pero que iban a mandar varias propuestas 
y que dependía de los maestros de supervisión determinar 
qué propuesta se les hacía más atractiva para el sitio web, 
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en lo personal la mande e hice ajustes a esa intervención 
al final escogieron mi propuesta no quiero con ello decir 
que fue la mejor o que soy el mejor cuando posiblemente 
pueda enriquecer más por otro docente, la intención de 
narrar esta experiencia.
Es que la autonomía también esta presente en la peda-
gogía, de la cual no se habla en nuestra formación inicial 
como normalistas se mantiene muy al margen la cual es 
no solo instruir si no innovar hacer algo diferente, lo cual 
para algunos docentes es complicado salir de las prácticas 
que acostumbran años con años.
Es a través de esta narrativa vivencial para cuestionar 
¿cuándo usamos la autonomía curricular? Y ¿Cómo se ve 
vista la autonomía de afuera?, la autonomía sigue siendo 
un reto indiscutiblemente porque es como abrir un mundo 
lleno de posibilidades desde continuar con los contenidos 
visto desde las reformas anteriores, otro de la forma de 
enseñar los contenidos ante los estudiantes, otra podría 
ser la adecuación de forma operativa de la planeación, el 
cambio del programa sintético al programa analítico por 
el co diseño a los contenidos que cada uno de los docentes 
crea necesario trabajar durante las reformas que existen y 
seguirán existiendo.
Un punto importante del cuál me gustaría reflexionar la 
forma en la que los docentes vislumbran la autonomía vs 
la forma en la que la NEM apuesta a la autonomía es la 
misma, ¿qué cambios tiene?, ¿Qué necesita esta autono-
mía para poder despegar?, ¿cómo reconoce la pedagogía 
a esta autonomía del presente?
La formación vs la capacitación
En lo que llevo de años de servicio que son seis he vivido 3 
reformas educativas plan 2011, aprendizajes clave y Nue-
va Escuela Mexicana y es a través de la práctica, desde lo 
que se vive en las aulas, los procesos de formación y que 
seguirán existiendo retos en los cambios de cada una de 
las reformas educativas.



            
89

Tuve la oportunidad de entrevistar a una maestra que fue 
asesor metodológico y que estuvo durante la Reforma In-
tegral de Educación Básica (RIEB) a través del conversa-
torio se logró rescatar la siguiente información:

La capacitación a docentes durante la RIEB inicio 
en 2009, fue una tarea ardua en cuanto a la capa-
citación personal como asesor metodológico, esta 
se llevó a cabo de forma de pilotaje en solo algunas 
escuelas de la zona escolar donde laboraba, como 
prioridad se dio a primer y segundo grado de edu-
cación primaria con la finalidad de articular ur-
gentemente a la educación preescolar como primer 
momento fue recibir nosotros la capacitación en la 
Ciudad de Toluca por varios días, al regreso era 
preparar materiales como presentaciones, instru-
mentos, entre otros, una vez eso fue identificar el 
lugar donde se desarrollaría el diplomado, comu-
nicarme con los directivos de la zona escolar para 
que enviaran a los docentes que les correspondía 
el diplomado, de manera personal fue un trabajo 
en donde se pudo avanzar en los aspectos primor-
diales como fue la planeación y la evaluación, el 
dejar muy claro los elementos que las comprimen y 
poderlo verificar operativamente en las aulas. 
En el año de 2010-2011 se impartió el diplomado 
a los docentes de quinto y sexto grado con el pro-
pósito de existir articulación en educación secun-
daria, por ello en cada zona había la libertad para 
poder suspender clases para la capacitación o de 
impartir en contra turno y se pudiera cumplir con 
todas las actividades que solicitaba este diplomado 
en donde se dejaban tareas a los docentes para las 
próximas reuniones y es  a través de estas capaci-
taciones en donde como dije anteriormente se tra-
bajó la planeación y la evaluación verificando su 
aplicación, sus áreas de oportunidad mediante la 
supervisión escolar. (Doi: Sánchez, 2023)
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Es a través de ese testimonio en donde se puede dar cuen-
ta que la capacitación surge como una necesidad urgente 
de la política pública, para operar en las aulas las propues-
tas que elaboran ellos sin la oportunidad de preguntarnos 
¿cuál es la intención de la capacitación urgente?, esta acti-
vidad recae en el cumplimiento de una didáctica reducida 
a la instrumentación del aprendizaje es decir hablar de los 
cómo (planeación), que viene a ser un instrumento para 
verificar la operatividad de las reformas educativas, en 
este caso es la articulación de la Educación Básica, vista 
esta como si fuera un proceso sencillo.
En el análisis  del testimonio es posible cuestionar el otro 
lado de la moneda, al considerar desde la experiencia 
delos docente, cómo vieron esta capacitación, ¿fue com-
plicada como esta actual reforma?, ¿hubo saturación de 
formatos, de capacitación?, de aspectos burocráticos, este 
punto es muy importante por ejemplo un docente que vi-
vió esta experiencia siendo un docente con doble turno, la 
capacitación de la planeación y evaluación y la atención 
de los estudiantes con una saturación a la para donde se 
pretende avanzar.
Esta reforma de la RIEB, estuvo encausada hacia la capa-
citación de los docentes y la urgente necesidad de poder 
articular la Educación Básica, es a través de este diálogo 
que puedo rescatar la manera tan emergente de capaci-
tar a los docentes para poder operar una reforma parte 
de esta pregunta ¿qué implica ante esta cara de la capa-
citación hablar de un proceso formativo que sugiera la 
apropiación de las reformas educativas por el docente y 
se aleje de ser mero técnico-operativo de las propuestas 
curriculares de la gestión en curso? y la segunda es que 
el proceso de formación no es tocado en cada una de las 
reformas, es algo en donde nos pudiéramos detener para 
cuestionar a esta reforma educativa ¿Cómo son concebida 
los procesos de formación? Según Saldaña:
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Los procesos de formación y la pedagogía invocan 
al arte de educar, como una provocación para el 
sujeto en el llamado de construirse como una sub-
jetividad virtuosa que se anuda en lo ético-políti-
co, y lo que a su vez conduce el reconocimiento de 
nuestra imperfección, de la incompletud, del vacío 
que atraviesa a todo sujeto (2017, p.47)

Es decir, esta concepción de formación de la que parte la 
autora puedo decir que la formación vista desde la peda-
gogía a través de una necesidad propia y no por parte de 
una hegemonía donde nuestras autoridades que nos in-
diquen que necesitamos cuando este proceso debe de ser 
propio partir de nuestras debilidades para buscar nuevas 
formas que impacten de manera real y no solo para operar 
o instruir.
Un punto de partida durante este trabajo es la formación y 
es a través de ella que los docentes buscamos prepararnos 
mejor para los retos que en la actualidad nos acontecen, 
cuando un docente busca una formación, generalmente se 
buscan escuelas o programas que nos enriquezcan, que 
nos lleven al reconocimiento acerca de nuestra imperfec-
ción de lo que está incompleto en nuestra formación y que 
deviene de un autoconocimiento y de elementos que nos 
permitirán construirnos.
Cuando ingresé a este programa titulado “Doctorado 
en Pedagogía” en la Escuela Normal de Ecatepec en el 
curso propedéutico para la admisión al mismo logré per-
cibir que el talento, la experiencia de los docentes aspi-
rantes, cuando participaban se escuchaba la destreza, al 
momento de elaborar los anteproyectos de investigación 
como un requisito para el ingreso al programa se nota-
ba que había muchos elementos que desarrollaban en lo 
personal sabía que con pocos años de servicio aún faltaba 
experiencia, lecturas por desarrollar y sin embargo, este 
ejercicio permitió reflexionar los vacíos dentro de mi for-
mación académica como docente. Porque como dije ante-
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riormente estábamos acostumbrados a una instrucción y 
durante este trayecto se ha trabajado el pensamiento crí-
tico al hablar de este pensamiento crítico visto desde la 
mirada del proceso del doctorado en pedagogía nos invita 
a reflexionar como se vive esta incertidumbre que es esta 
propuesta (NEM), también el cómo voy a impactar como 
estudiante del doctorado en pedagogía, como menciona la 
autora Saldaña como una provocación para el sujeto en 
el llamado de construirse como una subjetividad virtuosa 
que se anuda en lo ético-político, es por ello que nuestro 
compromiso de evoca al análisis crítico de cada una de las 
reformas educativas que devienen de apelar a procesos de 
formación que permitan ampliar nuestra mirada. 
El compromiso ético- político del doctor en pedagogía
La pedagogía va a poder cobrar vida no solo en la práctica 
sino también en la investigación, aquí es un doble reto que 
tenemos los docentes porque por un lado estamos sujetos 
a nuestra realidad dentro de la educación como se viven 
las carencias, los aciertos y por el otro lado a los nuevos 
retos que se nos presentan día con día, las sociedades 
cambiantes.
El compromiso del deber ser forma parte de este progra-
ma titulado doctorado en pedagogía en mi caso es anali-
zar las propuestas de educación desde donde surgen para 
construir mediante la investigación elaboración de artícu-
los que provoquen la reflexión de los docentes y el poder 
cuestionar lo que venga desde la hegemonía en cada uno 
de los sexenios.
Es imperativo el poder cuestionar también como docentes 
cual es la tarea que tiene la escuela ante los cambios.
En palabras de Víctor, “Una de las múltiples tareas de la 
escuela en América Latina es, pues, ser factor de cambio y 
de transformación de lo social” (2009, p.148)
Es a través de esta cita un compromiso que el doctorante 
en pedagogía asume como propio una de las tareas prin-
cipales que se tiene en la escuela y mi compromiso dentro 
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de las instituciones donde trabajo es mejorar mi práctica 
educativa, reflexionar, analizarla e implicarme con un sen-
tido crítico en la formación de mis estudiantes.
A pesar de sentirme con la capacidad de la ubicuidad, por 
un lado, está el compromiso que he adquirido a través de 
estos años de mejorar en mis estudiantes, motivarles, ser 
un motor de cambio para la transformación de su socie-
dad inmediata y, por el otro lado, siendo un doctorante 
en pedagogía con el compromiso ético-político de anali-
zar desde la pedagogía crítica las propuestas y apelar que 
a través los procesos formativos logramos un cambio en 
nuestras infancias.
Estos compromisos de este programa doctoral se van a 
convertir en un círculo lleno de posibilidades, visto des-
de puntos que logramos abonar a la educación como es 
compartir a nuestros colegas nuestras experiencias, como 
resolvimos lo que vivimos (la realidad educativa), que ne-
cesitamos ante los nuevos retos que se nos presentarán 
(sociedades cambiantes), como apoyar desde la parte me-
todológica a los docentes y a través de la práctica educati-
va que vivimos los docentes.
A manera de reflexión.
Las reformas educativas que traen consigo una capacita-
ción emergente han sido una continua en cada uno de los 
sexenios en donde se plantean cambios en la educación 
van a continuar consigo esta necesidad de poder instruir a 
los docentes para operar en el aula se convierte en una ca-
pacitación vacía que no nos evoca una necesidad propia.
Los docentes tenemos que trascender con nuestros estu-
diantes de una operación técnica a una reflexión crítica 
de nuestra práctica y desde donde logremos impactar a 
través de la necesidad propia del docente a nuestra for-
mación.
El compromiso ético-político del Doctorante en pedago-
gía es la apoyar a los docentes ante las incertidumbres ante 
los nuevos cambios a las reformas educativas mediante la 
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investigación mediante la construcción de artículos y así 
fortalecer la reflexión y la mirada crítica de lo que nos 
llega como necesidades urgentes a operar.
El compromiso del doctorante es mejorar su práctica edu-
cativa a través de procesos de formación que sean parte 
de las necesidades propias del sujeto y de sus estudiantes 
incitando a la mejora continua como una posibilidad de 
cambio verdadero.
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Ética del docente ante la presencia de la Inteligencia 
Artificial generativa, para construir conocimiento.

Verónica Lavadores González
  El “verdadero aprendizaje”, es lo que 

produce una conmoción y deja al alma perpleja:
 algo, alguien, que nos sacude y 

que pone en juego nuestra sensibilidad, 
nuestra memoria, nuestro pensamiento y, 

en fin, entonces, nuestro aprendizaje.
Gilles Deleuze 

Introducción.
El presente trabajo expone la ética y compromiso social 
del docente del siglo XXI, ante el uso de la Inteligencia 
Artificial Generativa, en el proceso de enseñanza apren-
dizaje. La propuesta nace de observar cómo ha sido el 
desarrollo de la tecnología en este siglo, particularmente 
a partir de la pandemia del COVID-19, en el año 2020, 
donde fue indispensable la necesidad de realizar nues-
tras actividades laborales y escolares a distancia, debido a 
ello, se hizo uso y aplicación de  los diferentes dispositivos 
electrónicos, como computadoras portátiles y celulares, 
así como una variedad de herramientas tecnológicas para 
desempeñar las labores  docentes, entre estas actividades 
se pude mencionar; la elaboración de presentaciones para 
las clases asíncronas, resúmenes, mapas conceptuales, ví-
deos, elaboración de exámenes en línea aplicando diferen-
tes software, entre otros.
Así mismo los estudiantes, se dieron la tarea de buscar y 
aprender el manejo de estas tecnologías para la elabora-
ción de sus tareas, tomar apuntes, tomar clases en línea y 
realizar sus evaluaciones, después de dos años, de regreso 



   
96

a clases presenciales, surge un nuevo desafío sin prece-
dente, debido a su fácil acceso, una herramienta tecno-
lógica, “La Inteligencia Artificial Generativa”. (GenAI), 
haciéndose presente  en todos los niveles educativos, des-
de la educación básica hasta la educación superior, este 
reto consiste en incorporar de manera ética y profesional 
la GenAI en el proceso de enseñanza-aprendizaje, don-
de docentes como estudiantes pueden hacer uso de ella, 
en sus diferentes actividades escolares; como resúmenes, 
ejercicios, ensayos, mapas conceptuales, entre otras, sin 
embargo el uso de esta Inteligencia Artificial Generativa 
en el aula, no se ha utilizado de forma correcta, ya que 
solo los estudiantes copian y pegan la información, sin ha-
cer una pequeña lectura  y mucho menos de una reflexión 
de esa información y docentes, no desarrollan actividades 
que promuevan el uso correcto de esta herramienta tec-
nológica,  por lo que surge la pregunta ¿La Inteligencia 
Artificial Generativa como una herramienta en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje, se aplica de forma correcta, en 
el aula? ¿Cómo el estudiante aprende a hacer uso correcto 
de la GenAI? ¿El docente conoce realmente las ventajas 
que presenta el uso de la GenAI?
Por ello en este trabajo se hace un llamado a la reflexión 
ética social1 y el compromiso que tiene los estudiantes y 
docentes ante el uso de la Inteligencia Artificial Generati-
va, como herramienta en el proceso de enseñanza y apren-
dizaje.
El cuál se  desarrolla en  dos momentos, el primero, hace 
una breve historia al paso de los años del desarrollo de las 

1	  Ética social: Definida por Weber, como: una serie de 
criterios que guían u orientan la acción personal o conjunto moral de 
los modos de vida.  “la ética de la responsabilidad “y “la ética de las 
convicciones de conciencia”. (Jiménez, 2018).
Ética de Lévinas: referida a la responsabilidad total hacia el Oro. 
Cara a cara.  (Lévinas, 1991).
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diferentes herramientas tecnológicas más sobresalientes, 
hasta el desarrollo de la Inteligencia Artificial Generativa 
de nuestros días,  cuando en 1950, se retoma el primer 
concepto de IA, por Alan Turing, con su publicación del 
artículo  Computing Machinery and Intellegence,  hasta 
el siglo XXI, con el uso de  la Inteligencia Artificial Ge-
nerativa (GenAI en adelante), particularmente conocida 
como el ChatGTP4, esta herramienta tecnología es utili-
zada en una diversidad de aplicación como; la creación de 
imágenes, textos, música, videos, textos, resúmenes, entre 
otros. (García, 2017).
En un segundo momento, se hacen argumentaciones que 
nos invitan a la reflexión sobre el actuar docente de forma 
ética ante el uso de la GenAI, en el aula de clase, visibi-
lizar el actuar docente ante esta herramienta tecnológica. 
Más allá de ser una herramienta tecnológica, la GenIA 
se convierte en un factor para potenciar el aprendizaje, 
siempre y cuando se maneje de manera ética y socialmen-
te comprometida, haciendo un uso responsable, tanto por 
los docentes como por los estudiantes. 
Una breve historia, significativa.
El desarrollo de nuevas tecnologías fue acelerado por el 
contexto global alrededor de la pandemia del COVID-19, 
esto derivó en algunos cambios producto del confinamien-
to preventivo y obligatorio que llevó a gran parte de la 
humanidad a hacer uso de las tecnologías digitales en el 
proceso educativo, entre ellas la presencia de la GenAI.
La GenAI, es una serie de algoritmos desarrollados con 
el propósito de crear máquinas que desarrollen las mis-
mas capacidades de los seres humanos, por lo cual surgen 
cuestiones como: ¿la GenAI realizará las funciones del 
docente en un aula?, ¿La GenAI favorece o restringe el 
desarrollo de habilidades en los estudiantes? 
El paso del tiempo no se detiene y menos  el desarrollo 
de la IA,  hace sesenta años se pensaba que era solo un 
mito o una creencia, sin embargo hoy en día la IA,  es co-
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nocimiento  actual, cuando en 1950, se retoma el primer 
concepto de IA, por Alan Turing, con su publicación del 
artículo  Computing Machinery and Intellegence, donde 
una de sus primeras preguntas fue: ¿Las maquinas pue-
den pensar?, ¿La inteligencia artificial piensa?, estas pre-
guntas nos hace reflexionar, ¿qué es pensar?¿ qué es una 
maquina? ¿Qué es inteligencia? estás palabras involucran 
varios conceptos importantes que implican el razonamien-
to, habilidades y experiencias.
Turing mediante un test, llamado con su propio nombre 
propone una forma de comprobar el comportamiento in-
teligente, donde una maquina intenta engañar a un ser hu-
mano que también es un humano, mediante una prueba 
de conversación entre ambos, si el humano no logra iden-
tificar que se trata de una máquina, este se considera que 
es inteligente, sin embargo, hasta en nuestros tiempos no 
se ha logrado superar este test. (García, 2017).
Durante los últimos 40 años varios investigadores se han 
dado la tarea de buscar nuevas aproximaciones de la IA 
a la inteligencia del ser humano, entre las que se destacan 
por mencionar algunas: 

•	 1943 Warren McCulloch y Walter Pitts, 
investigaban la relación entre los elementos com-
putacionales simples y las neuronas biológicas.
•	 1962 Frank Rosenblatt explora el uso de 
redes de tipo neuronal, llamados perceptrones, 
para el aprendizaje y el reconocimiento de patro-
nes.
•	 1963 Larry Roberts desarrolló uno de los 
primeros programas de análisis de escenas.
•	 1965 Chomsky, la psicología cognitiva y la 
lingüística computacional.
•	 1967 Minsky, demostró que era posible 
calcular cualquier función computable mediante 
redes de puertas lógicas.
•	 1971 Feigenbaum, Buchanan y Ledeberg, 
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desarrollaron el programa llamado DENORAL, 
que demostró la importancia de recoger grandes 
cantidades de conocimiento, en un sistema para 
predecir la estructura de moléculas orgánicas a 
partir de su fórmula química y de su espectrogra-
ma de masas.
•	 1982 McDermott, desarrollo, sistemas 
para configurar ordenadores.
•	 1984 programas para el control de robots 
móviles. 
•	 1993 Nalwa, estudios sobre los sistemas de 
visión animal. 

A partir de los años 90, se han desarrollado diferentes al-
goritmos de aprendizaje automático (machine learning), 
que permiten a los ordenadores acumular conocimientos 
y reprogramarse a partir de sus propias experiencias, dan-
do origen a diferentes aplicaciones, como identificador de 
huellas dactilares, reconocimiento de voz, la creación de 
sistemas híbridos (comunicación artificial), por mencio-
nar algunos. (Nils, 1995).
Estas y demás aplicaciones de la GenAI influyen en casi 
todas nuestras actividades rutinarias, como la industria, 
la banca, los seguros, la salud y la defensa, donde muchas 
actividades del día a día pueden ser automatizadas; sin 
embargo, ello no significa que el trabajo desaparezca sino 
que se transforma y por lo tanto el ser humano tiene que 
adquirir nuevas habilidades, y prestar atención en no per-
der su autonomía y libertad, como individuo. (UNESCO, 
2018. p .9)
En el presente, la IA ha tomado mayor campo de aplica-
ción y una rama que deriva de ella, es la GenAI, particu-
larmente el ChatGTP4, que fue lanzada por la empresa 
OpenAl en el año 2022, que va adquiriendo mayor pre-
sencia en el ámbito educativo, esta  herramienta tecnolo-
gía desarrollada tiene la capacidad de entablar una con-
versación digital con el usuario, el cuál con enunciados 
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con una estructura particular, conocidas como Prompt2,  
puede desarrollar contenidos como; resúmenes, ensayos,  
ejercicios, investigaciones, textos, por mencionar algunos 
usos.
Así, la IA en este siglo, ha sido capaz de producir sistemas 
prácticos muy útiles, sin embargo para que ésta, alcance 
la inteligencia a nivel del ser humano está muy distante, 
ya que la inteligencia del ser humano, se caracteriza por 
sus habilidades para percibir,  analizar las realidades de su 
entorno, entender y generar un lenguaje. 
Visibilización del docente ante la inteligencia artificial 
generativa.
El presente trabajo  nos permite hacer una reflexión so-
bre el compromiso social que recae sobre el docente con 
un grado de Doctor en Pedagogía, en relación con la in-
tegración de GenAI, esta herramienta tecnológica en el 
aula y su  posición ante el uso crítico, productivo y ético, 
con el compromiso de seleccionar, describir y adaptar las 
diferentes actividades,  para responder, brindar y propor-
cionar las herramientas necesarias educativas de los estu-
diantes de este siglo, que requieren para su aprendizaje, 
evitando con ello que  esas  brechas digitales3 que sur-
gieron con más fuerza en el confinamiento derivado de la 
pandemia del COVID-19, se amplíen. 

2	  Prompt: Es el punto de partida para la generación de con-
tenido por parte del ChatGPT y puede ser utilizado para crear una 
amplia variedad de resultados, incluyendo texto, diálogo y escritura 
creativa. Se reconocen algunos tipos de Prompt: argumentales, com-
parativos, condicionales, de lista de deseos, de perspectiva profesio-
nal. Recuperado del  taller El Uso de Prompts en Chat GPT para la 
creación de artículos académicos. en 5° Intercambio de Experiencias 
Académicas. Retos y Perspectivas de la Psicología en la Educación 
del Siglo XXI. 14 de noviembre 2023.
3	  Brechas digitales: son generada por la diferencia de habi-
lidades digitales entre los estudiantes al hacer uso de las diferentes 
herramientas tecnológicas. (Jiménez, 2023). 
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Es por ello que asumir ese compromiso posibilita la aper-
tura hacia la alteridad4, teniendo presente las diferentes 
subjetividades que se encuentran en el aula de clase, ese 
compromiso con el  Otro -los estudiantes- conlleva a ge-
nerar contenido y desarrollo de actividades, con instruc-
ciones claras y precisas al hacer uso de la Inteligencia 
Artificial Generativa en el aula, como herramienta para 
generar conocimiento,  y así las experiencias particulares, 
culturales, emocionales, educativas, las hace en experien-
cias de alteridad, donde el docente escucha, dialoga, tiene 
capacidad de resiliencia, adaptación y flexibilidad, para la 
creación de otras cosas, más novedosas, con la posibilidad 
de  una transformación en el uso de la GenAI en el aula 
de clase.
De igual forma el estudiante de este siglo, requiere adqui-
rir otras habilidades que en años atrás no eran necesarias, 
como la empatía, la creatividad, desarrollo del pensamien-
to crítico, ser reflexivo y trabajar de forma colaborativas, 
para entrelazar sus habilidades que le permitirán hacer 
uso correcto  de la IA de forma, ética y socialmente res-
ponsable,  para aprender a tomar decisiones basadas en su 
conocimiento y valores éticos. (Loble, 2018). 
Esa responsabilidad ética, tanto de docentes como estu-
diantes, en este proceso de enseñanza-aprendizaje, como 
lo define Luna, (2023, p. 89), “La ética supone conscien-
cia, reflexión y decisión; en cierta forma, es la racionaliza-
ción de la moral; pero no puede existir sin esta. En tanto 
que la moral existe aún sin una ética”, por lo tanto  el  do-
4	  Alteridad: La apertura o exposición al Otro, como otro, más 
allá del horizonte ontológico y óntico, apertura ante el misterio de 
la libertad de Otro, espera en el sosiego ( no ya como “voluntad de 
dominio” sino como “voluntad de servicio”) a que “el Otro” se expre-
se, desde su ámbito incomprensible ( por ello suprema negatividad o 
exterioridad, mucho mayor al de las meras cosas reales), por miedo 
de su palabra: abierto a la escucha, con atento oído que invoca, de la 
propia vocación que desde “el Otro” se revela como lenguaje. Es co-
razón que tiene la experiencia de abrirse al Otro, por saber  establecer 
la relación meta-física, ética. Amor al Otro. (Dussel, 2021).
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cente, al actuar de forma correcta ante el uso de la GenAI, 
tiene que asegurarse de que esta herramienta se utilice 
de forma ética,  respetando la dignidad y los derechos de 
cada estudiante, actuar con amor, amistad, comunicación 
y pasión, asumiendo una verdadera función social, que 
permitirá establecer posibles caminos en la conformación 
de una consciencia crítica, desarrollando  así la participa-
ción, creatividad, interrelaciones y responsabilidades de 
los estudiantes, donde este actuar propio de los seres hu-
manos, nos hace diferente a la IA,  la cual nunca llegarán 
a remplazar la función que tiene un docente como guía en  
la formación5 de sus estudiantes. 
Asumiendo este compromiso social el docente, en parti-
cular el Doctor en Pedagógica, utilizará de forma ética 
y profesional en uso de la GenIA, en el aula de clase, de 
acuerdo a las subjetividades de los estudiantes, favorecerá 
un aprendizaje personalizado y así formarse en aspectos 
éticos y autoconocimiento que le permitirá al estudiante 
reflexionar e identificar sus propósitos en el aprendizaje.
El docente al no actuar con ética en el uso de la GenIA, 
en el aula,  los estudiantes carecerán de  las  habilidades 
que se requieren en este siglo, y solo de forma mecánica 
responderán según la GenIA, donde solo obtendrán las 
preguntas y respuestas, sin un análisis crítico,  sin una 
imaginación, sin pasión, sin curiosidad, por los que se-
rían estudiantes apáticos, que solo responde a la GenIA, 
careciendo del alma (psyché), ese aliento que transforma 
el cuerpo, en una energía vital para innovar, imaginar y 
crear nuevas cosas. 
La formación es un proceso de desarrollo y de estructura-
ción de la persona que lo lleva a cabo bajo el doble efecto de 
una maduración interna y de posibilidades de aprendizajes, 
de reencuentros y de experiencias” (Ferry, 1990, p.50).
5	  Formación: Como dinámica de un desarrollo personal que 
cada sujeto hace por sus propios medios. Cada uno se forma a sí mis-
mo con la ayuda de mediciones que sólo posibilitan la formación. (Fe-
rry, 1997).
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Frente a este desafío, el docente con grado en Doctor en 
Pedagogía, tiene que proceder de forma ética en cada 
una de sus acciones por el bien común de sus estudiantes, 
abriendo espacios que posibiliten, la comunicación, el dia-
logo y actividades creativas, respetando la dignidad, pro-
moviendo el pensamiento crítico, la participación activa y 
respetando los derechos de cada estudiante, actuando con 
amor, amistad, comunicación y pasión. (Saldaña, 2017, p. 
53)
Esta particularidad, es derivada a que el docente con gra-
do en Doctor en Pedagogía al enfrentarse a esos cambios 
del presente, se encuentra con las diferentes subjetivida-
des como resultado de los avances tecnológicos en poco 
tiempo.
Como lo menciona Torres (2001), estos desafíos deriva-
dos de las nuevas subjetividades son:

•	 No lograr distinguir lo real de lo virtual, 
por ejemplo, un texto desarrollado por GenIA, lo 
cual trae como consecuencia una disminución en 
su capacidad de reflexión, por lo que el docente 
deberá desarrollar actividades que generen la re-
flexión y no solo la transcripción de textos. 
•	 La saturación del yo, referido a la basta in-
formación que se encuentra el estudiante, lo cual 
no le permitirá establecer relacionarse socialmente 
con sus compañeros, por lo que es importante que 
el docente lleve a cabo actividades colaborativas, 
con la GenIA.
•	 Uso compulsivo, desmedido y obsesivo, 
de la GenIA, en actividades escolares, el docente 
debe de saber moderar el uso de esta herramienta, 
realizando lecturas de la información obtenida y 
haciendo un análisis de ella.

Por lo que el compromiso ético del Docente, ante estos 
desafíos, es como ya se mencionó anteriormente es actuar 
en todo momento con responsabilidad ética, es decir ase-
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gurándose que su aplicación se realice de manera adecua-
da, con respeto y honestidad en la información obtenida 
de esta herramienta tecnológica, en sesión de clase, donde 
al actuar con una responsabilidad ética se establece una 
relación social entre el yo (docente) y el otro (estudiante), 
que conlleva a una relación de alteridad, donde el yo se 
vuelca sobre el otro, lo que nos lleva a lo planteado por el 
filósofo E. Lévinas (1991): “Yo son responsable del otro”. 
En este proceso de su formación el estudiante, el docente 
tiene una relación muy estrecha con él, por lo que su for-
ma de proceder y actitudes ante el uso de la GenIA, será 
de importancia para reforzar conductas y/o acciones que 
deriven de un mal uso y abuso de la GenIA.

Con la expansión de la Internet, el conocimiento 
científico y la información se han enfrentado a un 
fenómeno de crecimiento y divulgación exponen-
cial, de tal magnitud que puede desbordar la ca-
pacidad humana de un individuo, para seguir de 
manera cuidada, y sistemática estos cambios; así 
mismo, es necesario reconocer que la información, 
así como el conocimiento puede estar amenazado 
por un uso indiscriminado y descontexturalizado, 
así como, por el escaso rigor o supervisión episte-
mológica con el que se genera, para dar paso a la 
validez científica de lo que se expone. Ante estas 
circunstancias, la producción de conocimiento es 
susceptible de abusos. (Olvera, 2023, p.34)

Por lo que considero que es relevante en este momento 
retomar el concepto de alteridad, en el uso de la GenIA, 
el “yo” referente al docente y el “otro”, referentes a los 
estudiantes, desde mi perspectiva es fundamental, como 
lo menciona Emmanuel Lévinas, centrado en el sentir del 
otro, en su obra Totalidad e Infinito, donde existe una re-
lación entre un “yo” y el “otro”, donde, el ser yo, es fue-
ra de toda individualización, no es un ser que permane-
ce siempre el mismo, si no el ser cuyo existir consiste en 
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identificarse, en recobrar su identidad a través de todo lo 
que le acontece, el “yo” que piensa se escucha pensar y 
escucha al “otro”. La alteridad, solo es posible si el “otro” 
es otro con relación con el “yo” y la distancia absoluta que 
los separa es suprimida. (Lévinas, 1991, p. 60).
En esa alteridad, el docente al hacer uso de la GenIA, sien-
te, comprende y se coloca frente al rostro de sus estudian-
tes, para conducirlos de forma correcta en el uso de esta 
herramienta, esto es llevar a cabo una Praxis, circunscrita 
a procesos de formación en el uso correcto de la GenIA:

La práctica docente debe de constituirse en una 
práctica pedagógica crítica que, a su vez, constru-
ya procesos críticos, por lo tanto, el docente ne-
cesita articularse a procesos de formación tanto 
como los estudiantes. Un maestro en formación, 
con cultura, con una episteme6 crítica, reflexiva 
con capacidad y acción de elección, y de distin-
guir las diferencias, diversidades que constituyen 
el mundo, es un maestro que abre las posibilidades 
y los horizontes de los estudiantes para habilitar el 
mundo de un mejor manera, quizás más humana, 
más reflexionada, más ética, más poética y diferen-
te. (Saldaña, 2017, p.72)

El compromiso social del docente, es hablar de la Praxis 
en el uso correcto de la GenIA, en el proceso de ense-
ñanza- aprendizaje, se refiere a que el docente, tiene ac-
titudes del saber-mirar, de saber-escuchar, de saber-decir, 
de saber-crear, de saber-convivir, de saber-orientar, de sa-
ber-conducirse con respeto, de ser honesto, de actuar con 
la verdad, de saber- respetar, de saber-construir nuevos 
pensamientos en sus estudiantes, para promover el de-
sarrollo integral y construcción del conocimiento de sus 
estudiantes:
6	  Episteme, entendida como el conocimiento teórico-cientí-
fico. https://www.iztacala.unam.mx/rrivas/NOTAS/Notas1Introduc-
cion/1.7comepisteme.html#inicio
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La verdad es el acto radical, ya que se impone al 
razonamiento. El acto es el imperio en el sujeto, ya 
que primero actúo, luego pienso. El actuar contie-
ne “la verdad del acto de actualización”, que es la 
producción del “artefacto” (factum)7. Es una ver-
dad simple y sin dualidad, es decir, la verdad otra. 
La verdad otra que está en la dimensión del habla, 
del lenguaje, en lo abierto. “La verdad primera tie-
ne, por tanto, la facticidad8 de los actos primordia-
les”. (Saldaña, 2017, p.76)

En este proceso de cambios tecnológicos particularmente 
la incorporación de la GenIA, en el aula,  el docente se 
formara y será parte de la formación de sus estudiantes 
al cambiar y proponer nuevas estrategias de enseñanza- 
aprendizaje que conlleve a un trabajo colaborativo, inclu-
sivo, de respeto y experiencias compartidas entre docente 
y estudiantes, lo cual lo llevará a  experimentar una trans-
formación y romper con los paradigmas tradicionales del 
proceso de enseñanza aprendizaje, proponiendo nuevos 
métodos de enseñanza y realizando una reflexión conti-
núa de cada una de sus actividades desarrolladas en el 
aula: 

Transformarse no significa separarse o aislarse, 
sino que se ha de actuar en la realidad con otros 
criterios o esquemas de comportamiento, implica 
atreverse a cambiar, creer que es posible, exige 
morir a estilos de vida que estorban y son insu-
ficientes para generar una  transición en otro ser 
para vivir de forma diferente, y emerger como un 
nuevo ser,  irreconocible para sí y los otros. Se 
comprende que la metamorfosis inicia cuando el 
sujeto se religa, se une lo que esta desunido y cree 
que forma parte de un todo, de algo mayor que 
él mismo necesita reorganizarse para integrarse 
en esos flujos emergentes que lo otorgan un nuevo 

7	          Factum: palabra en latín, que significa hecho
8	          Facticidad: sustantivo de realidad
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sentido, reconoce la necesidad de transformarse y 
para ello requiere morir a sus prácticas de vida y 
lógicas de interacción consigo mismo, sus seme-
jante y el entorno, si quiere salvase, ha de morir 
y renunciar a estilos de vida, el cambio se suscita 
cuando se abandonan ciertas percepciones de sí, se 
renuevan los pensamientos con ideas que nutren y 
promueven nuevos modos de interacción con lo te-
rreno y los seres de otras noosfera, pero este cam-
bio continuo exige estar dispuesto a asumir una 
nueva manera de conducirse, para ser renovado 
en la metamorfosis que se ofrece. Morir para vivir. 
(Olvera, 2023, p. 122-123).

En esta metamorfosis, el docente se transforma, es de-
cir cambia ciertas actitudes, como actuar con ética, tener 
un compromiso con sus estudiantes, tener una apertura 
hacia la alteridad, respeto y colaboración, adaptarse a 
los cambios de las nuevas herramientas tecnológicas, en 
particular la GenIA, lo cual implica renovarse, donde su 
labor como docente sea distinto al tradicional, como un 
mediador del saber, un observador y un organizador del 
trabajo, quien  ayuda a través de mediaciones a que el otro 
se desarrolle trabajando sobre sí mismo, esto es ayudar a 
formarse, a sus estudiantes.
Conclusiones.
Los docentes en particular los docentes con grado Doctor 
en Pedagogía, tenemos el compromiso social ante el de-
sarrollo de las diferentes herramientas tecnológicas, par-
ticularmente, la  GenIA del presente, mostrando una ac-
titud,  consciente, responsable y ética, ante el uso de esta 
herramienta tecnológica, que por su fácil acceso, es y será 
utilizada en diferentes actividades desarrolladas tanto por 
docentes como estudiantes en las diferentes actividades 
del proceso enseñanza aprendizaje, por lo cual la respon-
sabilidad en el manejo de la información generada por la 
GenIA, es de ambos, tanto del docente, como estudiantes, 
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hacerlo de manera consciente, responsable y con un com-
promiso ético y social.
Donde el docente actuara como agente de cambio y faci-
litador del aprendizaje, destacando su compromiso social 
ante la GenAI, desarrollando diferentes actitudes como, 
el escuchar, convivir, orientar y dialogar, con sus estu-
diantes, implicando ser un guía en la utilización ética y 
reflexiva de la tecnología, rompiendo así con los métodos 
tradicionales del proceso enseñanza-aprendizaje, para 
transformarse en un sujeto que mire a sus estudiantes 
como otro yo, tan importante como el mismo, actuando 
con responsabilidad, respeto y colaboración. 
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Doctorado en Pedagogía; entrelazando Historias de 
vida y Compromisos Sociales

Beatriz Emiret Herrera Ortiz
Juan Manuel Hernández Montaño

Introducción
En la encrucijada contemporánea de la investigación pe-
dagógica, el enfoque hacia las historias de vida emerge 
como un poderoso vehículo para entender la complejidad 
y la riqueza de las experiencias humanas. Estas narrativas 
personales no sólo son testimonios de trayectorias educa-
tivas y profesionales, sino también reflejos profundos del 
compromiso social y las transformaciones personales que 
surgen de las interacciones en el ámbito educativo. Bajo 
esta directiva, el presente texto se adentra en dos historias 
de vida, las de Emiret y Manuel, estudiantes de doctorado 
en pedagogía en la Escuela Normal de Ecatepec. Quienes, 
a través de sus relatos, nos permiten explorar cómo las ex-
periencias individuales, las circunstancias personales y las 
visiones del mundo convergen y se entrelazan para formar 
un compromiso renovado y una visión transformadora del 
papel del educador en la sociedad del siglo XXI. Además, 
nos adentraremos en debates metodológicos y epistemo-
lógicos que desafían las formas tradicionales de hacer 
investigación, abogando por un enfoque más reflexivo y 
descolonizador que reconozca y valore la diversidad de 
saberes y experiencias en el ámbito educativo. Asimismo, 
este trabajo aspira a ser luz y guía para aquellos que se 
aventuran en el doctorado en pedagogía, prometiendo así 
una visión más amplia y enriquecedora de la práctica edu-
cativa y el compromiso social el cual se vislumbra como 
posibilidad en el campo de lo pedagógico.
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La historia de vida como referente del Doctor en Pedagogía
En la investigación social contemporánea, la adopción de 
enfoques que capturen la complejidad de las experiencias 
humanas se ha vuelto esencial. En este sentido, la estra-
tegia de utilizar historias de vida emerge como un medio 
para explorar la riqueza y la diversidad de las narrativas 
desde la voz  de los autores, para contar aquello que nace 
desde el propio ser y de cómo esté nos posibilita hacia 
una nueva mirada que posiciona a una investigación que 
ocurre desde lo que acontece, lo que interpela y también 
desde lo que conflictúa con el propósito de reencontrar-
se no solo desde la singularidad, sino que esta modalidad 
abre brechas para que los otros puedan mirarse a través 
de nuestras experiencias, de los recorridos realizados y 
quizá de aquellos senderos en los que todavía no se ca-
minan. Así, bajo este entendimiento las historias de vida 
son un medio que impacta directamente en el ámbito del 
compromiso social, que si bien se ha configurado en cada 
sujeto, en el doctorado en pedagogía adquiere una nueva 
transformación, al ser el lugar donde estos se reconfigu-
ran y retoman un nuevo sentido visto ahora desde lo pe-
dagógico, donde lo individual interpela con el/los otro (s), 
considerando que este será el medio para que a lo largo 
del texto se vaya haciendo visible, cómo se fue presentan-
do el compromiso social al cual se van a referir más ade-
lante y de esa forma será un recorrido dentro de su vida 
hasta el momento actual.
Encontrar/nos en los espacios de formación académica, es 
decir, en escuelas que tienen diferentes metodologías para 
abordar las investigaciones y que nos invitan a adentrar-
nos en las capas de significado que subyacen en las histo-
rias de vida. Cada relato se convierte en un texto complejo 
que revela no sólo eventos y circunstancias, sino también 
las interpretaciones subjetivas y la construcción personal 
del compromiso social a lo largo del tiempo y como este se 
significa constantemente. Al acercarnos a estas aproxima-
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ciones, se busca trascender de la recolección de datos al 
proceso cualitativo y por ese hecho es importante mencio-
nar que no hay una forma establecida para llevar a cabo 
los significados que dan vida a las experiencias narradas. 
En este viaje de comprensión, la atención se dirige a mo-
mentos significativos, desafíos superados, transformacio-
nes personales y formas de mirar el mundo. La historia de 
vida se convierte en un testimonio dinámico, un relato en 
constante evolución que no solo captura el devenir tem-
poral, sino que también revela las capas más profundas 
del reconocerse en el compromiso social que de este grado 
educativo emana.
Bajo este pensar, este texto no solo busca entender cómo 
las experiencias del Doctor en Pedagogía han influido en 
el desarrollo del compromiso social desde sus primeras 
manifestaciones hasta las formas más actuales, sino que 
también reconoce la importancia de la dialéctica interpre-
tativa1 entre el investigador-narrador siendo este un cons-
tante observador de lo que podríamos decir es la génesis 
del comprender ¿por qué la decisión de un doctorado en 
pedagogía? Y ¿qué se aportará a los demás con esta deci-
sión? En este proceso, las historias de vida se convierten 
en un puente que conecta un entramado de interpreta-
ciones de sucesos personales a un espejo donde otros se 
pueden ver reflejados, implicados, relacionados, hay en-
cuentro que permite ver las experiencias vividas en lu-
gares y momentos parecidos en la interpretación con una 
comprensión de miradas que promete no solo revelar las 
múltiples capas de significados, sino también enriquecer 
la comprensión de cómo el compromiso social se teje en 
cada vida de los que forman parte  en este espacio de la 
Normal de Ecatepec y que aun con la diversidad de per-
sonas que son, también los une un  propósito común, tal 
vez el de ser siendo.
Desde las voces que aquí se narran a través de la es-
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critura, se muestra lo que se devela, encuentra, re-lee y 
emana; incluso aquellos hechos que se habían olvidado, 
mismos que no estaban considerados pero que hacen eco, 
así mismo; escribir las historias de vida generan una pri-
mera tensión al encontrarnos  con dos personas diferen-
tes; concebidas desde una primer mirada, al tratarse de 
un hombre y una mujer, las concepciones, el bagaje y la 
distancia cronológica  la cual es de por lo menos quince 
años y con ello la forma de ver la vida cambia, lo cual 
abre una brecha que es necesario redireccionar.  Manuel 
es de una generación medianamente joven, sin embargo 
esto permitió encontrar puntos de convergencia a través 
del diálogo, mismo que  posibilitó que ambos autores es-
tén presentes en el texto pues, al escribir nos encontramos 
con todas estas diferencias que se fueron disolviendo en 
una sola, el cómo y para qué llegamos al doctorado; de los 
cuales no comparten  sólo un espacio físico, sino un es-
pacio de coincidencias, circunstancias que los hizo llegar 
hasta este momento temporal y de compromiso con ellos 
pero con un convencimiento de que hay algo más para 
dar, que no solo se queda en querer llenar de títulos una 
pared o lograr hacerse llamar doctor; esto es más grande. 
Por lo tanto se encuentran en diálogos de coincidencias, 
donde saben que este es un buen inicio y que el camino es 
sinuoso pero que apoyándose unos en los otros será más 
llevadero, por lo tanto; la segunda  tensión a la que se en-
frentan es realizar este artículo en conjunto pues esperan 
verse presentes de manera escrita en lo que pueden augu-
rar, podría ser un faro para los que decidan adentrarse en 
el doctorado y con ello en el campo de  de la Pedagogía, 
vista desde diversas facetas, posibilitando las maneras  de 
encontrar la ruta de hacer algo más para nosotros/otros.
Ambos autores comparten la experiencia de transforma-
ción personal y profesional a través del compromiso social 
en el ámbito educativo. Tanto en el caso de Emiret como 
en el de Manuel, se destaca la importancia de enfrentar 
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desafíos personales y profesionales que los llevan a cues-
tionar y replantear sus perspectivas sobre la educación y 
el compromiso social. En ambos casos, se evidencia una 
conexión profunda entre la experiencia personal y el com-
promiso social que emanan a través de la constitución de 
las historias de vida.
Emiret se enfrenta a la realidad de su hija ante la necesi-
dad de ayudarla en adquirir un nivel que hasta ese mo-
mento ella comprendía que ser buena estudiante sería si-
nónimo de éxito en su vida, por el contrario, su hija no 
adquiría el conocimiento pues tenía una enfermedad que 
no le permitía memorizar lo que le enseñaban y, a través 
de esa experiencia, se embarca en un viaje educativo que 
la lleva desde estudiar la preparatoria abierta hasta ob-
tener una licenciatura en pedagogía. Posteriormente, su 
deseo de transformar los espacios educativos la impulsa 
a convertirse en docente y luego a buscar una maestría 
en interculturalidad para la paz y los conflictos escolares, 
misma que la rompe al encontrarse con otras maneras de 
ver la vida y relacionarse con otros; es así que encontrán-
dose con esas lógicas decide iniciar el doctorado en peda-
gogía ofertado en la escuela Normal de Ecatepec.
En el caso de Manuel, a pesar de no contar con un tí-
tulo profesional, se involucra en el Consejo Nacional de 
Fomento Educativo (CONAFE)2, donde experimenta la 
importancia de la calidez humana y descubre que la la-
bor docente trasciende más allá de las paredes de un aula. 
Al trabajar no solo con estudiantes de nivel preescolar y 
primaria, sino que al interactuar y vivenciar en una co-

2	  El Consejo Nacional de Fomento Educativo (CONAFE), 
se creó el 11 de septiembre de 1971 como un organismo público des-
centralizado de la Secretaría de Educación Pública de México es un 
organismo público), que brinda servicios de educación comunitaria 
para el bienestar desde la primera infancia a niñas, niños y adoles-
centes que habitan en localidades de alta y muy alta marginación de 
nuestro país, en donde no es posible contar con un servicio educativo 
regular.
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munidad rural enclavada en la serranía de la huasteca 
Hidalguense, por un periodo de dos años, se vuelve par-
te de la comunidad. Esto ocasiona que su experiencia lo 
lleve a reflexionar sobre la necesidad de posibilitar la voz 
a aquellos que están silenciados, esto porque la mayoría 
de la gente no sabía leer ni escribir y con ello su manera 
de ver y descubrir el mundo era dado solo por los que ha-
bían accedido a ese conocimiento, el cual era visto como 
un privilegio y no como un derecho. en su comprensión 
vivencia que el leer y escribir, posibilita compartir lo que 
se siente, lo que aqueja, lo que duele y que es menester 
hacerlo visible con los otros. Este conjunto de experien-
cias lo motivan a buscar formación profesional en la Be-
nemérita Escuela Nacional de Maestros y más tarde en la 
UPN 094, posteriormente y en la búsqueda de mejorar el 
ámbito humano y educativo, decide cursar el doctorado 
en pedagogía en la Normal de Ecatepec.
Ambos relatos destacan que el compromiso social que 
cada uno adquiere, con base en sus vivencias, no se apren-
de de manera aislada, no ocurre desde la individualidad, 
sino que se construye a lo largo de la vida a través de ex-
periencias personales y profesionales significativas, desde 
lo que en muchas ocasiones ha causado conmoción, “inci-
dentes críticos”3 como lo llama Bolívar (2009). También 
subrayan la importancia de comprender al otro desde el 
reconocimiento y la empatía, es decir, no solo tratando de 
reconocer como alguien que está, acabado y determinado 
por los medios y circunstancias exteriores sino, como al-
guien que tiene características, y un sentir propio; desde 
un encuentro sin pretensión de cambiar lo que son, enton-
ces al reconocer y empatizar, se busca generar espacios 

3	  Bolívar (2009), llama “incidentes críticos” a los sucesos y 
hechos que han marcado nuestra existencia, mismos que por diversas 
razones han cambiado el rumbo y sentido de nuestras vidas, hasta el 
punto de crear rupturas en el sujeto que las experimenta las cuales 
posibilitan otras miradas y con ello otras formas de comprender y ser 
en el mundo.
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donde se nombre y  visibilice lo que  a veces resulta difícil 
nombrar, como la violencia, las desigualdades, el autori-
tarismo, la diferencia evitando así imponer perspectivas 
hegemonizadoras, que carecen de un vivir y un sentir 
humano. Además, ambos narradores coinciden en que el 
compromiso social implica un proceso de transformación 
personal que puede ser doloroso, en el sentido que a veces 
hay que desapropiarse de lo que hemos aprendido y da-
mos por único, pero que también lleva a la posibilidad de 
contribuir al cambio social en el ámbito educativo.
La historia de vida como posibilidad de comprender-se 
y reencontrar-se 
Al ser sujetos en constante reconstrucción se dice que 
somos sujetos de experiencia, pero esta experiencia está 
estrechamente relacionada con el acto de las historias de 
vida, pues estas son el cúmulo de vivencias que son vistas 
como dispositivos que nos constituyen y que a su vez están 
integradas por saberes, cambios y transformaciones.  Ge-
nerando así el sentido de visualizar en ella la posibilidad 
de encontrarse y ser reencontrado, pero también de com-
prender y ser comprendido. Retomando a Levinas (2017), 
eso implica que en el proceso educativo del doctorado en 
Pedagogía las historias de vida, son vistas como el cúmulo 
de experiencias que posibilitan el encuentro no solo desde 
lo bondadoso, es decir desde aquello que regularmente se 
cuenta como experiencia donde todo ha resultado de la me-
jor manera, sin contratiempos, sin imprevistos, donde todo 
lo propuesto ha sido ejecutado de forma perfecta. Sino que, 
se apuesta por las historias de vida como un medio que se 
posiciona desde lo que afecta, lo que aqueja, lo que duele, 
mismo que nos lleva a reencontrarnos con el otro a través 
de la escucha, de evocar de manera oral y escrita y desde 
otros lenguajes. Estos actos posibilitan encontrar vías de 
acción que establecen conexiones que impactan y que tras-
tocan nuestra comprensión, nuestra manera de ser, ver y 
actuar en el contexto desde el cual nos encontramos.



   
122

Bajo esta mirada es necesario resaltar lo que  Larrosa 
menciona  al respecto cuando visibiliza que un sentido 
de la educación consiste en tejer situaciones que tienen 
implicaciones con nuestra historia de vida, es decir con 
nuestras experiencias, con nuestro tiempo y con nuestro 
mundo conformando; el cual puede ser interpretado des-
de la mirada de la función social del Doctor en Pedagogía, 
mismo que tiene diversas implicaciones en las aportacio-
nes y  maneras de descubrir, de  comprender a través del 
encuentro con el otro; los cuales no  están ligadas solo con 
el aquí y ahora, sino que corresponden con vidas, tiempos 
y mundos que trascienden más allá del propio, más allá 
de lo que ahora nos toca observar, sentir, palpar, discutir 
e incluso más allá de lo que nuestra limitada comprensión 
nos lleva a suponer e imaginar, pero ¿por qué usar la me-
todología de historias de vida? la respuesta de los autores 
coincide con lo siguiente:

(…) es necesario distinguir historia oral, historia 
de vida, testimonio personal, biografía y autobio-
grafía. La historia de vida es una especie de infor-
mación, al lado de otras, que constituye el amplio 
cuadro de la historia oral que, en este caso, corres-
ponde al género que reúne todos los conceptos ya 
referidos. Así, la historia oral es definida como: “El 
término amplio que recubre una cantidad de re-
latos respecto de hechos no registrados por otro 
tipo de documentación, o cuya documentación se 
desea completar. Recogida por medio de entrevis-
tas de variadas formas, ella registra la experiencia 
de un individuo o de diversos individuos de una 
misma colectividad. En este último caso, se busca 
la convergencia de relatos sobre un mismo acon-
tecimiento o sobre un mismo periodo de tiempo” 
(Pereira de Queiroz 1991, p, 5).

Es por ello que el Doctorado en Pedagogía es posibilidad 
para trascender no solo en el sentido académico propio 
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de la investigación, sino haciendo a las implicaciones que 
apuntan a ser guía para los demás, para los que ya están 
y se atreven a recorrer caminos que apenas vislumbran; 
pero también con aquellos otros que aún no están diri-
giendo sus pasos sobre este sendero educativo y que en un 
momento no lejano encontrarán nuestras huellas.
Es entonces, bajo esta mirada que la palabra experiencia, 
que habita en cada una de las historias de vida de los que 
aquí escriben es comprendida desde este momento como 
posibilidad, que ayude a la reflexión y a la reconfiguración 
del sujeto que ahora nos ha constituido. Siguiendo esta 
lógica,  es necesario contar/relatar el porqué de la historia 
de vida trasciende más allá del sentido que se le otorga en 
lo narrativo donde solo ha sido vista como relatar, contar, 
hechos históricos y  sucesos de manera lineal, dejando a 
un lado  la reflexión que se puede brindar; sobre hechos 
que trascienden y que permiten visibilizar y tensionar a 
nosotros y a los otros con los que aún no nos comparten, 
con los que no nos escuchan y por quiénes todavía no se 
encuentran en nuestras palabras y vivencias.
De esta manera este acto por compartir resulta prudente, 
cuando se hace visible que el conocimiento, las responsa-
bilidades y la implicaciones del Doctor en Pedagogía no 
solo tienen que ser tratadas y analizadas desde una sin-
gularidad, desde lo que se dicta de manera institucional 
siguiendo un conjunto de temas, sino desde la comunidad, 
porque es precisamente ahí donde la historia de vida co-
bra sentido, donde la esencia de lo que se ha escrito cobra 
vida y permite tomar un valor que no necesariamente en-
tra dentro de los márgenes comúnmente establecidos, de 
los citados o de los que en la cotidianidad se buscan a nivel 
institucional.

Por ello, como punto medular es necesario cuestionarse 
si el pensar y el actuar del Doctor en Pedagogía resulta 
ser un acto que ocurre desde los saberes que posee y la 
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formación académica que lo ha constituido o si estos res-
ponden con el ser que lo constituye el cual lo conforma, lo 
trastoca y lo transforma según sea la historia de vida que 
lo articula,  en la cual el cúmulo de experiencias marca el 
hito no solo del actuar desde los referenciales que posee 
sino que estos pueden ser compatibles con el de los demás 
, generando así vías que encaminan a buscar, proponer y/o 
reconfigurar  el sentido educativo de las diversas realida-
des en las que se encuentre.
No obstante, la forma en cómo se visualiza en la actua-
lidad el conjunto de conocimientos y experiencias que 
conforman el ser y el actuar, se puede pensar desde la 
lejanía, si se percibe desde la cientificidad desde donde 
ha sido acuñada. Esto porque desde esta mirada se debe 
responder específicamente a las demandas culturales, so-
ciales, políticas y económicas que les han sido asignadas, 
basándose únicamente en las participaciones y funciones 
desde las cuáles se le ha otorgado en carácter de ser el 
que transmite y acumula información, misma que no im-
pacta y trasciende en los demás y en él. Desde esta última 
perspectiva este acto engloba muchas esferas no sólo del 
conocimiento sino de la propia esencia del sujeto en sí y de 
su relación con el mundo. 
Bajo esta mirada, donde lo imperante y lo inmediato con-
siste en evitar el caos, la complejidad, la atención al otro, 
atendiendo sólo a las obligaciones en las cuales el cono-
cimiento es dado, obsequiado y por lo tanto diluido en 
situaciones específicas. El Doctor en Pedagogía queda 
atado y limitado de su verdadera esencia y para lo cual ha 
decidido formarse y ser formado en el proceso. Es por ello 
que en una sociedad tan rápida y fugaz el acto de com-
prender queda obsoleto ante la respuesta de lo que debe 
ser. La comprensión es un estar siendo, en el sentido de 
comprenderse, es un acontecer temporal, de aquel que 
comprende, y el que se comprende reconoce su esencia, 
y resignifica sus discursos y sus prácticas (Levinas, 2007, 
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p.15). Es entonces que el acto de comprender funge como 
una función social del Doctor en Pedagogía. Ante esto re-
sulta necesario acceder, transformar o crear un lugar dón-
de la ética y la inquietud vuelven a recuperar su lugar, un 
lugar que ciertas prácticas educativas en relación con las 
políticas económicas actuales han desplazado, las cuales 
solo responden a demandas del mercado de industrias, y 
de organismos e instituciones internacionales. 
Otra mirada de la metodología: otra forma de hacer 
siendo
Si bien lo hasta aquí enunciado es bajo una mirada que 
posibilita el encuentro, la atención y el comprender por el 
otro, existen posicionamientos que han existidos a lo largo 
de la historia, en donde el conocimiento, lo válido, lo uni-
versal  y el uso de la razón han marcado vías que por mu-
cho tiempo han imperado, lo que ha llevado a que miradas 
e interpretaciones como las que aquí se presentan, donde 
el uso de historias de vida queden invalidadas  y por ende  
alejadas de ser consideradas como aportes valiosos donde 
el conocer y el saber humano es también una forma de 
generar conocimiento.
Dentro de estas corrientes y teorías que validan y homo-
geneizan el conocimiento, el positivismo, en su enfoque 
epistemológico y metodológico, concibe la investigación 
científica como un proceso objetivo y neutral, en el cual 
el objeto de estudio se cosifica, es decir, se trata como una 
entidad pasiva y objetiva que puede ser observada, medi-
da y analizada de manera independiente. Desde esta pers-
pectiva, el objeto de estudio se percibe como una realidad 
externa y objetiva, separada del sujeto y del contexto en el 
cual se encuentra. En el positivismo, se enfatiza la impor-
tancia de la objetividad, la neutralidad y la replicabilidad 
en la investigación, y se busca establecer relaciones causa-
les y leyes universales que expliquen y predigan compor-
tamientos y eventos.
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En este contexto, el objeto de estudio se cosifica y se re-
duce a variables, categorías o unidades de análisis que 
pueden ser cuantificadas y medidas. Se considera que el 
conocimiento válido y confiable se obtiene a través de mé-
todos científicos empíricos que permiten observar y medir 
el objeto de estudio de manera objetiva y sistemática. La 
subjetividad y el contexto se minimizan o controlan para 
garantizar la objetividad y la validez de los resultados de 
la investigación. Así, el objeto de estudio se convierte en 
un objeto de investigación que puede ser manipulado, 
controlado y analizado de manera independiente y objeti-
va, sin tener en cuenta las relaciones, interacciones y sig-
nificados contextuales que puedan influir en su comporta-
miento y significado y con ello las experiencias y vivencias 
quedan fuera de esta posibilidad.
¿Pero cuál sería otra forma de hacer/mostrar las investi-
gaciones? 
La investigación, como proceso de búsqueda y construc-
ción de conocimiento, no es un acto neutral o descon-
textualizado. Al contrario, está intrínsecamente ligada a 
estructuras de poder, saber y colonialidad4 que han con-
figurado y continúan configurando nuestras formas de 
comprender y actuar en el mundo. Arroyo y Alvarado 
(2016) nos invitan a reflexionar sobre la importancia de 
generar un proceso reflexivo en la investigación, es decir, 
no solo intentar mostrar verdades, sino tener momentos 
donde nos hagamos preguntas, nos confrontemos y tra-
temos de no cosificar al objeto de estudio, sino tratar de 
darle sentido y encontrar significados, por lo tanto consi-
deramos “el investigador no debe ser un investigador sino 
un actor, un facilitador de procesos liberadores” (Ortiz & 

4	  Según Arroyo y Alvarado (2016), “investigar desde una 
perspectiva decolonial y en colaboración no solo implica rupturas 
metodológicas y epistemológicas, sino que también se convierte en 
una apuesta ética y política de quienes quieren replantear las formas 
tradicionales de realizar investigación y de aproximarse a los sujetos 
con los que se investiga” (p. 138)
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Arias,2019, p. 155) pero también no perder de vista que 
si la finalidad es hacer visible lo que duele, molesta o cau-
sa incomodidad, resulta emergente que quienes escriben, 
relatan y/o comparten experiencias debemos tratar  no 
solo observen y analicen el mundo, sino que también se 
observen a sí mismos y reconozcan las transformaciones 
subjetivas que se generan en ellos y en los otros con los 
que interactúan.
Esta reflexión crítica y autorreflexiva permite abrir fisu-
ras en lo establecido y avanzar en procesos de empodera-
miento y resistencia ante lo impuesto lo ya dicho, lo que 
se ha establecido desde lo institucional, desde lo político y 
económico. Ante esto la historia de vida resulta un medio 
que posibilita el proponer y accionar en un sentido huma-
no, con una mirada que evoque a generar investigación 
desde la necesidad, inclusive de los que quieren hacer co-
sas diferentes, es decir, empoderarse y superar la lejanía 
y con ello el miedo a abordar categorías aún no leídas, de 
visibilizar fisuras aún no mostradas, de posibilitar la voz 
y la mirada en aquellos a quienes todavía no se les ha in-
vitado y que no sigamos llegando a destiempo, al respecto 
Dussel (1980) afirma:

Somos los comensales no invitados que se han co-
lado por la puerta trasera de Occidente, los intru-
sos que han llegado a la función de la modernidad 
cuando las luces están a punto de apagarse llega-
mos tarde a todas partes, nacimos cuando ya era 
tarde en la historia. (p.17)

Bajo esta forma de pensamiento, emerge ante la resisten-
cia de seguir haciendo lo mismo y encontrar los mismos 
resultados, tesis para aprobar grados, un título que mar-
ca una investidura y que es la carta de presentación en 
muchos de los llamados profesionales. En este sentido el 
Doctor en Pedagogía funge como un actor indispensable 
en la construcción y transformación de las realidades y 
con ello en la de los demás.
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Sin embargo, como señala Gómez-Hernández (2015), es 
fundamental reconocer que nuestras prácticas investigati-
vas pueden estar impregnadas de colonialidad, reprodu-
ciendo y perpetuando estructuras y lógicas coloniales. La 
colonialidad del saber, el poder, el ser y el vivir se mani-
fiesta y reproduce en nuestras prácticas institucionales y 
personales, invisibilizando y silenciando otras formas de 
conocimiento, saber y existencia. Por ello, el primer paso 
para descolonizar la investigación es nombrar y visibilizar 
estas prácticas coloniales, reconociendo la importancia de 
los términos y conceptos que utilizamos en nuestra inves-
tigación. este es un proceso fuerte, pues muchas veces hay 
que aceptar que no todos los hallazgos van a ser bonitos, 
a veces en estas investigaciones aparecen situaciones que 
al leerlas se descubren en acciones violentas, poco éticas, 
que obligan a otros a transformarse, por lo tanto intentar 
hacer otro tipo de investigaciones, también rompe con lo 
que se cree, con lo aprendido y es a veces difícil soltar 
para ver otras oportunidades.
De esta manera el concepto de “decolonialidad” implica 
más que una simple deconstrucción; se trata de reconfigu-
rar y transformar los conceptos clave de la modernidad, 
mostrando su colonialidad oculta y su alcance situado, his-
tórico y personal en el caso que hemos abordado las his-
torias de vida. Es un proceso de desaprender y aprender, 
de cuestionar y reconfigurar nuestras formas de pensar, 
sentir y actuar en el mundo, reconociendo y valorando la 
diversidad de saberes, experiencias y formas de vida que 
han sido marginadas y silenciadas por las lógicas colonia-
les y modernas.
El compromiso social al que hacemos frente implica nue-
vas formas de hacer investigación, por ello consideramos 
que la grieta que se abrió encuentra fisuras en las múltiples 
instituciones que ofertan solo la creación y culminación de 
un documento, vacío, hueco, sin sentido, es decir; cuan-
do solo se busca tener el grado académico. Mientras que, 
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en el otro extremo, se encuentran instituciones como la 
Normal de Ecatepec que apuesta por hacer algo diferente, 
posibilitando investigaciones que duelen, que molestan e 
irrumpen en lo que ya está dado por sentado y pareciera 
que funciona. Ante esto surge la pregunta: ¿para qué o 
para quiénes funciona? una respuesta sería que para lo 
ya institucionalizado, lo oficial y tal vez se necesita que no 
solo se vea algunos sino que se vean todos y todas, bajo la 
lupa es ahí donde esa grieta aparece y por la cual percibi-
mos una nueva luz vista como posibilidad, misma que nos  
invita a no dejar pasar cosas y eventos que nacen y que 
conviven con nuestra historia de vida, cosas más grandes, 
las cuáles son prudentes hacerlas  visibles y nombrarlas.
“Nechpaktia”5 una forma de concebir el quehacer educativo 
desde lo pedagógico
Como último apartado se busca entablar un diálogo que 
permita encontrarse en el sentido de la palabra “Nechpak-
tia” como aquello que nace desde nuestro ser y que evoca 
a realizar acciones en conjunto por el bien no solo propio 
sino visto desde la colectividad, en y para la comunidad. 
De esta manera se considera que uno de los compromisos 
latentes que se busca en el Doctorado en Pedagogía, res-
ponde a buscar alternativas de investigación, mismas que 
lleven a cuestionar la cosificación de los objetos de estu-
dio, pues estos desde la experiencia de quienes escriben y 
a través del camino profesional emprendido hace ya unos 
años, han sido impuestos desde la lejanía, por lo inme-
diato, lo fugaz, lo fácil. Como si se tratara de aplicar una 
receta en el campo de lo pedagógico y esto a su vez desde 
la comodidad de un plan de estudios, desde lo que dicta 
un conjunto de temarios y con una visión reduccionista 
del campo educativo, todo pasara a ser sencillo, medible 
y ejecutable. Ante este escenario es prudente pasar a una 
investigación humana, las cuales son vistas de manera ho-
5	  Palabra de origen Náhuatl que se usa en la huasteca Hidal-
guense, misma que hace referencia a lo que se hace de corazón, lo que 
resulta agradable tanto para quien lo ejecuta, como para los demás.
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rizontal. Al hacer este proceso otros más se activan, es 
decir; no solo realizar la acción investigativa, sino que se 
tendría que cuestionar para qué investigamos y cómo lo 
hacemos.
De esta manera se referencia desde la palabra Nechpak-
tia porque permite encauzar al compromiso ético-político 
del Doctor en Pedagogía, el cual responde directamente 
con lo que plantea Freire y Dussel, al enunciar la necesi-
dad del yo, está; vista como la necesidad del otro, es por 
lo tanto el hambre y el dolor lo que mueve a la acción 
pedagógica, político transformador y liberadora. Desde 
esta postura es que se construye también un compromiso 
político-social transformador. Bajo esta línea es necesaria 
la contraposición de que los sujetos, niños, los cuales son 
educados en la cultura, en la totalidad simbólica de un 
pueblo, en el dominio de sus instintos y de la naturaleza. 
Dussel, (1980, p.12). Ante ello es necesaria el surgimiento 
de la búsqueda de la necesidad de sentido, un sentido que 
responda a las demandas imperantes, a lo inmediato a lo 
superficial, sino aquello que se produzca desde la visión 
de una pedagogía liberadora con posibilidades de trans-
formar.
Bajo esta óptica resulta prudente resaltar que el acto del 
compromiso social no solo se trata de una expropiación 
de saberes para comprobar que se está haciendo una in-
vestigación en la que se culmina con una demostración o 
refutación de un documento llamado tesis. Desde esta ló-
gica que emana de hacer las cosas desde el corazón es de-
cir desde el cómo analizar datos desde las voces de otros, 
mismos que primero resuenan en mí, y como estos hacen 
que germinen dudas que ni nosotros nos hemos plantea-
do, esto es a partir de escucharnos en ambientes diversos 
en este caso el pedagógico.
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Otra manera de percibir la dimensión social desde la pa-
labra Nechpaktia, puede darse cuando se cuestiona cómo 
las acciones desarrolladas desde la investigación impactan 
en el investigador, pero lo más sobresaliente es cómo im-
pactan en los demás y las repercusiones que esto trae. De 
esta manera cuando se cuestiona el papel del investigador 
como parte de la investigación ocurre un proceso dialó-
gico en el que se vuelve parte de la solución y del posible 
cambio.
De esta manera al cuestionar, al ejercer la duda e indagar 
acerca de las implicaciones que se tienen durante una in-
vestigación en la cuales se engloban: el objeto de estudio, 
el análisis de datos, el papel del Investigador y el análisis 
del marco teórico se abre pauta a ser consciente de que si 
bien se tienen referentes desde los cuales se indaga hace 
falta moverse de lugar para comprender que existen otras 
vías, otras miradas y con ellos otras formas de compren-
der el accionar humano. Entonces hablar del compromiso 
ético y social del doctor en Pedagogía implica adentrarse 
a uno mismo y desde ahí mirar lo que acontece, lo que se 
percibe y la manera o maneras en que lo realizado desde la 
Escuela Normal de Ecatepec puede ayudar en el accionar 
no solo propio, sino colectivo.
Conclusiones
En conclusión, las historias de vida de los autores, en su 
singularidad, convergen en un mensaje poderoso: el in-
quebrantable compromiso con la sociedad y la transfor-
mación. En primera instancia con ellos y en segundo lugar 
la esperanza de poder compartir con otros. No obstante, 
al integrar la perspectiva de la investigación decolonial, 
estas narrativas adquieren una profundidad aún mayor, 
desafiando las estructuras tradicionales, así como la ma-
nera de hacer investigación.
El enfoque decolonial nos recuerda que la educación no 
es un proceso neutro, sino que está intrínsecamente ligada 
a las dinámicas de poder, dominación y resistencia. Las 
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historias de vida, al integrar esta perspectiva, nos desafían 
a reflexionar sobre nuestras propias prácticas y creencias, 
a reconocer los legados coloniales presentes en el sistema 
educativo y a trabajar hacia una pedagogía que sea verda-
deramente liberadora y transformadora.
En un mundo cada vez más interconectado, pero también 
más fragmentado, las lecciones de vida que se van pre-
sentando, junto con la investigación decolonial, son más 
relevantes y urgentes que nunca. Nos invitan a cuestio-
nar, a transformar y a imaginar futuros alternativos don-
de la educación sea un espacio de encuentro, diálogo y 
transformación, en un proceso donde el colonialismo y las 
estructuras de poder dominantes puedan transformarse a 
través de lo que se hace visible y se nombra, como una 
manera de generar espacios donde haya mundos de mu-
chos mundos.
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Ideas para gestionar el conflicto y erradicar la violencia 
en el aula escolar, desde una perspectiva basada en la 
paz integral.

Benigno Ángeles Cruz

Como si el poder soberano no viera (…) un reto que él 
mismo lanza y que muy bien podrá ser recogido un día:
 acostumbrado a ver correr la sangre, el pueblo aprende 

pronto que no puede vengarse sino con sangre
Michel Foucault. 

Introducción
Los docentes de educación primaria, históricamente han 
atendido en la escuela a dos procesos primordiales e  in-
separables, estos son la enseñanza y el aprendizaje, sin 
embargo en el desarrollo de éstos siempre ha coexistido 
un tercero que por su manifestación fortuita ha sido con-
tratiempo y ancla para el avance de los dos primeros. Sus 
indicios y consecuencias emocionales han dejado huellas 
profundas en los recuerdos que tienen los docentes con 
los alumnos, y su carácter asistémico le ha concedido un 
estatus poco digno para ser objeto de estudio en las insti-
tuciones de formación inicial para docentes. Éste proceso 
es la violencia en el aula. 
Hay un sinnúmero de dispositivos pedagógicos1 que los 
docentes reciben y se procuran autogestivamente para la 
enseñanza y el aprendizaje de los alumnos, pues es a par-
tir de éstos como se obtienen recursos para dar respues-

1	  Retomo el concepto de dispositivo pedagógico de Ferry 
(1997) para dar cuenta del concepto de formación entendido como 
“ciertas condiciones o soportes de formación, es decir formas para 
cumplir con ciertas tareas para ejercer un oficio”
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tas a lo que sistémicamente en nuestro país ha sido  su-
puestamente esencial en educación primaria: desarrollar 
competencias básicas como la alfabetización inicial y el 
pensamiento lógico matemático, necesarias para el trán-
sito escolar de los alumnos y útiles para que aprendan a 
relacionarse e interactuar con el mundo. El estudio de la 
violencia en el aula, en términos de formación profesional, 
a pesar de que los docentes cotidianamente la enfrentan 
con tutores, alumnos y entre ellos mismos, sigue siendo 
una asunto de investigación incipiente  por las estructuras 
educativas oficiales (Secretarías de Educación, Escuelas 
formadoras de maestros)  y un objeto de estudio olvidado, 
en el trabajo interno, por algunos colectivos docentes.  
Es alarmante experimentar y observar que en el siglo XXI 
la escuela primaria se ha convertido en el lugar donde los 
alumnos reproducen una “violencia estructural sistémica 
acompañada por violencia cultural, simbólica y violencia 
directa” (Sandoval, 2016, p.83)  que experimentan en los 
diferentes contextos con los que se relacionan, manifes-
tándose cotidianamente en el aula. Sobre la violencia es-
tructural, en las diferentes localidades, municipios y esta-
dos de México, como incompetencia del Estado se siente 
la inseguridad al salir de casa, nos estremecemos ante el 
asalto, el robo, la extorsión, el secuestro, advertimos el 
crecimiento del crimen y la delincuencia organizada, el 
desempleo y la pobreza extrema; respecto a la violencia cul-
tural, como docente, desconcierta la creación y escucha 
de música con contenido delictivo y con escena de arma-
mento que es moda en los eventos sociales de los jóvenes, 
duele ver el consumismo, la drogadicción y el alcoholismo 
en adolescentes como hábitos para sentirse parte en sus 
grupos sociales; y sobre la violencia directa trastorna la des-
integración y violencia intrafamiliar que viven los niños y 
niñas. Esta descripción de violencias en los espacios edu-
cativos es imprescindible hacerla en este trabajo debido 
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a que la paz integral es un elemento metodológico cen-
tral para la articulación del análisis presente, por lo que 
“resulta indispensable conocer el conjunto de sistemas, 
características sociales y vínculos que se desprenden de 
su entorno y a la vez constituyen el contexto social que 
incide en la realidad” (Sandoval, 2016 en Mastache, 2017, 
p. 51) de la violencia que invade la paz en las escuelas. 
La manera en que lo hace es manifestándose y reprodu-
ciéndose constantemente en los comportamientos de los 
alumnos con sus compañeros y docentes. 
Hay que tener en cuenta que el modelo educativo que 
predominó por muchas décadas en la educación formal 
mexicana fundaba sus principios epistemológicos en el 
positivismo: 

En las últimas décadas, la docencia mexicana fue 
atiborrada por conceptos que perdieron su valor 
teórico al ser trivializados por un discurso que solo 
simulaba modernidad y progreso…A ello, debe-
mos sumar el sometimiento a lo establecido en or-
ganismos internacionales, casi siempre relacionado 
con la aplicación de pruebas estandarizadas a las 
niñas, niños y jóvenes, con la intención de medir el 
supuesto aprendizaje de los contenidos de aquellos 
programas fragmentados en asignaturas y compa-
rar dichos resultados…fijando una jerarquía de 
mejores y peores estudiantes. (SEP, 2023, p.11)

Esta educación basada en la modernidad y progreso tenía 
como fundamento de acción el individualismo y la compe-
titividad entre los estudiantes, aprender a toda costa sin 
importarme los lazos sociales y vínculos colectivos. Este 
tipo de relaciones entre alumnos y docentes cimentaban 
un contexto de interacción desde donde el desinterés por 
aprender a convivir en comunión con  el otro pasaba a 
segundo término, disminuyendo las posibilidades para ge-
nerar un ambiente que se preocupara por vivir acordada-
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mente con el otro, posibilitando así la agudización de la 
violencia. 
Si cotidianamente los alumnos experimentan violencias en 
sus entornos, y al ingresar a la escuela se relacionan con 
sus compañeros en un ambiente de competitividad e in-
dividualismo, se afianza la posibilidad de producirse algo 
que Mastache (2017) nombra como “espirales de violen-
cias físicas y simbólicas, que a su vez crean fragmentación 
de la comunidad estudiantil y debilitan la convivencia en-
tre los diferentes sujetos educativos” (p. 53) de tal modo 
que estas espirales configuran las relaciones estudiantiles, 
la convivencia y la paz en el aula. 
I. Alcances, límites y consecuencias de la intervención 
del docente para la erradicación de violencias.   
Si las relaciones de convivencia que promueve el docente 
favorecen o no que la violencia prolifere en los alumnos, 
de inicio implica pensar lo que Judith Butler plantea en 
su libro La fuerza de la no violencia:

Efectivamente, en ocasiones el golpe físico en la ca-
beza o en el cuerpo es una expresión de la violencia 
sistémica, y hay que poder entender la relación de 
ese acto con la estructura o el sistema. Y para en-
tender la violencia estructural o sistémica se nece-
sita ir más allá de los postulados asertivos que limi-
tan nuestra comprensión del modo en que funciona 
la violencia. Se necesita encontrar contextos más 
amplios que aquellos que se basan en dos figuras, 
una que golpea y otra que recibe un golpe…de qué 
hablamos cuando discutimos sobre violencia y no 
violencia (Butler, 2022, p. 10). 

En mi experiencia, cuando acompaño a un Consejo Téc-
nico Escolar, la opinión emitida por los docentes sobre lo 
educativo casualmente va acompañada con una obser-
vación sobre las conductas de violencia manifestadas o 
ejercidas por los estudiantes hacia ellos. Contemplar las 
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miradas y escuchar las inquietudes ambivalentes de los 
docentes por el agotamiento de sus energías al atender 
conflictos y violencias, más que en los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje, me ha hecho sentirme afectado por 
sus sentires cuyo eco interpela socorro, auxilio y ayuda. 
Estas solicitudes son las motivaciones que fundan los 
planteamientos de este artículo, las miradas y ecos de sub-
vención que resuenan y que traigo a discusión como Doc-
torante en Pedagogía, por lo que atender a esta demanda, 
implica reconocer lo que señala Lévinas: 

Desde el momento en que el otro me mira yo soy 
responsable de él sin siquiera tener que tomar res-
ponsabilidades en relación con él; su responsabi-
lidad me incumbe. Es una responsabilidad que va 
más allá de lo que hago… yo soy responsable del 
otro sin esperar la recíproca, aunque ello me cueste 
la vida. (Lévinas citado en Pérez y Romero, 2012).

Esta responsabilidad del otro, la asumo desde la produc-
ción de este análisis sobre la erradicación de la violencia 
en el aula, donde ésta parece desempeñar la fuerza de os-
cilación hacia su proliferación y reproducción o hacia su 
comprensión y erradicación. Ante esta premisa, cabe pre-
guntar ¿Qué estrategias de erradicación de la violencia se 
generan en las escuelas primarias? ¿Cómo aprenden los 
docentes a erradicar la violencia en el aula? 
Encontrar razones para dar respuestas a los anteriores 
planteamientos nos permite remitirnos al caso de un do-
cente que recibe a su cargo un grupo nuevo de alumnos, 
al no ser voluntaria la relación alumno-profesor significa 
que por ninguna de las dos partes existen lazos anterio-
res, por lo que “es obligación del maestro crear esos lazos, 
que no solamente aseguren el acatamiento por parte de 
los alumnos sino que genere en ellos un esfuerzo e inte-
rés por aprender” (Rockwell, 1985, p. 94) las condicio-
nes de trabajo en el aula, por lo que es posible que para 
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lograrlo antes de iniciar el ciclo escolar el docente se vea 
en la necesidad de trazar un plan sobre las conductas que 
espera que los alumnos muestren. Digo esto ya que los 
profesores al recibir a los estudiantes tienen de antemano 
una vaga representación de quiénes son –debido a que las 
violencias se presentan además del aula en otros espacios 
de la escuela, por ejemplo en eventos cívicos y en el re-
creo– de lo contrario prontamente son informados por sus 
pares, quienes acentúan además del desempeño académi-
co los antecedentes escolares de cada uno, entre los que 
destacan los estigmas2 (el rebelde, violento y conflictivo). 
Este historial tiende a sumergir al docente en escenas ima-
ginarias de sufrimiento no deseadas que para alejarlas del 
bienestar que procura para sí, y para la convivencia que 
espera promover en el aula, tiende a buscar estrategias 
para “prevenir” la indisciplina, desorden y por su puesto 
la violencia, por lo que desde el inicio del ciclo escolar 
asume los roles que Hargreaves (1986) nombra como el 
profesor dominante, controlador, instructor u mantene-
dor de disciplina: 

Un jefe autoritario emana órdenes e impone deci-
siones; quiere que los alumnos obedezcan y se con-
formen; le desagradan las discusiones y la crítica; 
tiende a las amenazas y reproches…Todos los pro-
fesores poseen dos sub-roles básicos que no pue-
den rehuir. Son los papeles de instructor y mante-
nedor de disciplina…Varias de las reglas definen 
la manera en que se espera que el alumno trate y 
responda al profesor, así como la forma en que los 
alumnos deben tratarse entre sí. Comprende tam-

2	  Para incluir otro fundamento a mi afirmación retomo el es-
tudio Conflictos, violencias y emociones en el ámbito educativo de 
Kaplan y Szapu, quienes señalan que “los puntos de conflicto más co-
munes en la escuela están asociados a problemas de integración social 
expresados en tratos descalificatorios, estigmatizantes y racistas hacia 
quienes se tipifica como diferentes” (Kaplan y Szapu, 2020, p.24)   
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bién los medios para mantener las reglas, incluida 
la fijación de premios y castigos por la adhesión a, 
o desviación de las reglas…Controlar significa que 
el profesor posee facultades para señalar reglas de 
conducta y obtener conformidad de los alumnos a 
esas reglas (Hargreaves, 1986, p. 135-138). 

Cuando hay docentes que asumen estos roles, el clima es-
colar y las reglas establecidas con las que se espera con-
formidad, éstos desempeñan el papel de establecer una 
democracia instrumental en la que predomina el status y 
el saber del docente sobre la palabra y participación del 
alumno. Frases como “¡Antes de que me sobrepasen tie-
nen que saber las reglas!” “Si no les pones las reglas se te 
vienen encima” se expresan en las conversaciones entre 
docentes. Este clima de convivencia, de carácter instru-
mental, la entiendo como una estrategia de prevención 
preestablecida por los profesores –hay que recordar como 
planteé al inicio que sistémicamente los esfuerzos centra-
les en educación primaria son los procesos de enseñanza 
y aprendizaje sobre el currículum, las tareas y funciones 
que de ellos le implican para su planeación, evaluación y 
rendición de cuentas le absorben la mayor parte su tiem-
po, por lo que las estrategias de erradicación de la vio-
lencia que no es del todo un acto planeado o pensado en 
términos formales sino que se van aprendiendo en la co-
tidianidad– que relacionó con lo que Judith Butler iden-
tifica y denuncia como las artimañas de las que se vale la 
violencia estatal al tener el poder de nombrar y presentar 
como violento el poder disidente de un grupo de gente 
(alumnos), al tener lo medios para probar (saberes, reglas 
del aula, antecedentes, registros) sus enunciaciones: 

Desde la izquierda, uno de los argumentos más ha-
bituales para defender el uso táctico de la violencia 
comienza con la afirmación de que mucha gente ya 
vive en el campo de fuerza de la violencia. Como 



   
142

la violencia es algo que ya sucede, continúa esa lí-
nea argumental, no hay una elección verdadera si 
iniciar o no la violencia por medio de la propia ac-
ción: ya estamos ubicados dentro del campo de la 
violencia…la discusión moral sobre la cuestión si 
se actúa o no con la violencia es un privilegio y un 
lujo, y deja ver algo del poder de su propia ubica-
ción. (Butler, 2022, p.15).

Por ende, al manifestarse una violencia en el aula, los 
alumnos y padres de familia, previamente enterados y 
puesto su sello de conformidad sobre las reglas prescritas, 
sabrán que su hijo en caso de verse involucrado en una 
violencia será procesado por procedimientos acordados, 
cuya conducta anómala será susceptible de acatar medi-
das restitutivas3 en la escuela, castigo en el aula o como 
consecuencia de esto, en casa, actos para expiar daños, 
por lo que cabe preguntar ¿A qué se debe que una vio-
lencia deba ser castigada con mayor violencia para que el 
alumno aprenda y no vuelva a manifestarla?  
En algunas escuelas existe un modo de señalización que 
estigmatiza la conducta contraria al orden establecido por 
el docente, y la violencia entre pares o hacia el profesor 
es aquella que por su frecuencia ocupa la número uno. 
La reacción del docente frente a ésta se expresa con fra-
ses como: ¡Tenías que ser tú! ¡Siempre tú! ¡Ya habíamos 
quedado, otra vez! Éstas palaras tienden a ser expresadas 
con el acompañamiento de violencia verbal y física como 
el grito, el dedo índice que al oscilar representa el no, las 
palmas de las manos apretando la cabeza, el golpe en el 
escritorio, etc. Estas expresiones evocan lo que sucede 
en clase cuando después de haber intentado erradicar un 
acto violento este se vuelve a manifestar con los alumnos 

3	  Esto es en el deber de los Protocolos oficiales que existen en 
cada entidad federativa, ya que en las escuelas de manera interna se 
siguen presentando castigos, gritos, sanciones, etc. 
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previamente procesados. Aquí quisiera hacer una enun-
ciación tacita ya que el resultado de ver agotada y obsole-
ta la estrategia de erradicación de violencia, el resultado 
de ésta genera sufrimientos y daños emocionales en los 
docentes que se convierten en patologías, debido a que las 
estrategias de erradicación de la violencia, generan que 
una de las partes (alumno violentado y alumno que ejerce 
la violencia o los padres de los mismos) quede inconforme, 
abriendo posibilidad de que sentimientos como la aver-
sión, enemistad o la misma violencia tengan más fuerza 
que la razón, invirtiéndose hacia el profesor. Cuando los 
docentes perciben en sus subalternos estos sentimientos, y 
además advierten que la violencia que buscaban erradicar 
ahora se ha invertido hacia él, lo hacen padecer sufrimien-
tos interminables. Filloux (2004) se pregunta: 

¿Cómo tratar a un niño que da toda la impresión 
de odiarnos? ¿Cómo hacer para paliar un fracaso 
repetido de un alumno? ¿Qué actitud tomar cuando 
uno es el objeto de una transferencia negativa? 
¿Cómo hacer cuando hay fenómenos de droga y 
de violencia en un establecimiento escolar? (p. 24). 

¿Cómo erradicar la violencia si en las escuelas primarias 
de México existen alumnos cuyas familias se dedican 
laboralmente al robo, asalto, venta de drogas, armas 
y productos ilegales, crimen organizado y secuestro, 
poniendo a sus hijos en situación vulnerable y a los 
docentes en situación de inseguridad? La desesperanza del 
docente comienza a germinar al notar que sus estrategias 
de erradicación de la violencia no mejoran las relaciones 
de convivencia, expresando desalentadoramente frases 
como “qué hacemos si el tutor ya amenazó al director” 
“los padres ya no educan a sus hijos como antes” “ya no 
tenemos respeto de los alumnos”. En estos ejemplos se 
puede ilustrar cómo la “violencia directa, física y/o verbal, 
es visible en forma de conductas” (Galtung, 1998, p. 15) 
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entre los estudiantes y contra el docente al suscitarse 
violencia, pero el comportamiento de la violencia sistémica 
y cultural sigue mostrándose como astigmatismo en la 
lente con que mira el docente y con la que actúan las 
instituciones –y por supuesto autoridades escolares y 
educativas, sociedad en general – ya que comúnmente la 
erradicación de violencia opera como miopía, se mira y 
atiende sobre los síntomas. Es aquí donde uno reflexiona: 

¿Qué sucedería si en lugar de imponer, chantajear, 
manipular, meter miedo, gritar, castigar, ofender, 
golpear, burlarse, ignorar, manipular, excluir, se le 
diera oportunidad a la otra persona de manifestar 
su inconformidad, escucharla, y juntos buscar 
una alternativa pacífica para seguir conviviendo? 
Sucede que se activa la espiral de convivencia 
pacífica. (Mastache, 2017, p.15).    

La idea de dar escucha al sentir de la violencia y buscar 
alternativas de manera colaborativa con los estudiantes y 
padres de familia es imprescindible, en primera porque 
–recordando que la perspectiva desde la que orientamos 
este análisis es la paz integral– cada violencia se genera 
en una situación4 que la hace singular y las circunstancias 
en que ocurren (un alumno de 6º grado sin haber logra-
do leer y escribir convencionalmente será susceptible de 
sufrir exclusión y violencia verbal continuamente por sus 
compañeros) son diferentes al inicio de la jornada escolar 
como al término del receso escolar. En segundo, porque 
las violencias que reproducen los alumnos no son inheren-
tes a ellos sino son producto de las experiencias que tienen 
4	  Insistimos en el enfoque de investigación situada…para in-
vestigar transformando en sitio contextual, donde por ejemplo, los 
procesos de aprendizaje escolar, así como los conflictos y violencias 
y las paces corresponden a trayectorias individuales y educativas de 
los sujetos, construidas cotidianamente en las relaciones objetivas e 
intersubjetivas situadas en el contexto escolar. (Sandoval, 2018, p. 
12) 
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en sus familias, entornos y– cuando se carece de recursos 
profesionales para el estudio de la violencia   –del ambien-
te de convivencia generado en el aula. 
Algunas familias de las escuelas primarias públicas son 
de clase vulneradas, quienes por efecto de la violencia es-
tructural y sistémica (falta de vivienda, alimento, vestido, 
pobreza, desempleo exclusión social y educativa) pade-
cen sus consecuencias alejando su presencia, atención y 
tiempo de las tareas educativas por procurarse una vida 
más digna.  Por ende, para comprender el actuar, pensar 
y proceder de un alumno y de un docente, es necesario 
mirar y reflexionar qué es lo que experimenta al interior 
de su aula, escuela, comunidad, municipio, estado, país, 
ya que “las violencias no se encuentran separadas unas de 
otras, interactúan entre sí; aunque la manifestación expli-
cita se presente en una de ella” (Sandoval, 2014, p. 119). 
Para terminar este primer apartado, es necesario plantear 
¿qué acaso los docentes en el encuentro e interacción con 
la creatividad colectiva de otros docentes no reconocen 
otros medios con los que puedan hacerse conscientes de 
los alcances, limitaciones y consecuencias de las estra-
tegias de erradicación de la violencia? ¿La propia expe-
riencia y trayectoria con grados escolares diferentes no 
proporciona elementos reflexivos para transitar a otras 
estrategias de erradicación? ¿Si los docentes generan 
otras estrategias de erradicación de la violencia, hay algo 
que coarta su emprendimiento?     
II. La sujeción del docente en la gestión del conflicto   
En el momento en que un profesor ingresa a laborar a una 
institución educativa inicia una faceta de reconfiguración 
formativa a causa de formas instituidas propias de esa ins-
titución. Éstas son producto de una cultura institucional 
(costumbres, ritos, normas, valores, deberes, derechos, 
etc.) con las que se ordena y circunscriben las acciones 
para erradicar las violencias, Lidia Fernández conceptua-
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liza estas formas como: 

Un conjunto de órdenes que promueven la enajena-
ción del individuo en las características de su gru-
po y lo empujan a una inserción cultural prefijada a 
su deseo, pero que al mismo tiempo al basarse en la 
transmisión de conocimientos, entrega la llave para 
acceder a la conciencia de la individuación (…) Se 
trate de regulaciones informales y operantes en la 
vida cotidiana de los grupos o de pautas de una 
red de interacciones, deberes y derechos formales. 
(Fernández, 2009, p. 27).

Estos ordenamientos parten, en primer aspecto, de deci-
dir la orientación de lo normativo, por ejemplo en  Mé-
xico, cada estado de la república cuenta con protocolos 
para prevenir, detectar y actuar ante casos de abuso se-
xual infantil, acoso escolar y maltrato en las escuelas, 
sin embargo el carácter de estos es semejante al de una 
receta, hay que aplicarlos paso por paso sin considerar 
las causalidades derivadas de las violencias estructurales, 
sistémicas, culturales, simbólicas de los contextos en que 
se desarrollan los estudiantes, y sin analizar la historia fa-
miliar y personal que los precede, por lo que los colectivos 
docentes, bajo su propia organización le dan un sentido y 
orientación de operación.  
Ante lo instituido la erradicación de violencias no se deci-
de en lo individual o solamente por el colectivo docente, 
sino las acciones se regulan por lo normativo y a través 
de la dirigencia de las autoridades educativas, padres de 
familia y por el liderazgo del director. Cada uno de estos 
integrantes influye en la configuración de la cultura ins-
titucional, por ejemplo un profesor al explicar al director 
las razones que lo llevaron a erradicar la violencia de de-
terminada manera, al demostrar conocimiento (familiar, 
escolar, personal) sobre el alumno más que el director, 
tiene más poder para persuadirlo y justificar su estrategia 
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–es aquí como surge lo instituyente– ambos  identifican un 
objetivo en común, resolver lo suscitado por la violencia 
antes de que termine la jornada. La resolución de los da-
ños causados por la violencia se decide en negociaciones 
y en relaciones de poder como se cita en Crozier y Fried-
berg “el poder está inseparablemente a la negociación: es 
una relación de intercambio” (1990, p. 56).
El director influye y a veces juega un papel determinante 
en las estrategias de erradicación de la violencia que im-
plementan los docentes, y las que más predominan son las 
normativas (Protocolos) y las imperantes en las escuelas 
primarias son castigos, medidas restitutivas, sanciones y 
gritos. Sin embargo hay otra que el director renombra, 
reconoce e incluso premia, a saber, el docente como auto-
ridad del salón –autoridad en términos de controlar y dis-
ciplinar a los estudiantes– porque cuando el directivo ve 
desprovisto de autoridad a un docente identifica que esto 
le implicará mayor intervenciones en conflictos violentos, 
procesar a los alumnos en su dirección, atender a los pa-
dres de familia de los alumnos que generaron violencia y 
a los que fueron violentados, teniendo como consecuencia 
asistir a instancias en las que se registren los casos más 
agravantes. El directivo tiende a acudir a una estrategia 
semejante como la que utiliza el docente antes de recibir 
un grupo de alumnos, le hace saber al docente la cultura 
institucional (acentuando los modos de hacer y las reglas 
establecidas) desempeñando los mismos roles de autorita-
rismo, controlador y dominante con la intención de que el 
conflicto no llegue a sus manos y con la idea de afianzar a 
docentes que “controlen su grupo”.   
Actualmente existen muchas instancias como Derechos 
Humanos, Procuraduría de la Protección de niños, niñas 
y adolescentes, REPAEVE (Registro Estatal de Preven-
ción, Atención y Erradicación de la Violencia Escolar), 
a las que los tutores puedan acudir en caso de percibir 
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que sus hijos no se les respeten sus derechos humanos o 
en caso de que sean violentados por algún miembro de 
la comunidad escolar. Estas instancias operan buscando 
evidencia del seguimiento de la aplicación de Protocolos 
y Normatividades Oficiales, ante estos mecanismos los di-
rectivos se ven en la necesidad de sugerir a los docentes la 
estricta aplicación de los Protocolos ante un caso de vio-
lencia escolar, por ende, la erradicación de violencia desde 
la fase normativa siempre se limita a la intervención de un 
tercero, docente, director, autoridad educativa e instancia: 

Sin embargo, para transformar un conflicto, es ne-
cesario encontrar la causa del mismo y analizarla 
en función de las múltiples violencias en las que 
desencadena. El conflicto no es un hecho aislado, 
deviene de otros problemas, saberes y contextos no 
violentos y violentos (Mastache, 2017, p. 89).

Este es el desafío que tienen los docentes y los colectivos 
frente a los límites de lo establecido por las instituciones 
cuando estas tratan de homogeneizar las estrategias y pro-
cedimientos de erradicación de violencias, es por esto que 
el conflicto violento tiende a erradicarse en el aula desde la 
particularidad de lo que la normatividad y de lo instituido 
nombran, etiquetan y clasifican como alumnos violentos, 
y no desde la generalidad contextual de los implicados.  
Conclusiones 
La indignación que tengo cuando un colega es dañado 
moral y normativamente al elegir erradicar la violencia 
a partir de las circunstancias y no a través de los proce-
dimientos recetarios de un Protocolo, la expreso con la 
concreción del compromiso social que tengo como Docto-
rante en Pedagogía. Quizá la necesidad imprescindible y 
apremiante que tienen los colectivos docentes para que de 
manera creativa y constructiva erradiquen las violencias 
que se manifiestan en el aula es formular estrategias cuya 
dinámica se caracterice por la interacción dialógica y la 
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coproducción grupal, mismas que se circunscriban al con-
texto espacial, temporal y situacional, ya que en medio de 
múltiples violencias que proliferan en todos los entornos 
del país, y que los niños y niñas presencian y experimen-
tan en sus hogares, la escuela puede ser el lente donde se  
visualicen formas para la construcción de nuevas relacio-
nes de convivencia, con las que la violencia se verbalice, 
se visibilice y se haga consciente. 
Algo a enfatizar es que los docentes de educación prima-
ria en México no son formados profesionalmente en te-
mas de violencia, por lo que van aprendiendo de acuerdo 
a las formas instituidas de las instituciones educativas en 
las que se van adscribiendo, y en su mayor parte éstas 
parten de aplicar lo prescriptivo y la normatividad.  Los 
docentes hacen lo que pueden con lo que saben, con lo 
que formativamente se procura, pero también con las me-
diaciones que se le ofrece, por lo que el desafío que tienen 
las comunidades escolares es cuestionar los límites de lo 
establecido a través de “reconocer bases en una ciencia 
social capaz de ofrecer una lectura del momento históri-
co” (Zemelman, 2005, p. 22), y la perspectiva para la paz 
integral,  ofrece elementos metodológicos y teóricos para 
pensar que dirección queremos darle al desarrollo histó-
rico de la niñez de nuestro país, a saber, la de reproducir 
y proliferar la violencia o la de erradicarla a partir de la 
construcción de una cultura de paz. Si bien la escuela, no 
puede abarcar todos los contextos en los que se relacionan 
los niños y niñas, y por ende subsanar todas las violencias 
y problemas a los que se exponen, si puede trabajar con 
docentes, autoridades, estudiantes y sus familias, aquellos 
principios fundamentales de los estudios para la paz inte-
gral. 
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La nueva escuela mexicana y el reconocimiento de lo 
diverso en el marco de lo común

Adriana Benítez Núñez

La Nueva Escuela Mexicana, una promesa de cambio 
desde el currículum
Las políticas educativas se definen como un conjunto de 
acciones planificadas y causales dirigidas hacia un objeti-
vo de interés público, considerando a la ciudadanía, y son 
formuladas por entidades gubernamentales con la parti-
cipación parcial de algunos sectores de la sociedad. Su 
implementación conlleva la promoción de determinadas 
acciones en la sociedad y tiene un impacto significativo en 
el sistema educativo
La Nueva Escuela Mexicana (NEM) surge con el obje-
tivo de reorientar el Sistema Educativo Nacional y una 
de sus premisas es la de asegurar que todas las personas 
puedan ejercer su derecho a la educación y así evitar la 
injusticia y la desigualdad social. Sin embargo, garantizar 
a toda la población el acceso a los servicios educativos no 
es tarea fácil; históricamente, hay comunidades de nuestra 
sociedad que han vivido en el rezago y abandono desde 
hace décadas, por lo que lograr su incorporación y perma-
nencia en el sistema educativo es un gran reto.
Para lograr estos cambios, la NEM adopta una perspecti-
va de inclusión, donde la escuela reconozca que todas las 
personas tienen características y condiciones diferentes. 
En su Plan de estudio para Preescolar, Primaria y Secun-
daria se menciona que para poder responder a las necesi-
dades actuales de nuestro país, se están fortaleciendo las 
estrategias nacionales vigentes y se proponen estrategias 
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nuevas. Una de ellas es la Estrategia Nacional de Educa-
ción Inclusiva, donde la Secretaría de Educación Pública 
(SEP) sostiene que una educación inclusiva: 

Se sustenta en el reconocimiento de la igualdad 
de todas las personas, en dignidad y en derechos, 
el respeto a las diferencias, la valoración de cada 
estudiante, el compromiso con el éxito escolar, el 
énfasis en aquellos que enfrentan mayores des-
ventajas sociales; el combate a cualquier forma 
de discriminación, y la transformación de las po-
líticas, las culturas y las prácticas de cada centro 
educativo. Lo anterior, nos permite hablar, no solo 
de inclusión, sino de educación inclusiva. (SEP, 
2009; p. 8)

Esta estrategia pretende abordar la problemática de la ex-
clusión educativa desde sus factores externos e internos, 
es decir, aquellos que están directamente relacionados 
con la forma en la que funciona el sistema educativo y 
los que no lo están, pero que de alguna forma afectan al 
mismo y contribuyen a que las personas sean excluidas 
de las escuelas. El documento menciona que la inclusión 
puede entenderse como la forma en la que se atiende-se 
escolariza a grupos con riesgo a mayor exclusión dentro 
de escuelas “normales”, sin embargo el interés de la NEM 
está puesto en lograr un replanteamiento de la función de 
la escuela donde se reconozca a la diversidad como algo 
natural y positivo, desarrollando un modelo educativo ca-
paz de responder ante las diferencias de los estudiantes; 
no obstante, es importante recalcar que la exclusión es un 
problema multifactorial que no puede resolverse sólo im-
plementando una pedagogía más inclusiva.
Desde hace años los sistemas educativos han utilizado el 
término diversidad, aunque con poca claridad y especifi-
cidad, lo que puede ocasionar que no se establezca de for-
ma precisa el sentido que encierra y no se entienda cómo 
intrínseco a toda interacción entre docente y estudiante. 
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Tradicionalmente, una escuela con estudiantes diversos se 
ha establecido como la que integra a grupos o comunida-
des vulnerables:

 “... acoger a todos los niños y las niñas, indepen-
dientemente de sus condiciones físicas, intelectua-
les, sociales, emocionales, lingüísticas u otras. (...) 
acoger a los niños con discapacidad y bien dota-
dos, a niños que viven en la calle y que trabajan, 
niños de poblaciones remotas o nómadas, niños de 
minorías lingüísticas, étnicas o culturales y niños 
de otros grupos o zonas desfavorecidas o margi-
nadas” (UNESCO, 1994, Marco de Acción, p. 6).

La diversidad suele interpretarse como un síntoma de ex-
trema carencia o de discapacidad evidente: en lugar de 
considerar la singularidad presente en cada individuo, se 
asocia la diversidad con una desigualdad absoluta que pa-
rece difícil de remediar. Es por esto por lo que, en este 
punto hay que posicionarnos y tratar de develar el lugar 
desde donde entendemos el término diversidad, pues uti-
lizarlo para referirnos a los otros desde una visión mini-
mizadora, puede causar justamente el efecto contrario y 
terminar creando una frontera entre nosotros y los otros, 
percibidos únicamente como los desamparados, los olvi-
dados, los inferiores, los marginales, los extranjeros, los 
pobres. La diversidad entendida como sinónimo de las 
minorías.
Según Roguero, se debe considerar el criterio con el que 
se usa el término diversidad, ya que su uso indiscriminado 
podría resultar en la exacerbación de las disparidades y 
conducir a formas más específicas y sutiles de segrega-
ción; a menudo bajo el término “diversidad” se ocultan 
situaciones de desigualdad, discriminación y desventaja 
basadas en ciertos rasgos distintivos de una población. En 
consecuencia, existe el riesgo de que la diversidad se con-
vierta en un factor de división o simplemente una tenden-
cia superficial, lo políticamente correcto:
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Hoy se está́ utilizando el termino diversidad para 
mantener y profundizar las desigualdades. La utili-
zación del lenguaje de “la atención a la diversidad” 
está siendo la excusa para introducir, justificar y 
afianzar la discriminación de los considerados des-
iguales con la certeza de que nunca podrán ser 
iguales a los que se consideran superiores […] Ro-
guero (2000, p. 7)

Coexisten entonces ambas tendencias, la que perpetua la 
clasificación y las etiquetas y aquella que entiende la di-
versidad como una característica humana y natural, don-
de una conduce a la inclusión y la otra a la exclusión, don-
de una acepta y la otra rechaza, donde una une y la otra 
separa. Gimeno Sacristán (1999; p. 12-13) al respecto 
menciona que: 

La diversidad alude a la circunstancia de los sujetos 
de ser distintos y diferentes [...] Queremos señalar 
que la diversidad (y también la desigualdad) son 
manifestaciones normales de los seres humanos, 
de los hechos sociales, de las culturas [...] La di-
versidad podrá aparecer más o menos acentuada, 
pero, es tan normal como la vida misma, y hay que 
acostumbrarse a vivir con ella y a trabajar a partir 
de ella”. Esta cita nos sirve para aclarar la idea de 
que la diversidad no encierra en sí misma atributos 
valorales, no se muestra como positiva o negativa, 
simplemente existe, pero según Gallino (1995)

Otros criterios, parámetros y contextos van precisando 
esas diferencias hasta convertirlas en una diferenciación 
social, es decir se vuelven diferentes a la luz de categorías 
sociales: sistemas educativos, económicos, sociales, cul-
turales, etc. que permiten que la diversidad se construya 
desde cada perspectiva.
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La NEM afirma que en la reforma curricular la diversidad 
es uno de los ejes instituyentes del currículum nacional y 
define la diversidad en la Estrategia Nacional de Educa-
ción inclusiva de la siguiente forma: 

Diversidad. Multiplicidad de formas de pensa-
miento, sentimiento y cultura. Es inherente a cual-
quier comunidad humana, sea pequeña o grande. 
Así, por ejemplo, dentro de un salón de clases, 
aun y cuando la totalidad de los estudiantes per-
tenezcan a una misma cultura, cada quien presen-
ta capacidades cognitivas, emocionales o sociales 
distintas. La diversidad es expresión de libertad y 
se encarna jurídicamente en el derecho a la dife-
rencia. Las sociedades abiertas y democráticas la 
protegen y la cultivan. En la educación básica se 
pretende que la diversidad sea una ventaja en dos 
sentidos: por un lado, permite aprender a convivir 
y, por otro, promueve el desarrollo cognitivo de los 
estudiantes. (SEP, 2019; p.110)

Es decir, la diversidad es el reconocimiento de los otros 
distintos a mí, pero que hacemos parte de una colectividad 
que nos incluye. En palabras de Guedez: “Es aceptación 
del otro en tanto otro y en tanto posibilidad de vínculo 
de reciprocidad, complementariedad, corresponsabilidad 
e integración” (2005; p. 113) es por esto que el discurso 
de la diversidad no es posible sin la existencia del otro 
distinto. 
De esta manera, reconocemos que actualmente en la 
NEM la diversidad se considera como una ventaja para la 
comunidad escolar desde el discurso teórico-político con 
un claro sesgo compensatorio. Sin embargo, éste discur-
so deberá acompañarse de una serie de condiciones para 
que sea una realidad: los planes y programas, el currícu-
lum y los materiales educativos deberán estar diseñados 
pensando en la diversidad no como contenido, sino como 
eje; los centros educativos deberán contar con la organi-
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zación, infraestructura y recursos humanos y materiales 
necesarios; los docentes tendrán que recibir una forma-
ción adecuada para poder realizar los ajustes necesarios a 
los contenidos curriculares, pero también para educar en 
la comprensión, en la tolerancia, en la solidaridad. Si estas 
condiciones no se cumplen, al menos en cierta medida, se 
genera una contradicción que conduce a la desigualdad en 
el acceso al conocimiento en las escuelas, lo que a su vez 
se traduce en desigualdades en las condiciones de vida y 
en las oportunidades para transformarlas.
La mancuerna Diversidad-Alteridad: el encuentro con 
el otro
La diversidad en la naturaleza es innegable, en lo humano 
es una característica fundamental que refleja la origina-
lidad de cada individuo. Nuestra singularidad radica en 
nuestra diversidad interna, ya que estamos formados por 
una combinación única e irrepetible de características y 
cualidades que evolucionan a lo largo del tiempo y en res-
puesta a las circunstancias cambiantes que experimenta-
mos. En una sociedad encontramos una amplia gama de 
grupos, personas, motivaciones, pensamientos y perspec-
tivas y esta diversidad es lo que hace que, tanto la natura-
leza como el ser humano sean maravillosamente únicos en 
su diferencia. Partiendo del hecho de que pertenecemos 
a una sociedad multicultural y de contextos diferentes, 
el Sistema Educativo Nacional (SEN) al desarrollar un 
nuevo currículum también tendría que promover nuevos 
modelos de relación y de percepción de sí respecto a la 
otra y al otro. 
¿Pero cómo es que nos convertimos en el otro, en el 
diferente? Esto tiene su origen en un centro a partir del 
cual nos relacionamos con el mundo. Este centro es un 
punto de referencia que marca un radio de “normalidad”, 
delimitando los parámetros de aquello que se encuentra 
dentro; este punto es subjetivo en cada sociedad y 
momento histórico, pero son las culturas hegemónicas 
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y dominantes aquellas que determinan lo aceptable y se 
imponen sobre las otras. De esta forma se nos ha enseñado 
a relacionarnos con el otro desde el rechazo y no desde 
la aceptación, cuando la alteridad es respeto y apertura 
vasta (Ruíz, 2009)
La NEM en su Plan de Estudios para la Educación Pre-
escolar, Primaria y Secundaria plantea que “La tarea 
principal de la educación en la Nueva Escuela Mexicana 
es propiciar que niñez y juventud, junto con sus profeso-
ras y profesores, vayan al encuentro de la humanidad de 
las otras y los otros, entendidos en su diversidad”. (SEP, 
2022; p. 9) ¿Las maestras y maestros reconocen esta tarea 
como primordial? ¿Cómo es que la nueva escuela mexi-
cana está promoviendo este encuentro con las otras y los 
otros? ¿Las maestras y maestros entienden la diversidad 
como un valor, y no como un defecto? ¿La sociedad mexi-
cana comprende que todas las personas diferentes deben 
tener la misma oportunidad que el resto de vivir su propia 
vida con dignidad? ¿El discurso de la diversidad podrá 
trascender la idea de normalidad, tan arraigada en las es-
cuelas? 
El encuentro con el otro implica mucho más que perma-
necer en el mismo espacio-tiempo por una circunstancia 
que nos reúne. En las escuelas se establecen relaciones en-
tre todos los participantes de la comunidad escolar, pero 
no todas nos vinculan al otro desde la diversidad.  Es este 
lugar donde en primera instancia se requiere a los alum-
nos compartir rasgos explícitamente obligatorios, como el 
currículum, normas y valores, lo cual nos habla de pro-
cesos culturales con tendencia a la homogeneización. Es-
tos rasgos suelen ser interiorizados sin alternativas, sin 
opción de decidir por parte de quienes son sujetos de la 
educación, aquello de lo que desean apropiarse. Es la es-
cuela entonces un lugar contradictorio, donde se fomen-
ta el particular modo de ser de cada persona enmarcado 
en una serie de reglas, ideologías y significados culturales 
preestablecidos; pero la escuela no solo reproduce las es-
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tructuras sociales existentes, también puede ser un entor-
no propicio para explorar nuevas formas de relaciones, 
experimentar interacciones, redirigir comportamientos y 
aprender a apreciar la diversidad cultural cuando la alte-
ridad está presente.
Durante años en México perduró un modelo educativo 
que no contemplaba la diferencia y que promovía el tra-
bajo individual, pero ¿no ha implicado la educación desde 
siempre un compromiso ético que rompe con la indiferen-
cia y el aislamiento del individuo, permitiéndole aprender 
con y de los demás? Aprender en colaboración con los de-
más no solo implica brindar apoyo para el desarrollo inte-
lectual de todos los miembros del grupo, sino que también 
representa una manera de gestionar la diversidad en el 
aula mientras se adquiere la habilidad de aprender, tolerar 
y convivir con aquellos que tienen diferentes opiniones, 
culturas, costumbres e ideologías. Todo esto contribuye 
a adquirir las habilidades necesarias para convivir en so-
ciedad.
Sin embargo, la importancia del encuentro con el otro no 
sólo radica en el desarrollo integral de los estudiantes y 
en la construcción de una sociedad más inclusiva y cohe-
sionada, sino en la construcción de la propia identidad de 
quienes participan de él, al respecto, Mijaíl Bajtín señala 
que: 

Ser quiere decir comunicarse. Ser significa ser 
para otro, y a través del otro, para sí mismo. El 
hombre no posee un territorio soberano interno, 
sino que siempre y por completo se encuentra en 
la frontera; al mirar en su interior, mira a los ojos 
del otro, o bien a través de los ojos del otro. Yo me 
conozco y llego a ser yo mismo sólo al manifestar-
me para el otro, a través del otro y con la ayuda del 
otro. Los actos más importantes que constituyen la 
autoconciencia se determinan por la relación con 
la otra conciencia [ ... ] ser es ser para otro y a tra-
vés del otro para mí” (2000, p. 162-163)
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Lo anterior nos ayuda a establecer que nos configuramos 
a través de una constante interacción entre nosotros mis-
mos y los demás. Coexistir como individuos en ausencia 
de esta interacción, donde solo estamos nosotros mismos, 
carecería de sentido y razón de ser. Inspirar en el otro el 
sentimiento de humanidad para que sienta la necesidad de 
comprometerse en una interacción continua, es una for-
ma de permitir que su esencia florezca internamente, de 
modo que lo externo supere lo interno. Al alcanzar esta 
transición, se experimenta lo que Heidegger (1967) deno-
mina “ser con”. Desde esta perspectiva de compañerismo, 
de sentirse comprendido, el otro es percibido no como un 
contrario
El verdadero desafío nunca ha sido la existencia de dife-
rencias, sino cómo las enfrentamos, ya que en un mismo 
momento debemos responder a dos principios: el derecho 
a la igualdad y derecho al respeto su individualidad. El 
problema surge cuando intentamos forzar una visión úni-
ca e inflexible, porque no se trata de convencer a los de-
más o de unificar dos perspectivas, sino de permitir que 
dos personas con distintos intereses se encuentren. La di-
versidad abre la posibilidad de ser.
Aceptar este principio es desafiante porque implica reco-
nocer la importancia del compromiso con el conocimiento, 
la comprensión y el respeto hacia los demás, lo que permi-
te aprender, en primer lugar, a ser un docente, pero, sobre 
todo, a ser persona. Implica reconocer que, como educa-
dor o educadora, soy diferente, al igual que cada uno de 
mis estudiantes. Aceptar esta diversidad implica que la 
escuela se transforma en una comunidad de aprendizaje 
continua, donde el profesorado se considera también un 
alumno que aprende a resolver problemas junto con otros.
Un compromiso con la justicia educativa
La educación tiene la responsabilidad ética de garantizar 
la igualdad sin imponer la uniformidad. La igualdad se 
refiere al acceso equitativo a los mismos derechos y opor-



   
162

tunidades (tanto en el ámbito legal como en el práctico), 
lo que permite a las personas tener la libertad de elegir y 
tomar decisiones. Es importante reconocer la diversidad 
en la escuela porque de no hacerlo se corre el riesgo de 
que alguien se quede atrás, se quede afuera, esto rompería 
el principio fundamental de que la educación es para to-
dos. Hay que comprender que el discurso de la diversidad 
es el discurso de la legitimidad de la otra y del otro, hasta 
que esto no se comprende, no se compromete uno con lo 
que hace. Por eso nuestra misión debiera ser un compro-
miso con la acción.
¿La NEM incorpora el discurso de la diversidad como 
una preocupación genuina que surge desde el ámbito lo-
cal, o se genera como respuesta a los organismos interna-
cionales? Es decir, ¿se adhiere por moda, o por una firme 
convicción de que la educación en México puede generar 
un cambio social si se trabaja desde las aulas desde una 
perspectiva de inclusión? Es necesaria la reflexión sobre 
éstas y otras preguntas que se han ido formulando a lo 
largo de este texto al hacer frente al cambio curricular. 
Cuando los profesores realizan un trabajo irreflexivo que 
se reduce a seguir las normas que el sistema les impone, se 
vuelven un instrumento del mismo. En lugar de ser pro-
fesionales de la educación se vuelven meros ejecutores de 
las indicaciones de las administraciones, transmisores de 
conocimientos con una escasa autonomía y poco poder de 
decisión sobre su propia labor. En este sentido, será poco 
o nulo el cambio que se pretende lograr si los profesores 
no cuestionan la propuesta para poder después hacer un 
alto y reflexionar sobre su propio hacer.
Los profesionales de la educación deben pensar desde las 
exigencias de su realidad: diversidad cultural, política, mi-
gración, violencia, género, tradiciones, necesidades de la 
comunidad, currículum, tecnologías, entre otros. Pero su 
influencia profesional se extiende más allá de los límites 
escolares, llegando a la comunidad, padres y madres de 
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familia, así como a otras instituciones que forman parte 
de la sociedad. En este sentido, su actuación revela su ver-
dadera identidad. Ser un profesional va más allá de las 
acciones y palabras; implica la manifestación íntegra de la 
personalidad de quien ejerce esta profesión.
El fin propio de la educación, y por ende, de la labor del 
profesional de la docencia, es la formación del ser huma-
no en su integralidad. Esto implica coadyuvar tanto en el 
desarrollo de sus habilidades y capacidades, como en su 
formación de una perspectiva humanística y crítica de la 
realidad. Todos los docentes hemos de ejercer comprome-
tida y responsablemente ésta labor, no porque exista un 
código de ética profesional –que lo debe haber- , sino por-
que se cree profundamente en lo que se hace. No se debe 
actuar moralmente sólo porque hay mecanismos externos 
que nos rigen, sino por respeto y deber para con uno mis-
mo y para con el otro. El profesor tiene una tarea ética, 
que nace desde el momento en que ha decidido dedicarse 
a esa profesión:

Y es que la íntima conexión que se establece entre 
educación y responsabilidad ética viene dada por-
que la educación, en su sentido más radical, tie-
ne como objetivo principal ayudar a las personas 
a crecer en dignidad, en libertad, en derechos y 
deberes. Ese es su cometido, su tarea, su responsa-
bilidad. (Romero y Gutiérrez, 2011, p. 104)

Por ello, la educación no puede entenderse sin una rela-
ción de responsabilidad con el otro. Morín (2010) refiere 
que la ética del género humano orienta a la educación a 
contribuir en la toma de conciencia del cuidado del país, 
así como las personas que integran la comunidad. Ésta 
conciencia se refleja en la voluntad de producir verdade-
ros cambios en la manera de pensar y actuar, trascender 
más allá del conocimiento para poder asumir a cabalidad 
su compromiso social. 
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Si nos adherimos al discurso de promover la cultura de la 
diversidad, es imperativo que respaldemos nuestras pala-
bras con acciones concretas. No basta con afirmar nues-
tra conformidad; debemos comprometernos activamente 
a combatir las desigualdades, de lo contrario, estaríamos 
actuando de manera poco coherente o, peor aún, caer en 
la hipocresía. Como educadores, nuestra labor es intrínse-
camente moral. Si no educamos para la vida  moral,  para  
asumir  nuestra  responsabilidad, para hacernos cargo del 
otro, para tomar sobre nuestros hombros la carga de la 
construcción de una sociedad justa y solidaria, no estare-
mos educando. (Arendt, en Romero y Pérez, 1996: p.105)
Conclusiones
La globalización implica la imposición de una uniformidad 
y la predominancia de los modelos culturales, políticos y 
económicos de las naciones más desarrolladas. El poder 
hegemónico está promoviendo, mediante estrategias de 
exclusión y control, la adopción de una única perspectiva 
y visión del mundo, que favorece la conformidad con un 
modelo único en el que la diversidad y las diferencias no 
son aceptadas. Porque donde hay equilibrio estático, don-
de hay uniformidad, homogeneidad, simplificación, deter-
minación, predecibilidad, estabilidad hay muerte, no hay 
dinamismo, no hay sistemas vivos. 
La esencia de la cultura de la diversidad no radica en la 
búsqueda de un modelo educativo individual óptimo para 
personas diversas, sino en impregnar toda la cultura es-
colar con la diversidad. A pesar de que los planes y pro-
gramas tienen directrices obligatorias que pueden ser más 
o menos uniformes en todo el sistema educativo, siempre 
están sujetos a las interpretaciones de los docentes que 
son quienes que dan forma a los contenidos y esto se refle-
ja en prácticas diversificadas. Pero no se trata únicamente 
de adaptar el currículo, sino de explorar otro paradigma 
que reconozca, comprenda y respete la diversidad; un 
proyecto educativo es más bondadoso pedagógicamente 
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hablando cuando se elabora pensando en que su comuni-
dad es heterogénea, por ello, una nueva propuesta educa-
tiva deberá trata de superar el modelo tradicional de es-
cuela normalizadora y uniformadora asociado al proyecto 
educativo de la modernidad. 
Este movimiento de la cultura de la diversidad no supone 
sólo un mero cambio estructural en las instituciones, sino 
que requiere un cambio profundo en lo ideológico-po-
lítico, en los sistemas de gestión administrativa, en los 
principios y en los sistemas educativos y en las relaciones 
de comunicación entre las personas. La escuela pública 
y sus enseñantes tienen ese compromiso, el de buscar el 
encuentro y que éste propicie la comprensión y el respeto 
cada persona como es y no como nos gustaría que fuera.
La diversidad se encuentra en todos los aspectos del pro-
ceso educativo. El discurso se ha centrado en los alumnos, 
pero debemos reconocer que las condiciones de los cen-
tros y los docentes también lo son, por lo que las formas 
de trabajo no pueden ser homogéneas. La NEM privile-
gia el trabajo por proyectos como una metodología que 
responde a sus planteamientos curriculares, sin embargo, 
restringirse a una sola modalidad sería una contradicción 
pues también encontramos riqueza en las propuestas de 
trabajo diversas que se ajusten a las necesidades de la co-
munidad escolar.
En síntesis, hay algunas premisas básicas que deberán 
contemplarse para que el discurso sobre la diversidad en 
el currículum no sea solo una propuesta con buenas in-
tenciones, sino que sea factible de realizar en los hechos:
- Los gobiernos deben crear las condiciones para que la 
atención a la diversidad en las escuelas sea una realidad, 
proveyendo no solo recursos humanos, materiales y eco-
nómicos, sino haciendo cambios estructurales en el siste-
ma educativo.
- Contar con la participación de todos los implicados en 
el proceso, teniendo en cuenta sus intereses, opiniones, 
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sentimientos para que su intervención en todas las etapas 
les permita sentirse involucrados con el cambio.
- Coadyuvar a la formación tanto inicial como continua 
de los distintos profesionales implicados en la acción edu-
cativa.
Hay que comprender que trabajar con un enfoque de res-
peto a la diversidad representa una oportunidad para el 
cambio y la transformación social, pues esto incide direc-
tamente en la formación de personas autónomas capaces 
de elaborar juicios razonados y razonables, personas dis-
puestas a dialogar y cooperar en la resolución de proble-
mas y la búsqueda de alternativas encaminadas a la cons-
trucción de un mundo mejor.
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(2000), Atención a la diversidad. Graó. (Colección Cla-
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junio, 2005, pp. 107-132 Universidad Pedagógica Ex-
perimental Libertador Caracas, Venezuela. https://
www.redalyc.org/pdf/410/41060107.pdf

Míjaíl, B. (2000) Yo también soy. Fragmentos sobre el otro. 
Taurus; pp. 162-163.

Morín, E. (1990). Los siete Saberes Necesarios para la Educa-
ción del Futuro. UNESCO.

Rogero, J. (2000). “Trabajar con la diversidad para rom-

https://www.redalyc.org/pdf/410/41060107.pdf
https://www.redalyc.org/pdf/410/41060107.pdf


            
167

per las desigualdades”. https://www.nodo50.org/
igualdadydiversidad/rogero.htm  

Romero, E., y Pérez, C. (2012). Aproximación al con-
cepto de responsabilidad en Lévinas: Implicaciones 
educativas. https://recyt.fecyt.es/index.php/BOR-
DON/article/view/22074/11368

Ruíz, C. (2009) La alteridad. Revista Casa del tiempo, 25, 
noviembre 2009, p. 99-101. UAM, México. http://
www.uam.mx/difusion/casadeltiempo/25_iv_
nov_2009/casa_del_tiempo_eIV_num25_99_101.
pdf 

Young, I. (2002). Justicia y Política de la Diferencia. Cátedra

SEP. (2019). Estrategia Nacional de Educación Inclusiva. 
https://cdnsnte1.s3.us-west-1.amazonaws.com/
wp-content/uploads/2020/04/11073434/ENEI.pdf

UNESCO. (1994). Declaración Mundial sobre Educación 
para Todos y Marco de Acción para Satisfacer las Necesi-
dades Básicas de Aprendizaje, UNESCO. http://www.
unesco.org/education/pdf/JOMTIE_S.PDF 

https://www.nodo50.org/igualdadydiversidad/rogero.htm
https://www.nodo50.org/igualdadydiversidad/rogero.htm
https://recyt.fecyt.es/index.php/BORDON/article/view/22074/11368
https://recyt.fecyt.es/index.php/BORDON/article/view/22074/11368
http://www.uam.mx/difusion/casadeltiempo/25_iv_nov_2009/casa_del_tiempo_eIV_num25_99_101.pdf
http://www.uam.mx/difusion/casadeltiempo/25_iv_nov_2009/casa_del_tiempo_eIV_num25_99_101.pdf
http://www.uam.mx/difusion/casadeltiempo/25_iv_nov_2009/casa_del_tiempo_eIV_num25_99_101.pdf
http://www.uam.mx/difusion/casadeltiempo/25_iv_nov_2009/casa_del_tiempo_eIV_num25_99_101.pdf
https://cdnsnte1.s3.us-west-1.amazonaws.com/wp-content/uploads/2020/04/11073434/ENEI.pdf
https://cdnsnte1.s3.us-west-1.amazonaws.com/wp-content/uploads/2020/04/11073434/ENEI.pdf
http://www.unesco.org/education/pdf/JOMTIE_S.PDF
http://www.unesco.org/education/pdf/JOMTIE_S.PDF




            
169

Realidades futuras. El doctor en pedagogía ante comu-
nidades de docentes seniles.

Trinidad Tolentino Ramírez 
José Guadalupe Galindo Morales

Introducción
Reconocer y analizar desde el campo de la educación las 
realidades presentes, pasadas y del devenir de los desa-
fíos emergentes de la humanidad, es un deber ético moral 
estar a la vanguardia de la investigación y conocer la rea-
lidad para anticipar las tendencias, problemáticas y desa-
fíos futuros en el ámbito educativo. 
Lo anteriormente expuesto, implica que el Doctor en pe-
dagogía debe asumir un compromiso ético, responsabili-
zarse con la humanidad, es su deber observar, analizar, 
e intervenir en la realidad para hacer valer los derechos 
y la dignidad de las personas, ayudar a que tengan una 
mejor vida, justa y feliz, tal como lo menciona Aristóteles 
(2005) “Desde el punto de vista ético el mejor placer, y el 
más humano, es aquel que lo es para el hombre virtuoso” 
(p. 32). Aristóteles, considera que la ética no se limita a 
seguir reglas o normas, sino que implica cultivar hábitos y 
disposiciones morales que nos lleven a actuar de manera 
virtuosa, con el propósito de alcanzar una vida plena y 
feliz basada en el desarrollo de virtudes.
Dentro de este marco, se comprende que el placer ético y 
humano está intrínsecamente ligado a la virtud y al carác-
ter moral de una persona, en relación con el compromiso 
social del doctor en pedagogía en un sentido ético en el 
campo de la educación, que implica que el verdadero pla-
cer y satisfacción moral provienen de actuar virtuosamen-
te y en beneficio de los demás. En el contexto educativo, el 



   
170

doctor en pedagogía debe buscar estrategias para promo-
ver valores éticos y virtudes en su prácticas educativa, fo-
mentando un ambiente donde los estudiantes puedan de-
sarrollar su carácter moral y contribuir positivamente a la 
sociedad, para prevenir los desafíos emergentes de la hu-
manidad ante el problema del envejecimiento poblacional 
en América Latina,  no solo en la búsqueda de soluciones 
prácticas, sino también un enfoque ético que considere el 
bienestar y la dignidad de las personas mayores, poniendo 
en práctica una educación inclusiva, respetuosa y centra-
da en los valores humanos para abordar los desafíos del 
envejecimiento poblacional con sensibilidad y ética.
En este contexto, los docentes jubilados, merecen una 
vida digna y feliz, por esta razón, es crucial que la so-
ciedad proteja a este grupo vulnerable ante desafíos eco-
nómicos y sociales. Cabe destacar, que los docentes en 
servicio deben planificar su retiro y promover programas 
que los mantengan activos en la vejez y será fundamental 
que encuentren oportunidades para enfrentar el deterioro 
cognitivo y mantener un buen funcionamiento de sus FE, 
independientemente de que el gobierno ayude a este sec-
tor de la población.
Se quiere con ello significar, que en México hay cada vez 
más personas mayores de 60 años en comparación con 
otros grupos de edad, como niños, jóvenes y adultos. Al 
respecto Mateo & Rucci (2019) señalan que “los procesos 
de envejecimiento demográfico en la región se están dan-
do de forma relativamente rápida (p. 17).
En este sentido, esta investigación propone como una al-
ternativa, indagar el desarrollo de las FE en adultos ma-
yores y en los docentes jubilados, así como la continua-
ción de estas al retirarse del servicio, hacer frente cuando 
se llegue a esta etapa de la vida, esto implica que el siste-
ma educativo debe redoblar esfuerzos y generar áreas de 
oportunidad y algunos proyectos para disminuir el dete-
rioro cognitivo de los docentes jubilados. 



            
171

Esta investigación, busca aportar el análisis del deterioro 
cognitivo en docentes jubilados y ser un recurso para ha-
cer frente a estas apremiantes realidades amenazadoras, 
con metodologías recientes, como la que refiere la revisión 
sistemática de trabajos de investigación alrededor de una 
temática y vincularla con un aspecto en concreto, donde 
se puede actuar desde lo pedagógico la prevención del de-
terioro cognitivo de las FE. 
El presente artículo es un estudio que emplea la metodo-
logía Prisma, en ella se aprecia una búsqueda rigurosa y 
sistemática que acopia y analiza los avances, recursos y 
propuestas educativas que se generan en diversas latitu-
des del planeta sobre la temática en cuestión.
Las funciones ejecutivas
Las FE son habilidades cognitivas esenciales para la pla-
nificación, organización y toma de decisiones, necesarias 
en todas las etapas de la vida. Se estudian desde media-
dos del siglo XIX y abarcan aspectos como la flexibilidad 
mental, la memoria y el control de impulsos, no obstante, 
los docentes las utilizan de forma continua, sin embargo, 
pueden experimentar deterioro cognitivo en la vejez, ma-
nifestado en rigidez mental y cambios emocionales.
Se conoce que el antecesor de las FE fue Luria (1974), in-
vestigador ruso, quien cuidaba soldados heridos durante 
la 2ª guerra mundial. Observó ciertos aspectos que des-
pertaron su curiosidad, sobre el déficit ejecutivo, respon-
sables de regular el comportamiento y las emociones, des-
trezas mentales asociadas en el lóbulo frontal del cerebro. 
Quien acuña por vez primera las FE, fue la Dra. Muriel 
Lezac en el año de 1982, considerando que estas son ca-
pacidades mentales para llevar a cabo una conducta eficaz 
y a partir de estos momentos se empiezan a generar una 
serie de investigaciones. “Uno de los ejes son los grupos 
de jubilados que se caracterizarán más por su tiempo libre 
que por su patología, lo que lleva a que existan nuevas de-
mandas en relación con la vejez” (Montes de Oca, 2013, 
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p. 81). Es necesario resaltar, que el desempeño de las FE 
en los docentes jubilados como adultos mayores, se van 
ajustando a las nuevas demandas de su entorno, de lo con-
trario afecta su vida independiente y autónoma.
A pesar de su extenso estudio, aún persisten vacíos signi-
ficativos para la comprensión de su amplio funcionamien-
to, principalmente en un contexto de adultos mayores, es 
de vital interés pedagógico comprender su participación 
en el desarrollo humano y el aprendizaje; de acuerdo a la 
Organización de las Naciones Unidas (2019) es un desa-
fío global de la humanidad, “para 2050, una de cada cua-
tro personas que viven en Europa y América del Norte 
podría tener 65 años o más” (p. 2-3), y en la población 
senil las funciones ejecutivas tienden a deteriorarse, y en 
breve serán motivo de atención transdisciplinar para que 
experimenten una vejez digna.
Por otra parte, es necesario conocer que el INEGI (2022) 
señala que “Según la Encuesta Nacional de Ocupación y 
Empleo Nueva Edición (ENOEN), para el segundo tri-
mestre de 2022 se estimó que en México residían 17 958 
707 personas de 60 años y más (adultas mayores). Lo an-
terior representa 14 % de la población total del país.” (p. 
1), sin duda alguna, seguirá incrementándose con el paso 
de tiempo. Esto resalta la importancia de investigar cómo 
mantener la calidad cognitiva antes de la vejez, no solo 
para el bienestar personal, sino también como un compro-
miso social para mejorar la calidad de vida de la sociedad. 
Es crucial mejorar las condiciones para un envejecimiento 
activo. Con la perspectiva de que una parte de los docen-
tes en México se jubilará pronto con pensiones, mientras 
que los más jóvenes solo tendrán acceso a sistemas de 
ahorro para el retiro, se plantea un nuevo reto para plani-
ficar la vejez.
En particular, los docentes mayores de 60 años, el enve-
jecimiento puede afectar negativamente sus FE, especial-
mente al jubilarse y dejar atrás actividades cognitivamen-
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te estimulantes como la enseñanza y la planificación, sin 
embargo, su experiencia previa como personas pensantes 
y resilientes a los cambios de la realidad, brinda la po-
sibilidad de preservar estas habilidades mediante el uso 
continuo a lo largo de los años.
En definitiva, las FE son habilidades cognitivas vitales, 
pero su comprensión aún tiene lagunas, especialmente en 
adultos mayores, por consiguiente, nos centramos en una 
revisión de literatura sobre las FE en maestros jubilados 
mayores de 60 años, indagando su impacto en el deterioro 
cognitivo, así mismo, se destaca la importancia de la peda-
gogía en este contexto y se sugieren estrategias para me-
jorar las FE y mitigar el deterioro cognitivo. Se subraya la 
necesidad de investigar cómo mantener la calidad cogni-
tiva antes de la vejez y el compromiso social para mejorar 
la calidad de vida, también, se resalta la importancia de 
planificar la jubilación, especialmente para los docentes, y 
se espera que este estudio contribuya en la comprensión 
teórica y buscar posibles estrategias prácticas para mejo-
rar la calidad de vida de los docentes mayores de 60 años.
Problemáticas inminentes e inaplazables: el envejeci-
miento poblacional
El envejecimiento poblacional presenta diversas proble-
máticas inminentes e inaplazables que requieren atención 
y respuesta. Algunas de las principales preocupaciones 
son las siguientes: en los sistemas de salud, seguridad fi-
nanciera en la vejez, cuidado a personas mayores, aisla-
miento social y salud mental, capacitación y empleo para 
personas mayores. Parafraseando a Mateo y Rucci (2019) 
refieren que:
América Latina y el Caribe albergan a una población de 
640 millones de habitantes, de los cuales 171 millones co-
rresponden a jóvenes de entre 14 y 29 años, representan-
do un 27% de la población total. La región está experi-
mentando un proceso de envejecimiento demográfico que 
se desarrolla de manera relativamente rápida. En compa-
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ración con Europa, donde el porcentaje de personas ma-
yores de 65 años tardó entre 50 y 75 años en duplicarse 
(pasando del 10% al 20%), se proyecta que en América 
Latina y el Caribe este aumento se producirá en un pe-
ríodo considerablemente más corto, estimado entre 20 y 
22 años. Actualmente, los adultos mayores conforman el 
8% de la población, pero se espera que este porcentaje au-
mente significativamente, alcanzando un 15% para el año 
2040, según informes de Bosch, Pages y Ripani (2018), 
Cruz-Aguayo y colaboradores (2019), y la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU, 2017).
El envejecimiento es un proceso natural que causa cam-
bios en el cuerpo debido a factores genéticos, ambienta-
les y de estilo de vida, lo que puede aumentar el riesgo 
de enfermedades crónicas como cardiopatías, diabetes y 
Alzheimer. Por esta razón, se necesita una mayor explo-
ración para comprender y abordar estas enfermedades 
relacionadas con la edad, sin embargo, hay insuficientes 
opciones educativas o programas pedagógicos disponibles 
para estas comunidades en términos de intervención.
Además de los aspectos físicos, el envejecimiento puede 
tener impactos psicológicos debido a desafíos como la pér-
dida de seres queridos, generando cambios en el estilo de 
vida y la salud mental es crucial para promover el bienes-
tar emocional de las personas mayores. A nivel social, el 
envejecimiento de la población plantea desafíos y oportu-
nidades en términos de atención médica, sistemas de se-
guridad social y pensiones, por consiguiente, se aumenta 
la demanda de servicios de atención médica y cuidado a 
medida que la población envejece.
Por consiguiente, la importancia del envejecimiento abar-
ca diversos aspectos de la biología, la salud, la psicolo-
gía, la sociedad y la economía, para los motivos de este 
estudio se centra en la preocupación del deterioro cog-
nitivo de las FE y el bienestar adaptativo en la etapa de 
jubilación. Es necesario resaltar que, “la CEPAL propo-
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ne que se establezca una pensión universal para todas las 
personas mayores, independientemente de sus niveles de 
ingreso” (Huenchuan, 2013, p. 80), ante estos pronuncia-
mientos, se necesita que los profesionistas lo consideren 
y generen estrategias para que se cumplan estas ideas, es 
fundamental que los jóvenes ayuden al bienestar de los 
adultos mayores, ante esto, nos preguntamos ¿Cómo los 
docentes más jóvenes pueden aprovechar los conocimien-
tos de la pedagogía para ayudar a los docentes jubilados?, 
¿Qué acciones corresponde a los doctores en pedagogía 
para actuar con un compromiso ético y social ante esta 
realidad?, ¿Se podría aprovechar el compromiso social 
para proponer un intercambio intergeneracional de habi-
lidades?.
Deterioro cognitivo
El deterioro cognitivo, se considera como la disminución 
de las funciones mentales, como la memoria, el razona-
miento, la atención y la toma de decisiones, pudiendo ser 
parte natural del envejecimiento o puede estar asociado 
con algunas enfermedades (Alzheimer, trastorno cogniti-
vo leve, depresión y ansiedad, entre otros). De este modo, 
destacamos que el deterioro cognitivo no siempre es irre-
parable y en algunos casos se pueden tomar medidas 
para mejorar o ralentizar el proceso, para buscar apoyo 
profesional y detectar los primeros síntomas, indagar las 
causas y mejorar la calidad de vida de las personas afec-
tadas. Pero, ¿qué dicen al respecto los actuales estudios? 
A continuación, se presentan los resultados de la revisión 
sistemática de literatura científica, a través de los pasos 
que ofrece el método PRISMA.
Método
La presente investigación es de tipo cualitativo y se rea-
lizó un estudio a través de una RSL para analizar lo que 
se conoce sobre las FE en adultos mayores prescritos con 
deterioro cognitivo. En su construcción, se siguen los pa-
rámetros de la declaración PRISMA 2020 (Preferred Re-



   
176

porting Items for Systematic reviews and Meta-Analyses) 
(M.J. Page et al., 2021) y mediante el proceso de RSL 
propuesto por Kitchenham et al., 2007), para ubicar artí-
culos de relevancia sobre el tema a investigar y utilizarlo 
como punto de partida para conectarse con otras litera-
turas importantes, a fin de analizar las variables sobre el 
deterioro cognitivo y las FE para determinar si es posible 
encontrar alternativas para mejorar su funcionamiento.
Las pesquisas bibliográficas se buscaron en bases de da-
tos como: SciELO, Redalyc y ProQuest. Se investigan 
los términos Función ejecutiva y deterioro cognitivo, bajo 
una lista de términos o temas recomendados en Tesauro, 
con la intención de buscar relaciones semánticas y gené-
ricas. 
La búsqueda sistemática se efectuó durante el mes de oc-
tubre y noviembre del 2023, considerando literatura en 
inglés y español con un periodo de investigación realizada 
en los últimos 10 años, arrojando un resultado de 451 in-
vestigaciones, de los cuales se excluyeron los trabajos que 
no aportan a la problemática a investigar y se incluyen 
los trabajos que guían, orientan y amplían el horizonte de 
estudio sobre las FE y el deterioro cognitivo en adultos 
mayores. En la tabla 1, se vierten los detalles de los crite-
rios de inclusión y exclusión. Así mismo, en la figura 1 se 
desarrolla el diagrama de flujo PRISMA. 
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Tabla 1. Criterios de inclusión y exclusión de la literatura.

Criterios de 
inclusión Criterios de exclusión

Libros
Revis tas 
científicas

Evaluaciones neuropsicológicas de Funciones 
Ejecutivas.
Estudios empíricos
Estudios de caso y monografías
Resúmenes de congresos
Investigaciones que no incluyen a la pobla-
ción de adultos mayores.
Tesis o investigaciones de pregrado
Investigaciones que no dan importancia a las 
FE y el deterioro cognitivo.
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Figura 1. Declaración PRISMA 2020.

El estudio se realizó desde una investigación cualitativa 
con la descripción de la información para recuperar un 
conjunto de procesos asociados a las FE y el deterioro 
cognitivo en adultos mayores de 60 años. 

Resultados 

La información obtenida sobre las FE en adultos mayores 
a través de la RSL, se muestra en la tabla 2. En este sen-
tido, se identifican 8 países con estudios sobre FE (Chile, 
Perú, Argentina, Ecuador, Colombia, Canadá, España y 
Chile), se muestran por año de publicación, país y el nom-
bre de la revista.
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Tabla 2. Características de los estudios utilizados para el 
estudio de la RSL.

No de investigaciones Año País Revista

1 Lepe N., et al. 2020 Chile SciELO

2 Cossío, M., et al. 2021 Perú SciELO

3 Feldberg, c., et al. 2020 Argentina SciELO

4 Betancourt, S., et al. 2020 Ecuador Redalyc
5 Gutiérrez, A., Monto-
ya, D. 2022 Colombia Redalyc
6 Aguilar, K., Arrabal, 
M., Herrera, L. 2014 Canadá Redalyc

7 Enríquez, M., et al. 2013 España Redalyc

8 Soto, M., Cáceres, G. 2012 Chile Redalyc

9 Bausela, E. 2022 España Dialnet
10 Hernández D., Leo-
nardelli, E. 2022 Argentina SciELO

                        
Por otra parte, en la tabla 3 se dan a conocer los principa-
les hallazgos de las investigaciones donde se articula fac-
tores de riesgo, componentes cognitivos comprometidos, 
impactos en lo familiar y las intervenciones efectuadas, así 
como las recomendaciones en estas pesquisas.



   
180

Tabla 3. Hallazgos en las investigaciones.

Investi-
gación

Factores 
de Riesgo 
Asociados 

al Deterioro 
Cognitivo

Componen-
tes Cogniti-

vos Compro-
metidos

Impac-
to del 
Apoyo 

Familiar

Interven-
ciones 

Sugeridas 
para Pre-
venir el 

Deterioro 
Cognitivo

Reco-
menda-
ciones 

para un 
Enveje-
cimiento 
Activo

Ávila, 
Vázquez 
y 
Gutiérrez 
(2007)

Hábito de 
fumar, Hi-
pertensión 
Arterial, 
Diabetes 
Mellitus, 

Cardiopatía 
Isquémica.

Memoria de 
trabajo, Pla-

neación

Impacto 
positivo 
en con-
dición 
física, 
bien-
estar 
psico-
lógico, 
y rela-
ciones 

sociales

No se men-
ciona

No se 
mencio-

na

Agui-
lar, 

Arrabal 
y He-
rrera 

(2014)

No se men-
ciona

Memoria de 
trabajo, Pla-

neación

No se 
aborda 

específi-
camente

No se men-
ciona

No se 
mencio-

na
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Lepe, 
et al 

(2020)

Enlenteci-
miento en 

razonamien-
to, Déficit 
inhibitorio, 
Déficit de 
trasmisión 
y senso-

rio-percep-
tivo

Velocidad y 
calidad de 
respuestas 
afectadas

No se 
aborda 

específi-
camente

No se men-
ciona

No se 
mencio-

na

Suárez 
y Gross 
(2019)

No se men-
ciona

No se men-
ciona

No se 
aborda 

específi-
camente

No se men-
ciona

No se 
mencio-

na

Bilyk, 
Ven-
tura y 
Cer-
vigni 

(2015)

No se men-
ciona

Memoria, 
Autoeficacia, 

Autoesti-
ma, Estado 
emocional y 
conductual, 
Relaciones 

interpersona-
les, Compe-
tencia social

No se 
aborda 

específi-
camente

Programas 
y activida-
des para 
mantener 

habilidades 
intelectua-

les

Proce-
sos de 
escola-
rización 
básicos 
no po-
tencian 
habili-
dades 

cogniti-
vas

Bau-
sela 

(2022)

No se men-
ciona

Rendimiento 
cognitivo 
similar en 

sujetos con 
instrucción 

primaria y no 
escolarizados

No se 
aborda 

específi-
camente

Mejora 
de calidad 
educati-
va en las 
primeras 

etapas 
escolares

Sujetos 
con ins-
trucción 
primaria 

tienen 
patrón 

ejecutivo 
similar a 
sujetos 

no esco-
larizados
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Feld-
berg, 

Stefani, 
Tarta-
glini, 
Her-
mida, 
Moya, 
Soma-

le y 
Allegri 
(2018)

- Perma-
nencia en 
el sistema 
educativo, 
Actividad 

laboral 
compleja

No se men-
ciona

No se 
aborda 

específi-
camente

Interven-
ciones para 

un enve-
jecimiento 
cognitivo 
saludable

Brindar 
cursos y 
recursos 

para 
amorti-
guar el 
deterio-
ro con-
dicio-

nando a 
su vez el 
nivel de 
depen-
dencia 
funcio-

nal

Cossio, 
M., 
et al 

(2021)

Interés 
limitado en 
investigar 
funciones 
ejecutivas 
en adultos 
mayores

No se men-
ciona

Uso de 
TMT y 

FAB como 
herra-

mientas de 
apoyo para 

detectar 
FE

No se 
mencio-

na

Betan-
court 
et al 

(2020)

Falta de ru-
tina diaria

No se men-
ciona

Programas 
y activida-
des para 
mantener 

habilidades 
intelectua-

les

No se 
mencio-

na

Discusión
En los resultados del trabajo se aprecia que las FE son 
esenciales para la planificación, organización, toma de 
decisiones y autorregulación en la vida diaria, han sido 
exploradas en diversos contextos, que coincide con las in-
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vestigaciones de Bausela (2022) y Lepe, et al (2020), pero 
aún persisten lagunas significativas en nuestra compren-
sión de su funcionamiento, especialmente en el contexto 
de docentes jubilados como adultos mayores.
A pesar de los avances en la investigación, la comprensión 
integral de las FE en el envejecimiento sigue siendo un de-
safío para las múltiples disciplinas que pueden intervenir 
para ofrecer alternativas que promuevan el aplazamiento 
del deterioro cognitivo, que concuerda con los estudios 
de Ávila, Vázquez y Gutiérrez (2007) y Bilyk, Ventura y 
Cervigni (2015). En este sentido, es importante promover 
que se mantengan activas por más tiempo y de manera 
eficiente estas FE comprometidas, de acuerdo a las inves-
tigaciones se destacan: memoria, autoeficacia, autoestima, 
estado emocional y conductual, relaciones interpersona-
les, competencia social, velocidad y calidad de respuestas, 
memoria de trabajo y planeación. 
La falta de claridad e investigaciones orientadas en los 
últimos años y la ausencia de estudios y pesquisas don-
de se inmiscuya la participación de la pedagogía como 
disciplina, no ofrecen  de entrada elementos que permi-
tan acciones preventivas, remediales o prospectivas para 
amortiguar un futuro inminente: el deterioro cognitivo de 
las FE asociadas al envejecimiento, tampoco se muestra 
interés, ante el cambio de actividades ocupacionales que 
demandan un empleo menos intensivo de las FE, como 
es la vida de ocio, descanso, o las actividades domésticas 
y que se instalan como nuevas rutinas en la vida de los 
docentes jubilados. 
La investigación busca comprender procesos y proponer 
intervenciones para mejorar la calidad de vida de los adul-
tos mayores y reducir el deterioro cognitivo, este conoci-
miento puede ayudar a diseñar estrategias de intervención 
efectivas y promover un envejecimiento saludable. Cabe 
señalar, que el presente estudio presenta limitaciones, de-
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bido a que el tiempo empleado en la investigación fue muy 
corto y hubiera sido mejor una exploración a largo plazo. 
El compromiso social del doctor en pedagogía se refleja 
en el deseo por mejorar el entendimiento de las FE de los 
docentes jubilados y se espera que esto beneficie su cali-
dad de vida y fortalezca el conocimiento pedagógico.
Conclusiones
El trabajo se analizó desde una perspectiva pedagógica, 
como un desafío de encontrar alternativas para retra-
sar el deterioro cognitivo en docentes jubilados mayo-
res, mediante un análisis sistemático que reveló nuevas 
oportunidades ocupacionales. Se destacó el bajo interés 
en investigar las FE en adultos mayores, lo que resalta 
la importancia de seguir explorando este tema para com-
prender mejor las necesidades de los docentes jubilados 
en relación con sus FE.
Después de investigar el deterioro cognitivo en adultos 
mayores, se resalta la importancia de aplicar estrategias 
para estimular las FE y retrasar este proceso. Se sugie-
re que tanto los docentes como sus estudiantes dediquen 
unos minutos diarios a actividades cognitivas, y que los 
adultos mayores realicen distintas formas de estimulación 
cognitiva, como las actividades propuestas por Ferrada et 
al. (2020) en su cuadernillo de estimulación cognitiva y 
física para personas mayores en tiempos de crisis, además 
de terapias de reminiscencia y ejercicio físico. Estas acti-
vidades, tanto en entornos educativos como en la vida dia-
ria, tienen como objetivo prevenir el deterioro cognitivo y 
mejorar la calidad de vida de esta población.
Es importante prevenir el deterioro de las FE por causa 
del envejecimiento, ya que esto puede retrasarse o miti-
garse mediante estrategias de estimulación cognitiva para 
contrarrestar el deterioro cognitivo y reducir la dependen-
cia funcional, esto puede conducir a la implementación de 
acciones efectivas para mejorar la calidad de vida de los 
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adultos mayores, además, hay un amplio campo de inves-
tigación sobre las FE y el deterioro cognitivo en docentes 
jubilados, que busca comprender los desafíos asociados 
con el envejecimiento y encontrar formas de mejorar la 
vida de las personas mayores, adaptando nuestras socie-
dades a los cambios demográficos.
Otras investigaciones reconocen que, “los recientes des-
cubrimientos de la proliferación de células neurales a lo 
largo de toda la vida han dado nueva vida a la empresa del 
ejercicio cognitivo y le han proporcionado un nuevo argu-
mento” (Goldberg, 2001, p. 281). Este descubrimiento ha 
renovado el interés y la importancia del ejercicio cogniti-
vo, proporcionando así un nuevo argumento o fundamen-
to para la promoción de prácticas destinadas a mejorar la 
función cognitiva. 
En términos más simples, la idea central es que el hecho 
de que las células nerviosas se sigan generando a lo largo 
de toda la vida ha revigorizado el interés en las activida-
des que estimulan la mente. Estas actividades, conocidas 
como ejercicio cognitivo, ahora cuentan con un respaldo 
más sólido gracias a la comprensión de que la prolifera-
ción continua de células nerviosas puede estar relacionada 
con el mantenimiento y la mejora de la función cognitiva. 
Este hallazgo podría tener implicaciones importantes para 
el diseño de estrategias destinadas a promover la salud 
cognitiva y prevenir el deterioro cognitivo a lo largo del 
curso de la vida.
Es por ello que no se debe bajar la guardia y continuar 
investigando los fenómenos relacionados con las FE, por-
que la sociedad experimenta cambios constantes y debe-
mos adaptarnos a la nueva realidad; la pedagogía es clave 
para asumir un posicionamiento ético ante un compromi-
so social como doctores en pedagogía sin ser especialistas 
en neurología, pero si se puede investigar y proponer una 
metodología para desarrollar la FE durante el trayecto de 
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vida desde la infancia hasta la senectud. Colaborar con 
una variedad de partes interesadas, como neurólogos, 
educadores, comunidades de jubilados, gobiernos y la so-
ciedad en general, para abordar los problemas educativos 
desde una perspectiva integral y colaborativa. 
En síntesis, se resalta la importancia de la paz interior 
para los docentes jubilados en su vejez, un estado mental 
que está estrechamente ligado al bienestar físico y emo-
cional, mantener la paz interior no solo beneficia la salud 
de los educadores jubilados, sino que también les permite 
contribuir significativamente a la comunidad educativa 
en roles de mentoría y desarrollo profesional. La adapta-
bilidad y el compromiso con el aprendizaje continuo son 
clave para asegurar contribuciones relevantes y un legado 
positivo en la educación durante el envejecimiento, ade-
más, el compromiso social implica abordar estas realida-
des y trabajar en estrategias pedagógicas e intervenciones 
que mejoren la comprensión de las FE en los docentes 
jubilados y fomenten su adaptación positiva a los cambios 
asociados con la edad. En conclusión, esto refleja un en-
foque activo para mejorar la calidad de vida y el bienestar 
de los adultos mayores, destacando la importancia de una 
pedagogía centrada en el envejecimiento y la preservación 
del deterioro cognitivo.
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La presencia del mal moral en la realidad escolar de los 
docentes de secundaria1

Elia Arzate López

Quienes tienen el convencimiento de que hacer justicia, y sola-
mente eso, es la finalidad de la ley, seguramente se mostrarán 

propicios a aceptar el acto del rapto, no en méritos de precedentes, 
sino, al contrario, por constituir un acto desesperado, sin prece-

dentes y sin posibilidad de sentar precedentes, exigido por las defi-
ciencias de las leyes […]

Hannah Arendt

Introducción

El día a día en la escuela secundaria está lleno de retos, 
la dinámica que se vive transcurre a un ritmo usualmente 
acelerado, en el ir y venir de los profesores parece haber 
certeza respecto a cómo ser docentes, aparentemente enten-
demos los límites de nuestras funciones, sabemos qué ha-
cer, cómo hacerlo, con qué herramientas e instrumentos 
llevar a cabo las actividades.
¿Qué implica ser docente hoy en día? De manera personal 
considero que ser docente se construye, se enriquece, se re-
troalimenta continuamente. En el camino enfrentamos la 
imposición de numerosas limitaciones, pero al mismo te-
nemos cierta libertad, intentamos mantener el equilibrio, 
aunque nuestro cargo conlleva una encomienda moral im-
plícita de ser ejemplo de sabiduría y rectitud.

1	  Avance de investigación de la tesis doctoral que tiene como 
título tentativo: El mal moral en la dimensión ontológica de la prácti-
ca docente de secundaria.
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Los profesores estamos familiarizados con la idea de que 
en el ejercicio de nuestra profesión estamos expuestos 
al escrutinio moral de la sociedad, del estado, los alum-
nos, los padres de familia, incluso de nosotros mismos, 
con frecuencia escuchamos: debes hacer esto, no olvides 
lo otro, nunca hagas aquello, por lo que cabe preguntar: 
¿es posible cumplir fielmente con las expectativas morales 
de quienes nos rodean? De acuerdo a los planteamientos 
que se exponen a continuación, no lo es, en el imaginario 
social las concepciones varían tanto como el número de 
personas que reflexionen al respecto. 
En este artículo interesa resaltar la compleja realidad es-
colar que vivimos los profesores de secundaria por la for-
ma en que se dimensiona moralmente lo que implica ser 
docente justo cuando enfrentamos tensiones con los estu-
diantes y se afirma que ejercemos el mal moral. Para ello, 
en las siguientes líneas se desarrolla un análisis en torno a 
la relación entre la figura del profesor, la moral, el mal mo-
ral y las complicaciones que surgen de la aplicación de la 
normatividad como recurso para resolver las dificultades. 
¿Qué es la moral? 
Inicialmente podemos distinguir que la moral, desde el 
sentido común, se constituye como una serie de reglas o 
normas explícitas y/o implícitas en la interacción social. 
En este sentido es bien sabido que moralmente estamos 
coaccionados a conducirnos en función de la aprobación 
de la sociedad. Ante el juicio de quienes nos rodean nues-
tras acciones son etiquetadas como buenas-correctas o 
malas-incorrectas. También hay cierta naturalidad en 
examinar lo que acontece en la vida cotidiana con base 
en el proceder de las personas involucradas, y a partir de 
ello asumir que nuestra perspectiva de las situaciones es 
la “correcta”. 
Hay tanto que discutir respecto a las afirmaciones ante-
riores que las siguientes páginas serían insuficientes, por 
lo que es necesario limitar el presente análisis al avance 
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de investigación del tejido discursivo con el que se cuenta 
hasta el momento. 
Desde una postura filosófica-teológica Ricoeur (2007) si-
tuó las bases de la moral en la religión, y a decir verdad 
gran parte de los principios morales están relacionados 
con ello, no obstante Nietzsche (2003) realizó un estudio 
genealógico en el que reconoce que la forma más primiti-
va de interacción moral se sitúa en el intercambio origina-
do en la compra-venta:

La compra y la venta, junto con todo el aparato 
psicológico que traen consigo, son más antiguas 
incluso que los orígenes de cualquier forma de 
organización social o de cualquier asociación: 
solo a partir de la más rudimentaria forma de de-
recho personal el sentimiento incipiente del inter-
cambio, el contrato, la deuda [Schuld], el derecho, 
la obligación o la compensación se han transferido 
a los complejos comunitarios más toscos y primi-
tivos (en sus relaciones con otros complejos simi-
lares), al mismo tiempo que la costumbre de com-
parar, medir, calcular el poder con el poder […] 
pronto se alcanzó la generalización: “todo tiene 
un precio”; “todo puede pagarse”: el más antiguo 
e ingenuo canon moral de la justicia, el comienzo 
de todo “carácter bondadoso”, de toda “equidad”, 
de toda “buena voluntad”, de toda “objetividad” 
sobre la tierra.  (Nietzsche, 2003, p. 111)

Si, como afirma Nietzsche (2003), todo puede pagarse y todo 
tiene un precio, entonces la moral se sustenta en un inter-
cambio, yo debo controlar mis impulsos, a cambio de que 
tú controles los tuyos. En caso de que alguno de los dos no 
respete el acuerdo estará en deuda, por tanto, pagará de 
manera justa el precio/castigo que se imponga por la des-
avenencia. De este modo se origina la forma más simple 
de estructura social, que posteriormente se llevó a niveles 
más amplios en las relaciones en comunidades, ciudades, 
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Estados. Es así, sostiene Nietzsche (2003), como nace el 
gran problema del hombre: volverse predecible, hacer prome-
sas, lo cual implica homogeneizar, ser igual entre iguales; 
y en este sentido afirma que la moralidad de la costumbre es 
la camisa de fuerza de la sociedad. Es la sociedad el tribu-
nal que aprueba o desaprueba lo moral, al exterior de las 
situaciones (desde lo pueden apreciar los espectadores) 
estamos expuestos inevitablemente a las estimaciones de 
quienes nos rodean.
¿Cumplimos fielmente las normas morales que prevalecen 
en la sociedad? Parafraseando a Nietzsche (2003), hay 
quienes logran evadirlas de una manera muy especial, no 
para transgredirlas, sino para hacer uso de su propio cri-
terio: los hombres calculables-previsibles son guiados por la 
moralidad de la costumbre, los hombres soberanos-libres lo ha-
cen mediante la conciencia moral, la cual les permite poseer 
una voluntad inquebrantable, un dominio de las circuns-
tancias y de la naturaleza, pues reconocen el poder que 
tienen sobre sí mismos y sobre su destino. 
Por lo anterior, podemos identificar que algunas personas 
se conducen por el deber ser (moralidad de la costumbre) y 
otros por el ser (conciencia moral).
El profesor, ejemplo de moral.
En el imaginario social los profesores tenemos la labor 
de transmitir conocimientos y evaluar si los estudiantes 
se apropian de ellos. No obstante, es necesario evidenciar 
que nuestras funciones se amplían tanto como lo permita 
la concepción moral que prevalezca. 
Históricamente, la educación en México se transformó 
con la creación de la Secretaría de Educación Pública y 
con todos los cambios que implicó la puesta en marcha del 
proyecto educativo de José Vasconcelos, la moral en el 
ámbito escolar tomó fuerza:

Necesitamos, antes que ninguna cosa, educación 
moral […] Necesitamos una educación que nos 
enseñe, no sólo a ser técnicos de la moral, sino a 
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practicarla un poco. Yo he dicho muchas veces 
en la conversación que padecemos un ateísmo 
radical: el ateísmo religioso, el político, el ético, 
el estético; en general, el nihilismo de todos los 
ideales. (Vasconcelos citado en Fell, 2021, p. 172) 

En ese periodo, del México posrevolucionario, ser profe-
sor traía consigo el cargo de líder moral. Significaba vivir 
en carne propia un apostolado por la magnitud de la tarea 
a desarrollar: “Los maestros […] trabajan en una suerte 
de moderna cruzada para la elevación y liberación de los 
espíritus y el mejoramiento de los cuerpos de sus seme-
jantes.” (Vasconcelos citado en Fell, 2021, p. 173) Clara-
mente, lo moral, desde esta valoración, va más a allá de 
impartir clases con base en contenidos curriculares. 
Los docentes han sido reconocidos como arquetipos de 
moral a lo largo del tiempo, aunque pareciera que se les 
atribuye de manera indirecta. En las escuelas secundarias 
no contamos con una asignatura denominada Educación 
moral, pero está presente de manera implícita utilizando 
para ello las acciones y el cuerpo de los docentes como 
instrumentos. Se nos recomienda no portar tatuajes de 
manera visible, no comer ni tomar agua dentro del aula de 
clases, no utilizar piercings, vestir de manera que “se note 
que somos maestros”, entre otras acciones, porque debemos 
ser ejemplo de virtud y obediencia. Así se pone de relieve 
cómo opera la moralidad dentro de la escuela secundaria: 
es una extensión de las pretensiones de la sociedad, lo que 
está “mal visto” socialmente deberá ser replicado dentro 
de la escuela.
La moral irrumpe en el ejercicio de nuestras funciones de 
una u otra manera como parte del deber ser, recientemente 
la Secretaría de Educación Pública dejó clara su postura 
al solicitarnos a los maestros difundir el contenido de la 
Cartilla moral de Alfonso Reyes (Escritor, filósofo y di-
plomático mexicano). De este documento se desprende 
un posicionamiento respecto a la moral:
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La conducta moral, esto es, movida por el bien, 
nos permite vivir en paz con nosotros mismos y 
en armonía con los demás. Por eso es importante. 
[…] Luego se ve que la obra de la moral consiste 
en llevarnos desde lo animal hasta lo puramen-
te humano. Pero hay que entenderlo bien. No se 
trata de negar lo que hay de material y de natural 
en nosotros, para sacrificarlo de modo completo 
en aras de lo que tenemos de espíritu y de inte-
ligencia. Esto sería una horrible mutilación que 
aniquilaría a la especie humana. Si todos ayu-
náramos hasta la tortura, como los ascetas y los 
fakires, moriríamos. Lo que debe procurarse es 
una prudente armonía entre cuerpo y alma. La 
tarea de la moral consiste en dar a la naturaleza lo 
suyo sin exceso, y sin perder de vista los ideales 
dictados por la conciencia. Si el hombre no cum-
ple debidamente sus necesidades materiales, se 
encuentra en estado de ineptitud para las tareas 
del espíritu y para realizar los mandamientos del 
bien. (Reyes, 2018, p. 8-9)

Alfonso Reyes expresa: “La tarea de la moral consiste en 
dar a la naturaleza lo suyo sin exceso, y sin perder de vista 
los ideales dictados por la conciencia.” (Reyes, 2018, p. 
9), lo cual indica que se le atribuye a los seres humanos la 
capacidad de controlarse a sí mismos, aunque, parece que 
habla de una naturaleza perfecta, porque cuando sugiere 
dar a la naturaleza lo suyo sin exceso obviamente se espera 
que la condición humana esté constituida únicamente de 
lo bueno, lo virtuoso, lo recto, ya que no está de acuerdo 
con limitar o cercenar alguna parte del ser. ¿Es posible 
ser completamente buenos ante los ojos de la sociedad?, 
¿qué lugar moral ocupan quienes actúan con algún grado 
de maldad a lo largo de su vida?, ¿cómo resolver las ten-
siones cuando los docentes aseguran actuar sin maldad y 
se les acusa de lo contrario? Porque el riesgo de plantear 
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un ideal radica en invisibilizar, menospreciar y/o castigar 
a quienes se determina que no lo cumplen. 
Otro aspecto que destaca Reyes (2018), y que aparece 
con frecuencia cuando se investiga sobre la moral, es que 
se le relaciona con hacer el bien, con lo bueno, lo correcto. El 
problema de vincular la moral a lo que está bien visto me 
permite reconocer tres aristas. Primera, actuar con base 
en lo moral implica hacer un recorrido analítico de lo ge-
neral a lo particular. Segunda, abre un espacio analítico 
muy amplio, pues las nociones del bien o del mal no son 
unívocas en la sociedad. Tercera, nos sitúa en un pensa-
miento dicotómico del bien/mal, bueno/malo, correcto/
incorrecto, que deja fuera los matices. Sirva el siguiente 
testimonio para explicar estas tres líneas de análisis:

[…] había un niño de la secundaria que estaba súper 
obsesionado conmigo […] recuerda que yo trabajo en la 
secundaria en la mañana, bueno me buscaba por todos 
lados, investigó cosas de mí, se sabía las placas de mi 
coche […] Pues un día que salí de la prepa en la noche, 
recuerda que ahí salimos casi a las 9:00, eran cerca de 
cuarto para las nueve un día, salí y estaba afuera espe-
rándome. Le dije: ¿Qué haces aquí? Y me comentó: No, 
es que vine a saludarte. Entonces mira, yo pensando en 
él, en cómo se iba a regresar, porque bueno, yo sabía que 
vivía ahí atrás por Ejidos y el camino de regreso de ahí 
de la escuela para Ejidos está bien feo, bien oscuro, está 
peligroso, y ahí voy, le dije: Bueno, ¿para dónde vas? Me 
dijo: No, pues para mi casa acá en Ejidos. Dije: Bueno 
yo paso por ahí, si quieres te doy un “ride”. Se sube a mi 
carro y lo llevo a su casa […] y cuando se baja de mi ca-
rro la mamá lo andaba buscando por todos lados, porque 
se había salido sin pedir permiso en su casa y andaban 
como locos buscándolo y cuando lo ven bajar de mi carro 
pues no me la acabé yo. No sé qué se imaginó la señora 
y me generó un problema muy grande. Entonces ahori-
ta ni de chiste subir a nadie a mi carro, a nadie […] 



   
198

alumnos para nada. Y pues yo creo que eso no es lo que 
yo me merecía, me gané un problema gratis por andar de 
acomedida y pues son situaciones que lamentablemente 
están fuera de nuestras manos.

(D4PC-EB-28/02/2024) 
De entrada, cada lector que analice el testimonio anterior 
fijará su postura al respecto, algunos tendrán opiniones 
en las que pueden abundar respecto a lo que debió hacer 
la profesora, la mamá del alumno, la Directora escolar. 
La cuestión es que al día siguiente la madre acudió a la 
escuela para quejarse de lo ocurrido, afirmó que la profe-
sora acosaba sexualmente a su hijo, se elaboró un acta cir-
cunstanciada en la que se asentó que el alumno no asistiría 
a la escuela un tiempo, la docente aceptó pagar terapia 
psicológica para el estudiante, la madre de familia se com-
prometió a no llevar este asunto a otras instancias legales. 
En relación a la primera premisa: actuar con base en lo moral 
implica hacer un recorrido analítico de lo general a lo particular, 
podemos notar que ésta situación que debe resolverse me-
diante la normatividad presentan el inconveniente de que 
la universalidad que la caracteriza no permite encontrar 
un artículo que señale específicamente que está prohibido 
que los profesores suban a los estudiantes a su carro y 
por tanto no hay una sanción específica. Habría ubicar 
de manera forzada lo acontecido en algún artículo, que 
en este caso sería alguno sobre acoso sexual, lo cual sería 
excesivo. 
En este orden de ideas, es propicio mencionar que la en-
crucijada de la universalidad del marco legal, que atañe 
a los servidores públicos docentes, ha intentado ser sub-
sanada mediante la expedición de documentos con reco-
mendaciones más detalladas. Tal es el caso de la Circular 
No. 037/SREBE/JCO/2022 que envió el Área Jurídica 
de la Subdirección Regional de Educación Básica Ecate-
pec, que atiende escuelas secundarias del subsistema esta-
tal. De la que se retoma el inciso “h” por su relación con el 
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fragmento del referente empírico analizado:
h) Por ningún motivo el personal que se encuentra adscrito a la 
institución educativa deberá permanecer a solas con algún estu-
diante al interior de espacios cerrados (salones, baños, pasillos, 
entre otros), de igual manera al exterior de las instalaciones del 
plantel y/o algún establecimiento distinto al edificio escolar.
En estos documentos podemos notar que dichas prohi-
biciones también se sitúan en el nivel de la generalidad, 
porque caen en el mismo dilema de la normatividad: al in-
terpretarlas hacemos un recorrido analítico de lo general a 
lo particular que no nos permite observar que no se trata 
de la acción especifica de estar a solas con el alumno en el 
carro (espacio cerrado), sino de generalizar para sopesar 
las connotaciones sexuales que conlleva la acción. En este 
caso, en particular, se juzgó lo que podría haber sucedido, 
no lo que ocurrió realmente. Me atrevo a señalar que la 
acusación moral fue injusta, porque no hubo nunca una 
relación amorosa, ni un contacto físico sexual, ni de otra 
índole entre la profesora y el estudiante.
Por supuesto, no demerito el esfuerzo que se realiza con 
estos documentos de preveer aquellas situaciones que sí 
derivan en acciones que afectan la integridad de los alum-
nos, lo que deseo destacar en este punto es que en la rea-
lidad escolar está presente el mal moral y algunas veces se 
le atribuye a los docentes injustamente. 
Retomando esta relación estrecha entre lo moral y lo bue-
no, lo bien visto, podemos retomar la segunda arista a 
problematizar, la cual refiere a abrir un espacio analítico muy 
amplio, pues las nociones del bien o del mal no son unívocas en la 
sociedad. Lo que es bueno para unos quizá no lo sea para 
otros. Seguramente habrá quien repruebe la acción de su-
bir al alumno al carro, otros estarán de acuerdo en que se 
priorizara la seguridad del estudiante hasta cerciorarse de 
que llegara sano y salvo a casa.
La tercera arista tiene que ver con este pensamiento dicotó-
mico del bien/mal, bueno/malo, correcto/incorrecto, que deja fuera 
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los matices. Este caso que ya analizado ampliamente es una 
situación que podemos ubicar en lo matices, es muy com-
plejo definir desde la totalidad si la forma en que actuó la 
profesora es completamente buena o mala. A veces se cree 
que es sencillo identificar lo bueno y lo malo, al parecer 
depende de quién lo analice y emita el juicio, es decir, tien-
de a relativizarse.
Desde posicionamientos más comunes, aparentemente la 
moral se construye de acuerdo a sesgos temporales. Hay 
quienes creen que solo ocurría hace muchos años que 
los padres autorizaban a los maestros para castigar físi-
camente a los alumnos, pero de manera personal, y hace 
poco tiempo he escuchado tales peticiones: Maestra, si mi 
hijo no hace caso dele un estate quieto, por mí no hay problema, 
corríjalo, yo le doy permiso. Paralelamente, soy profesora de 
estudiantes cuyos padres consideran que no estoy moral-
mente autorizada para corregir la conducta de sus hijos, 
no permiten que se les llame la atención, y cuando ocurre 
alguna situación conflictiva no preguntan qué hicieron los 
alumnos, preguntan qué estaba haciendo la maestra, por 
qué la maestra no evitó lo ocurrido si su trabajo es estar al 
pendiente de los 48 alumnos a su cargo.
También, hay quienes consideran que la moral no es cues-
tión de épocas, sino de lugares, otros piensan que la moral 
del profesor cambia de acuerdo al nivel educativo, ya que 
es diferente en preescolar, en primaria, en secundaria, me-
dia superior, pues los conflictos que se enfrentan tienen 
distintos grados de complejidad de acuerdo a la edad de 
los alumnos. Otros tantos reconocen que la moral de hoy 
en día va a la par de los límites espaciales de la escue-
la, pues aseveran que la responsabilidad de sus acciones 
termina cuando los estudiantes ponen un pie fuera de la 
escuela, mientras que otros admiten que trasciende la ins-
titución y tiene repercusiones incluso fuera de ella.
Por todo lo anterior, la cuestión de reconocer la concep-
ción moral predominante radica en distinguir cuál es el 
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tipo de moral que aplica a la situación que vamos a estu-
diar, porque no se trata de identificar brechas temporales, 
espaciales, o generacionales, sino de la particularidad que 
caracteriza al fenómeno, ya que puede darse el caso de 
que los involucrados posean distintas concepciones mo-
rales. 
Cabe aclarar que, epistemológicamente hablando, en este 
trabajo, se plantea un análisis de la moral que no es asunto 
de un constructivismo relativista en el que se admite que 
todas las concepciones morales son igualmente válidas, 
sino de un análisis hermenéutico que asume que la inter-
pretación es crucial para comprender por qué se concibe 
la moral de uno u otro modo y de esta manera discernir 
cómo afecta y/o impacta en los involucrados. 
El mal moral
En términos legales, un docente es un servidor público, 
y de acuerdo a la Ley de responsabilidades de los servidores pú-
blicos del estado y municipios, son sujetos de responsabilidad 
administrativa disciplinaria. El artículo 42 de esta ley es-
tablece que les corresponde:

[…] VI. Observar buena conducta en su empleo, 
cargo o comisión tratando con respeto, diligen-
cia, imparcialidad y rectitud a las personas con 
las que tenga relación con motivo de éste, así 
como abstenerse de incurrir o tolerar conductas 
de hostigamiento y acoso sexual.

VII. Observar en la dirección de sus subalternos 
las debidas reglas del trato con respeto y abste-
nerse de incurrir en agravio, desviación o abuso 
de autoridad […]

(GEM, 1994, p. 16)
Aunque parece claro el artículo 42 cuando señala que los 
servidores públicos deben mostrar buena conducta, en reali-
dad abre un panorama extenso sobre cómo no deben com-
portarse o relacionarse en el ejercicio de sus funciones, 
porque no define tácitamente qué se entiende por mala 
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conducta. ¿Cómo reconocemos la mala conducta de un ser-
vidor público? ¿La ley debe normar la moral y uniformar-
la?
Como primer acercamiento a la noción de lo que no es 
considerado buena conducta podemos identificar que la 
apreciación moral es un elemento invisibilizado para re-
conocerla, pues existen en algunas escuelas numerosas 
situaciones que pasan desapercibidas para la normativi-
dad, se quedan en el plano de lo moral, sirva de ejemplo la 
siguiente situación real:

Un docente de Matemáticas en un grupo de tercer grado 
les explicó a los alumnos cómo prepararse para su exa-
men COMIPEMS, resaltó que este proceso era decisivo 
para obtener su ingreso a la Educación Media Superior. 
Para expresarles que debían esforzarse y conseguir en-
trar a las dos instituciones con más alta demanda en el 
país, escribió en el pizarrón las siguientes frases: IPN 
y UNAM – “Chingones”, Otras escuelas – “Pendejos”. 
En sus comentarios abundó sobre la relevancia de obte-
ner el puntaje necesario para lograrlo y puntualizó los 
estándares que como alumnos debían alcanzar para lo-
grarlo. Los alumnos no se quejaron, el profesor no fue 
sancionado, ni siquiera recibió una llamada de atención 
verbal por parte de alguna autoridad escolar.

(D3PE-EB-14/05/2023)
Desde cierta posición moral, el uso indebido de palabras 
altisonantes del profesor invariablemente sería considera-
do una conducta inapropiada, aunque el artículo 42 no 
lo especifique así. A partir de otra estimación moral, lo 
inapropiado sería hacerles sentir que quienes no se que-
den en la UNAM o en el IPN serán prácticamente “fra-
casados”, pues la realidad es que no todos lo lograrán y 
sus palabras dejarán en algunos de ellos un sentimiento 
de frustración profundo o daños psicológicos. Otros opi-
narían que la intención es buena, motivarlos a obtener el 
puntaje necesario para ingresar a las mejores universida-
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des del país. Al final el docente no recibió ningún tipo de 
sanción o llamada de atención, nadie presentó una queja 
formal, aunque la situación sí llegó a oídos del Director 
escolar tiempo después. 
Generalmente, se piensa que la normatividad es el ins-
trumento clave para quienes tienen la función de hacerla 
cumplir y para orientar el proceder de los docentes, se 
cree que si se incurre en conductas inadecuadas siempre 
se recurrirá a la norma para aclararlo, pero a veces no 
sucede así. La moral de quien toma las decisiones no sus-
tituye formalmente a la norma, su moral opera “debajo del 
agua” por así decirlo, como en este caso que se decidió no 
proceder en contra del maestro.
En algunas escuelas una gran cantidad de situaciones son 
resueltas con el uso de la moral de la persona que ostenta 
el poder dentro de la escuela y detrás de sus intereses, en 
ocasiones, hay ciertas razones como: evitar el papeleo ad-
ministrativo, evadir las confrontaciones con los responsa-
bles, proteger a los docentes por alguna razón en especial 
(se les acusa falsamente, son amigos o familiares), minimi-
zar los conflictos y que no trasciendan a otras instancias, 
cuidar la reputación de la institución, entre otros.
Llegados a este punto, podemos preguntar: ¿Aplicar úni-
camente la normatividad bastaría? Una forma de identi-
ficar a los docentes que ejercen el mal moral y a quienes 
sí se les procesa con base en el marco legal vigente, son 
aquellos cuyas acciones son evidenciadas por medio de 
denuncias interpuestas por los padres de familia en dife-
rentes instancias. ¿Por qué se dice que ejercen el mal mo-
ral?, ¿qué es el mal moral?
Ricoeur (2007) plantea que el mal moral “Designa aque-
llo por lo que la acción humana es objeto de imputación, 
acusación y reprobación. La imputación consiste en asig-
nar a un sujeto responsable de una acción susceptible de 
apreciación moral. La acusación caracteriza a la acción 
misma como violatoria del código ético dominante dentro 
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de la comunidad.” (p. 24) Para algunos estudiantes los do-
centes a veces procedemos con “maldad”, al reprenderlos, 
llamarles la atención o presionarlos para que cumplan con 
el deber ser. 
De igual forma, cuando se produce algún conflicto o si-
tuación tensa los padres de familia intervienen para de-
fender a sus hijos, pues consideran que obramos mal. Ri-
coeur (2007) afirma que el hombre se siente víctima de la 
maldad del hombre. Desde la mismidad (alumno-profe-
sor-padre de familia-autoridad escolar) solemos distinguir 
que el otro (alumno-profesor-padre de familia-autoridad 
escolar) es el que actúa con maldad, el otro es responsable 
del sufrimiento que padezco, aunque la identificación de 
quién asume el papel de víctima varía pues depende del 
posicionamiento de quien plantea los hechos. 
Ricoeur (2007) señala que en el corazón del obrar mal un 
“[…] desdibujamiento de la frontera entre culpable y víc-
tima se observa cuando se parte del otro polo.” (p. 27) En 
una misma situación, si considero que alguien me hizo su-
frir, asumo que yo (alumno-profesor-padre de familia-au-
toridad escolar) soy la víctima, por lo tanto, el otro (alum-
no-profesor-padre de familia-autoridad escolar) merece 
un castigo; al castigarlo sufre y a su vez se siente víctima 
de mi maldad. 
Situaciones así de complejas se viven en el contexto esco-
lar, en las que se señala a otro como responsable de nues-
tra pena, aunque visto de una perspectiva más global ese 
señalamiento es relativo en función de cómo se analiza 
moralmente una situación. Tal es el caso de la Profra. Ka-
ren (Por razones de confidencialidad su nombre ha sido 
cambiado y el de la institución en que trabaja fue omiti-
do), quien vivió un episodio inusual en la secundaria ge-
neral de Ecatepec de Morelos donde trabaja con alumnos 
de tercer grado.
Mientras estaba dentro del aula de clases fue sorprendida 
por la madre de una de sus alumnas, de un grupo distinto 
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al que se encontraba. La madre, uniformada de policía, 
irrumpió en el salón para amenazarla, le gritó frente a 
todo el grupo, así lo relata:

[…] la mamá ingresa al salón, cuando ingresa, des-
pués de la puerta como unos dos pasos, desde la parte de 
enfrente me empieza a gritar. Yo me encontraba atrás 
de las bancas, recargada en la pared, y empieza a de-
cir que ya me había dicho que no me estuviera metiendo 
con su hija. No entendía en qué momento me metí con 
su hija, debido a que días antes ya habíamos tratado el 
asunto. Me señala con su mano un escudo o logotipo de 
la policía y empieza a decir que adentro o afuera me iba 
a partir mi madre. También me empieza a insultar con 
otras palabras, que era una pendeja, que era una zorra, 
entre otras palabras más fuertes que no viene al caso 
mencionar. Después de ahí, ya que ella termina no en-
tendí por qué hizo la acción, me quedé anonadada y ella 
de inmediato sale. Posteriormente los chicos empiezan a 
murmurar entre ellos, empiezan a decir que no era justo, 
que me iban a defender, que eso era amenaza.

(D2PK-EB-03/03/2023) 
Desde el punto de vista de la alumna, la profesora actuó 
con maldad, le hizo saber a su mamá que la maltrató en 
clase, ella apoyó la versión de su hija y decidió castigar 
a la profesora. Entregó una denuncia en la Subdirección 
Regional de Educación Básica Ecatepec III y otra en la 
Comisión de Derechos Humanos del Estado de México, 
en las que además de acusarla falsamente de golpear a la 
menor, pidió que la cesaran de su labor y que se hiciera 
cargo de los gastos de un tratamiento psicológico; pero, 
omitió en argumentos que a base engaños logró entrar a 
la escuela portando su uniforme, y que llegó hasta el aula 
donde se encontraba la profesora para amenazarla, po-
niendo en riesgo incluso la integridad de los demás estu-
diantes que estaban en clase y que nada tenían que ver 
con la situación. 
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Por otra parte, las autoridades escolares cuestionaron 
ampliamente el trabajo de la docente, afirmando que “lo 
ocurrido no salió de la nada”, por lo que seguramente la 
profesora hizo algo mal. Ella negó las acusaciones y se 
sintió agredida nuevamente, incluso expresó la desmoti-
vación que vive, pues explica que da mucho de sí misma 
en sus clases.  
En las dos instancias tanto la profesora como el director 
y el supervisor escolar tuvieron que contestar por escrito 
la acusación y presentarse físicamente a declarar. El pro-
blema acabó cuando la madre de familia dio de baja a la 
alumna. Le informaron a la docente que ya no había nada 
que perseguir, debido a que la estudiante agraviada ya no 
estaba bajo su cargo. ¿Qué aprendieron los involucrados 
de esta situación en la que se aplicó la normatividad?, ¿por 
qué el marco legal escolar no contempla sanción alguna 
para acciones como la de la madre de familia policía que 
entró a la escuela?, ¿quién se disculpó con quién?, nadie.
Este análisis inició bajo la idea de que el mal moral está 
presente en la cotidianidad de la escuela secundaria, pero 
como podemos notar éste rebasa la normatividad, ni las 
circulares, ni los reglamentos escolares contemplan los 
elementos que se requiere atender en términos más hu-
manos, no solo para sancionar, sino para que estas expe-
riencias aporten en beneficio de las historias de vida de 
los involucrados, en situaciones como la que se acaba de 
describir. 
Alumnos, profesores, padres de familia, autoridades, es-
tamos adheridos a un sistema que ha creado mecanismos 
dirigidos a su propia supervivencia, incluso cuando en-
tramos en conflicto el sistema se reproduce y se refuerza, 
dejando de lado la humanidad, la sensibilidad, la dignidad 
de los involucrados.
Consideraciones finales
Como docente-investigadora, al construir un objeto de 
estudio mediante un recorte de la realidad escolar, es par-
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te de mi compromiso social mostrar cómo se vive el mal 
moral al interior de las instituciones de educación secun-
daria, para promover el análisis y propiciar la construc-
ción de relaciones más sanas. Sirva este documento para 
reflexionar respecto a cómo nos vinculamos con los otros 
(alumnos-docentes-padres de familia-directivos), cuál es 
el papel de la moral y/o de la normatividad, pero sobre 
todo de nosotros mismos, en las situaciones coyunturales 
que vivimos los profesores.

Referencias
Fell, C. (2021). La educación al servicio del pueblo. En C. 

Fell, José Vasconcelos. Los años del águila, 1920-1925. 
Educación, cultura e iberoamericanismo en el México 
Posrevolucionario. Tomo I. (págs. 115-510). UNAM. 
Instituto de Investigaciones Históricas.

GEM. (18 de Julio de 1994). Ley de responsabilidades de 
los servidores públicos del Estado y Municipios. 
Periódico Oficial Gaceta del Gobierno y LEGISTEL, 
págs. 1-42.

Nietzsche, F. (2003). La genealogía de la moral. Tecnos.

Reyes, A. (2018). Cartilla moral. Secretaría de Educación 
Pública.

Ricoeur, P. (2007). El mal. Un desafío a la filosofía y a la teo-
logía. Amorrortu.





            
209

El rezago educativo y el abandono escolar por adoles-
centes indígenas de la comunidad de Amanalco.

Aurora Velasco Rosales.

La educación verdadera no se limita a la 
transmisión de conocimientos; consiste en la

 formación crítica del individuo
Paulo Freire

Introducción
Cada persona habla desde su contexto, su historia de vida, 
su formación profesional y su experiencia laboral, pero, 
además posicionando su pensamiento y su ángulo de mi-
rada en determinados referentes teóricos y metodológicos 
que le brindan sustento a sus decires. Mi convivencia dia-
ria como Directora Escolar, en el escenario de una escuela 
secundaria ubicada en una comunidad rural y de origen 
Náhuatl, la ESTI No 40 “Lic. Adolfo López Mateos” y en 
el intercambio cotidiano con 350 adolescentes1, hombres y 
mujeres de entre 12 y 15 años de edad, me hace centrar la 
mirada en dos fenómenos que puedo  considerar como so-
ciales y educativos (socioeducativos), por su origen e im-
plicaciones,  rezago académico y abandono escolar  que además 
son, multicausales; sin embargo la intención específica del 
presente artículo es profundizar sobre la participación en 
estos fenómenos de dos instituciones, la Familia y la Es-
cuela, la primera como la base de la sociedad y la segun-
da como una Institución Educativa y Social cuya misión 
es, por un lado, si miramos hacia el perfil de egreso de la 
escuela  secundaria y de la Educación Básica, al ser este 
1	  La categoría de adolescentes es conceptualizada desde el 
momento biológico y cronológico que están viviendo, no hace refe-
rencia al hecho de adolecer.
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último ciclo que cierra el nivel, la formación integral del 
educando, dotándolo con las habilidades de pensamiento 
crítico, la capacidad para tomar decisiones acertadas, el 
cuidado de su salud física y mental, así como la práctica de 
valores,  el respeto por los otros y sentido de pertenencia 
a un grupo social local,  nacional y mundial. El siguiente 
es el rasgo de perfil número siete de los diez que marca la 
Nueva Escuela Mexicana (NEM), en el que se expresa la 
importancia de emplear sus aprendizajes escolares en su 
contexto inmediato, la valía de los conocimientos comuni-
tarios y de construirles una base científica, construyendo 
un puente entre la escuela y la comunidad en beneficio de 
la formación integral de los adolescentes:

Interpretan fenómenos, hechos y situaciones his-
tóricas, culturales, naturales y sociales a partir de 
temas diversos e indagan para explicarlos con base 
en razonamientos, modelos, datos e información con 
fundamentos científicos y saberes comunitarios, de 
tal manera que les permitan consolidar su autono-
mía para plantear y resolver problemas complejos 
considerando el contexto. (SEP, 2022, p.25.)

Por otro lado, es imposible dejar de poner sobre la mesa 
que una de las finalidades de la escuela secundaria es la 
certificación de sus educandos, para dar pie a su ingre-
so a las escuelas de nivel medio superior, no obstante, el 
rezago académico y el abandono escolar en secundaria 
implicarían la no continuidad de los estudios de estos ado-
lescentes en el próximo nivel educativo.  
La trascendencia social del rezago académico y el aban-
dono escolar, mi compromiso ético-social.
La importancia de analizar  el rezago académico y el 
abandono escolar, radica en que, en su acontecer y dentro 
de sus consecuencias estos fenómenos, están contribuyen-
do a fortalecer las problemáticas que enfrentamos como 
sociedades locales, regionales y nacionales, pues cuando 
estos adolescentes abandonan la escuela secundaria sin 
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haber logrado la certificación, sus expectativas en el mer-
cado laboral se reducen drásticamente, dejando abiertas 
solamente las posibilidades del subempleo o la práctica de 
actividades que dañan al propio colectivo social. 
Es precisamente en este último ámbito, donde encuentro 
mi implicación ético-social como doctora en pedagogía, 
pues considero, apoyada en los principios de la NEM, 
que la escuela debe ser inclusiva, dirigirse a todos, pero 
especialmente, no debe excluir a los sectores más vulne-
rables, y dentro de éstos, a los grupos indígenas y de es-
casos recursos económicos, que aunado a las característi-
cas anteriores, agudizan su exclusión cuando se trata de 
adolescentes que por diversas causas no cuentan con la 
protección y seguridad que solamente los padres biológi-
cos pueden proporcionar. Hablamos entonces de adoles-
centes, hombres y mujeres, de origen indígena, de escasos 
recursos económicos y abandonados por los padres bioló-
gicos o bien, huérfanos, para quienes aún en estos tiem-
pos, después de que se ha desdibujado la idea de asociar la 
certificación escolar y la movilidad social, la escuela sigue 
representando una promesa, un acto de justicia social, un 
derecho humano inalienable. Por ello considero impor-
tante escuchar sus voces, visibilizar sus historias, analizar 
las razones que pueden llevarlos al abandono escolar, para 
que la escuela y los Docentes puedan acompañar, de una 
forma más humanista e incluyente a estos y estas adoles-
centes, hasta lograr su certificación de la escuela secun-
daria, es decir, que los alcances de los Docentes y de la 
escuela se dirijan a prevenir y evitar el rezago académico 
y abandono escolar de estos educandos, lo que representa 
a su vez un elemento a favor de la construcción de una 
sociedad más armónica e igualitaria que se esfuerce por 
resarcir los daños que históricamente este grupo social ha 
recibido. 
Para ahondar en el punto anterior y haciendo referencia 
exclusivamente al contexto escolar de la ESTI No. 40, en 
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los últimos años en parte consecuencia de la pandemia 
y los factores casi inherentes, pues prácticamente se ha 
normalizado que los y las adolescentes de origen indíge-
na cursen sólo lo niveles mínimos de la educación bási-
ca, se ha reducido de manera seria la matrícula registrada 
en esta institución y pasó, de 432 estudiantes en el ciclo 
2018-2019, a 350 en el actual año escolar 2023-2024. Re-
sulta muy prudente analizar los factores que son respon-
sabilidad de la familia y los que están en los alcances de 
los docentes y de la escuela para reducir estas cifras de 
abandono escolar en esta institución y en esta comunidad.
Dicho abandono escolar en los grupos indígenas, ha sido 
estudiado también desde la siguiente mirada:

Al respecto, Schmelkes (2004) devela en sus estu-
dios dos situaciones: 1) la existencia de asimetrías 
escolares que permiten que haya menos acceso a 
las escuelas por parte de las poblaciones indíge-
nas; y 2) la más grave, que los indígenas aprenden 
menos en las escuelas porque no es contextualiza-
da y no se les enseña lo que realmente necesitan 
conocer. Por consiguiente, consideramos que para 
contrarrestar el epistemicidio, el pluralismo episte-
mológico permite reconocer e incorporar conoci-
mientos indígenas en la construcción de educación 
intercultural en contextos indígenas. (Olive, 2009, 
p.3.)

Desde luego que la mirada de Schmelkes resulta bastante 
interesante, sin embargo, en mi  caso, el rezago académico y 
el abandono escolar que una cantidad importante de adoles-
centes de esta comunidad, rural y de origen indígena, es-
tán experimentando en su paso por la escuela secundaria, 
se analizan desde dos ángulos, el primero de ellos centra-
do en el papel de la familia en su rol de proveedora de los 
recursos necesarios para el aprendizaje, como reguladora 
de las emociones y como la responsable de crear víncu-
los afectivos, que han de sentar las condiciones físicas y 
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emocionales para el aprendizaje de los adolescentes y pro-
yectarlos hacia un trayecto académico que pueda concluir 
con la certificación de su educación básica. Consecuente-
mente, la conceptualización de familia de la que parto es 
la siguiente:

Son muchas las definiciones que hay de familia, 
pero la mayoría plantea que es la estructura social 
básica donde padres e hijos se relacionan; esta re-
lación se basa en fuertes lazos afectivos, pudiendo 
de esta manera sus miembros formar una comuni-
dad de vida y amor. Esta familia es exclusiva, úni-
ca, la cual implica una permanente entrega entre 
todos los miembros, sin perder la propia identidad 
de la misma. (Ramírez, 2020, p.1.) 

La segunda mirada analiza el rezago académico y el aban-
dono escolar desde la implicación de la escuela y los Do-
centes, pues el permanecer dentro del escenario que estoy 
trabajando, me permite observar algunos aspectos que 
deseo hacer visibles para revisarlos, en los que, aparen-
temente los Profesores pueden llegar a reforzar las con-
diciones que están dando pauta al rezago académico y el 
abandono escolar. 
El posicionamiento Metodológico que sostiene esta mi-
rada 
Las características del presente artículo, su estrecha cer-
canía con las personas y sus contextos socioeducativos, 
comunitarios y familiares, hacen la posibilidad de inte-
ractuar dentro del mismo lugar de estudio,  los diálogos 
que he tenido con los adolescentes, los padres de fami-
lia o cuidadores e igualmente los observables, registros 
documentales, que pude analizar desde 2017 y hasta la 
fecha, el primero, observé una alta cantidad de alumnos 
reprobados (los registros por ciclo escolar se mantienen 
en el libro exprofeso), a su vez, la alta cantidad de alum-
nos que abandonaron la escuela, pues además de lo ocu-
rrido quizás  como consecuencia de la pandemia, agrego 
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que, de entre el egreso de la generación 2015-2016 y la 
reinscripción  al ciclo 2016-2017, se perdieron un total de 
40 alumnos, sin que nadie, de entre el personal docente, 
se inmutara por ello, es sencillo adjudicarlo a la irrespon-
sabilidad de los padres de familia, al hecho de que ni los 
padres ni los alumnos tienen expectativas, sin embargo, 
en mi óptica, este fenómeno requiere ser mayormente pro-
fundizado e incluso desentrañar las situaciones que están 
ocurriendo en las historias de vida de los adolescentes que 
se están rezagando y que en muchas ocasiones terminan 
por abandonar la escuela secundaria. En esta necesidad 
de efectuar una revisión más particular de las personas, 
de los adolescentes que presentan rezago y abandono, es 
donde puedo visualizar la importancia de las narrativas 
como una metodología de estudio que me permite acer-
carme a los protagonistas y sus vivencias en sus familias y 
en la escuela, en sus interacciones con los Docentes, por 
supuesto también con sus compañeros:

La narrativa como tal es –dijo Bruner (1988)– un 
modo de construir realidad. Por eso, el enfoque 
narrativo nos provee de un poderoso vehículo para 
entender la enseñanza («narrativa–en–acción», di-
cen Connelly y Clandinin), que sucede siempre 
en un tiempo y un contexto específico, expresable 
sólo por una biografía o historia en una situación 
particular (Bolivar,1998, sin numeración.)

Un elemento más que me ha permitido recuperar infor-
mación desde los protagonistas, han sido los espacios de 
Consejos Técnicos Escolares (CTE) que han servido para 
que los Profesores  puedan verter sus  opiniones, que re-
gularmente van en el sentido de la exclusión como única 
opción para controlar a los alumnos de familias disfuncio-
nales o huérfanos, mi implicación pedagógica, en este sentido, 
ha sido sensibilizar a los maestros, hacer que  conozcan sus  histo-
rias y  los acompañen, los incluyan, encuentren sus  habilidades, 
se acerquen a ellos  como seres humanos y no sólo  desde la frialdad 
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de la relación maestro-alumno. Hacerles comprender que su 
labor pedagógica va más allá de sólo enseñar, pero reco-
nozco que como Directora Escolar me encuentro en ese 
proceso, por las dificultades que implica y por la fuerza 
de las tradiciones escolares que se han impregnado en las 
mentalidades de los docentes, aspecto que ampliaré más 
adelante.
El estar involucrada en la dinámica escolar y en la cer-
canía con los padres, tutores y cuidadores, me ha dejado 
relatos y observables, así como diálogos cercanos con los 
protagonistas. He podido registrar la seria cantidad de au-
sencias a la escuela de muchos alumnos, pero acentuada 
drásticamente en los alumnos de familias disfuncionales 
o huérfanos.  Al analizar las causas, en éstas prevalecen 
las siguientes, la necesidad de cambio de domicilio por 
la separación de sus padres, los cuidadores los requieren 
para salir a trabajar por largos periodos, por sus oficios, 
(práctica de la música y venta  de flor), días festivos como 
2 de noviembre, 12 de  diciembre, fiestas patronales en los 
alrededores o en la propia comunidad son  motivos para 
ausentarse por largos periodos, con el consecuente rezago 
académico y reprobación,  como antesala del abandono 
escolar. Aquí denoto varias situaciones, la disfuncionali-
dad de la familia, la necesidad económica de trabajar y el 
marco sociocultural de sus tradiciones. 
En esta dinámica categorías como rezago académico y 
abandono escolar, inclusión, exclusión, familias, contexto 
sociocultural y económico, las condiciones socioemocio-
nales de los educandos, escuela, docentes y tradiciones 
escolares, evaluación y certificación, se convierten en ca-
tegorías centrales desde donde se analiza la realidad que 
tengo frente a mí, mismas que acotan y me permiten dar 
orden a la complejidad de los hechos que ocurren a cada 
momento en formas dinámicas y continuas, donde los pro-
tagonistas son los adolescentes, las familias y por supuesto 
los Docentes.
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El rezago académico y el abandono escolar, originado 
en las familias.
El nivel socioeconómico de la comunidad en la que labo-
ro, San Jerónimo Amanalco, Texcoco, México, ubicada 
en la zona de la montaña de este municipio, en los límites 
con Tlaxcala, identificada como una zona indígena y rural, 
es medio bajo; ello sustentado en datos del INEGI 2020, 
esto, para referirnos a toda la población en general. Para 
hablar específicamente de las condiciones económicas, 
laborales y sociales de las madres y padres que forman 
parte de la comunidad escolar de la E.S.T.I. No.0040, se 
cuenta con encuestas, cuestionarios, entrevistas y formu-
larios que se les aplicaron en agosto 23, donde se constata 
que los padres se auto emplean de manera informal, son 
albañiles, vendedores de flor, panaderos, músicos líricos 
(es decir que han aprendido el oficio de manera informal 
de generación en generación), comerciantes de ropa en 
plazas públicas cercanas y lejanas, costureros y desde 
luego como campesinos. Otros disponen de un empleo 
más formal como obreros, empleados, policías y militares, 
también se desempeñan como integrantes de grupos de 
música popular o bandas militares. Las madres son esen-
cialmente amas de casa y de manera paralela desempeñan 
oficios como la venta de flor, tortillas hechas a mano, ta-
males, comida o pan y realizan ventas ambulantes de estos 
mismos productos, otras más son costureras. Como dato 
adicional, en las encuestas y formularios, se observa que 
un gran número de mujeres se reconocen como madres 
solteras, otro tanto de ellas expresan que tienen hijos de 
varias parejas considerando un promedio de 3 hijos o hi-
jas.
En cuanto a la situación académica o de instrucción for-
mal, las madres y padres estudiaron sólo los niveles bási-
cos, primaria y secundaria, y un grupo muy pequeño ha 
concluido la escuela preparatoria o han iniciado estudios 
en CONALEP (existe un plantel cercano a la comuni-
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dad), CETIS o CEBETIS. Por consiguiente, otro grupo 
reducido ha concluido alguna carrera profesional, princi-
palmente en el ámbito de la música, la enfermería y en ca-
sos contados, son Docentes de Primaria, principalmente. 
Otro dato a mencionar es que, 8 de cada 10 de las madres 
y padres de familia se reconocen como indígenas, aun-
que solamente un 6 de cada 10 refieren hablar el Idioma 
Náhuatl, sólo lo hablan en escenarios privados o con los 
adultos mayores, algunos lo hablan, pero no lo pueden es-
cribir. Los datos anteriores proporcionan el marco para 
describir y comprender de mejor manera los contextos 
en los que se construyen las problemáticas centrales que 
aborda el presente artículo. 
Una característica importante de los y las adolescentes 
inscritos en la escuela secundaria, es que provienen de fa-
milias de escasos recursos económicos, en su mayoría és-
tas son disfuncionales, por tanto y como consecuencia de 
tal condición, estos chicos enfrentan el abandono de algu-
no de sus progenitores, o incluso de ambos; son cuidados 
por sus abuelas y abuelos, regularmente maternos, algu-
nos otros, por sus tíos o padrinos, quienes con el apoyo 
de sus parejas los reciben en su casa. También se presen-
tan los casos de padres solteros y en estas situaciones son 
las abuelas, tías o madrinas (casi en todos los casos con 
el vacío emocional que implica el hecho de que entre las 
abuelas y los adolescentes existan barreras como la edad, 
el pertenecer a generaciones con costumbres y momentos 
históricos y tecnológicos totalmente distintos en muchos 
ámbitos, o la falta de afecto que pueden llegar a recibir 
de las tías y madrinas), quienes cubren la ausencia de la 
madre mientras el padre se encuentra trabajando, aunque 
regularmente cuidan también de sus propios hijos. Conta-
mos con casos, como el de don Juan, padre soltero de dos 
hijas adolescentes, Citlalli y Ana, alumnas de la institución, 
quien se divorció hace más de diez años, cuando ellas eran 
muy pequeñas,  actualmente cuenta con un documento 
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legal que le otorga la patria potestad e impide a la madre 
acercarse a las adolescentes, ella no está facultada para 
ingresar a la escuela o pedir información de las  alumnas, 
menos aún tratar de retirarlas del plantel, sin embargo, la 
madre  por sus medios y alcances ha logrado contactar a 
las adolescentes, con el consentimiento de ellas mismas, 
quienes están de acuerdo en establecer comunicación e in-
teractuar con su mamá. Esto mantiene sumamente alerta 
a Don Juan y todos los días acude personalmente a dejar 
y recoger a sus hijas, pues no tolera por lo menos escuchar 
la posibilidad de dar su consentimiento para que la ma-
dre se acerque a sus hijas. No hay día que Don Juan no 
esté presente en la escuela. Recién me enteré que él sabe 
acomodar los huesos, ese es su oficio, y la gente que lo 
necesita va hasta su casa, ello le permite, poder acomodar 
sus horarios para atender directamente la entrada y salida 
de sus hijas en la escuela, además no falta a las reuniones 
a las que se le convoca. paradójicamente Citlalli y Ana 
requieren y buscan los vínculos de afecto con su madre. 
Nunca me he atrevido a preguntar a Don Juan cuál fue el 
motivo de la separación con su esposa, pues evidentemen-
te es un tema que no le resulta cómodo para dialogarlo, 
he optado por respetar esa privacidad. Ciertamente para 
Don Juan no es comprensible que sus hijas requieran es-
tablecer vínculos afectivos con su madre, pues considera 
que lo tienen “todo”, refiriéndose a los aspectos materiales 
y a los afectos y cuidados que él les brinda como padre.
Ahondando en las condiciones de las familias, se registran 
casos extremos de algunos adolescentes donde no tuvie-
ron la oportunidad de vivir, por lo menos algún tiempo, 
con su padre, por tanto, sufren el vacío de no haberlo co-
nocido, o bien nunca han interactuado con él.  En otros 
casos, son huérfanos de padre o madre o de ambos proge-
nitores. Quiero referir el caso de Ángel, es un adolescente  
sumamente noble y al dialogar con él pude saber que no 
tiene información sobre su padre, no lo conoció, nunca  ha 
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observado por lo menos en fotografía, ignora si está con 
vida y eso le crea una fuerte crisis de Identidad, al desco-
nocer sus orígenes biológicos, le ha pedido a su madre que 
por lo menos le diga su nombre, pero ella es totalmente 
hermética en este sentido y se muestra muy inflexible, ello 
ha generado en Ángel problemas emocionales que se tor-
nan en lo que los docentes consideran malas conductas y 
faltas de respeto, aunque, como ellos mismos admiten, es 
muy  inteligente y regularmente no deja de asistir a la es-
cuela, a pesar de estar enfermo, ha hecho grandes amigos 
y siempre se mantiene junto a ellos, es alegre e inquieto, 
tiene una sonrisa muy bella y amable.
Otra condición de las familias en las que viven las y los 
adolescentes, es la de habitar en la misma casa con las 
madrastras o los padrastros, en muchas ocasiones como 
miembros de amplias familias extendidas; pues es habitual 
que dentro de la comunidad las familias nucleares com-
partan la casa con la extensa, regularmente en un mismo 
espacio habitan los abuelos, los hijos e hijas y sus parejas, 
así como los hijos que han procreado.  Un grupo impor-
tante de alumnos y alumnas se han visto en la necesidad 
de vivir con sus padrastros y madrastas, incluso si éstos 
son temporales, es decir que, en cierto periodo de tiempo, 
meses o años, pueden llegar a cambiar. Como el caso de 
David, quien tenía firmes deseos de construir “un cuar-
to”, como él lo  mencionaba, refiriéndose a una habitación 
independiente que pudiera edificar en el terreno que su 
abuelo paterno le había entregado, lejos de su madre, pues 
en un lapso de tres años se había enfrentado a la necesidad 
de vivir con cuatro padrastros con quienes no lograba es-
tablecer una relación armónica, debido a actitudes como 
el autoritarismo y la imposición;  consecuentemente, en 
palabras de David, en su proyecto de vida resultaba más 
conveniente vivir solo, aunque para obtener los recursos 
económicos que implicaba la construcción de este espacio, 
tuviera que dejar de asistir a la escuela para trabajar. Esto 
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fue lo que David nos dijo (a mí y a su Orientadora) cuan-
do fuimos a la casa de su madre a buscarlo, motivadas por 
el elevado número de inasistencias que tenía en la escuela 
y con ello, el riesgo de abandono escolar. 
Me resulta muy difícil expresar el caso de Jaquelín y 
Carlos, la adolescente era una niña demasiado tranquila, 
obediente y trabajadora, pero repentinamente me infor-
mó que ya no quería acudir a la escuela, a pesar de  que 
tenía una hermanita menor inscrita en el mismo grado, 
segundo, le pregunté si también ella se daría de baja, y 
me confirmó que no,  que quien había tomado esa deci-
sión solamente era ella, pues necesitaba ponerse a traba-
jar, su padre era alcohólico y su  madre tenía dificultades 
económicas, busqué convencerla de no dejar la escuela, 
prometiéndole apoyarla y dialogar con los maestros para 
justificar sus ausencias y dejarle trabajo para resolverlos 
en casa; pero no logré nada, la adolescente estaba decidi-
da a dejar la escuela, me refirió con mucha tristeza que 
había tenido una seria discusión con su padre, en algún 
momento que él llegó a su casa, donde vivía toda la familia 
extendida y pretendió llevarse una cobija en ausencia de 
todos, pues su padre dormía en la calle, le pregunté por-
que no permitió que se llevara la cobija y me contestó que 
debido a qué era la única que tenían,  por eso se aferró a 
que no se la llevara. 
Le ofrecí también la oportunidad de gestionarle una beca 
para que no dejara de estudiar, pero su respuesta fue ta-
jante, estaba decidida a dejar la escuela. Posteriormente 
me entrevisté con su madre y quise convencerla de que 
su hija no abandonara la escuela, pero la alumna dejó de 
presentarse. 
Otro caso importante es el caso de Carlos, también hijo de 
padre alcohólico, él se presentó inesperadamente en la ofi-
cina de la Dirección, para pedirme un alambre con el cual 
quería atar su zapato, pues la suela se había desprendido, 
con apoyo de sus compañeros traté de ayudarlo, era hora 
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de salida y se retiró a su domicilio.  Estaba inscrito en 
tercer grado y faltaban unos meses para el cierre del ciclo, 
afortunadamente logró egresar y certificarse.
Después de la pandemia por Covid-19 que vivimos a ni-
vel mundial, en la comunidad el número de fallecimientos 
fue elevado, principalmente debido a que las condiciones 
económicas precarias y las necesidades de alimentar a la 
familia, no permitieron a los pobladores resguardase en 
casa, como las autoridades sanitarias lo recomendaban. 
Con los decesos, muchos de los estudiantes de esta escue-
la se vieron afectados, algunos perdieron a sus madres o 
padres biológicos, abuelos, hermanos, tíos.  En casos ex-
tremos los estragos de la pandemia provocaron que per-
dieran a ambos progenitores, quedando en el abandono y 
con la necesidad de encontrar quien les proporcionara los 
requerimientos necesarios para su subsistencia, dejando 
sus afectos en términos secundarios, con los vacíos emo-
cionales que ello implica y el riesgo inherente de rezago 
académico o abandono escolar.
Definitivamente no puede negarse la importancia de la 
familia, como la fuente desde la cual se construyen los 
vínculos de amor, afecto, inclusión, pertenencia y otros, 
que alimentan a su vez la autoestima, seguridad, autoco-
nocimiento, empatía, respeto y otros, actitudes que brin-
dan la capacidad para desenvolvernos equilibradamente 
en cada uno de los grupos sociales de los que formamos 
parte, (por supuesto la escuela y la propia familia como 
prioridades), y alimenta lo que se denomina Inteligencia 
Emocional. Quiero apoyar el anterior planteamiento con 
estas aportaciones:

En ese sentido, los seres humanos somos intrín-
secamente amorosos, y podemos comprobarlo fá-
cilmente observando lo que ocurre cuando a una 
persona se le priva del amor, se le niega el derecho 
a existir o se les quita validez a sus propios funda-
mentos emocionales para la existencia. La caren-
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cia de afecto produce trastornos como ansiedad, 
agresividad, desmotivación, inseguridad, tristeza y 
estrés crónico. (Maturana, 2020, sin numeración.)

En este sentido, encuentro una fuerte relación entre el re-
zago académico y el abandono escolar con los problemas 
que los adolescentes provenientes de familias disfunciona-
les o huérfanos, están enfrentando para construir vínculos 
afectivos con sus cuidadores, consecuencia de estas des-
avenencias, ingresan a la escuela con falta de afecto, no se 
sienten aceptados, en ocasiones ni siquiera por sus madres 
o padres biológicos, quienes han construido nuevas fami-
lias.  Casos como el de David o Ángel, o las hijas de Don 
Juan, Citlalli y Ana, así como Jaquelín  y Carlos,  nos 
muestran la importancia de los vínculos afectivos para su 
salud mental, el soporte emocional les permita dar sentido 
al acto de acudir a la escuela,  mantener su mente centrada 
en las enseñanzas del Profesor y no estar divagando entre 
todas las circunstancias adversas por las que atraviesan 
y buscando la manera de solucionarlas, pues muchos de 
ellos se sienten culpables de haber generado las situacio-
nes que los mortifican, mientras se muestran inquietos y 
desatentos porque no sienten interés por aprender, pues 
sus emociones y sentimientos no están estables y lo mani-
fiestan poniéndose continuamente de pie, platicando con 
sus compañeros, distraerse con el celular y otras actitudes 
que enfadan a los Docentes, quizás tanto su cuerpo como 
su corazón, tienen hambre, el primero requiere establecer 
vínculos de amor, afecto y aceptación, el segundo, tiene 
la necesidad biológica de alimentarse, pues es frecuente 
que no lleven nada de casa para consumir y tampoco se 
les observa comprar algún alimento en la tienda escolar, 
se distraen jugando, corriendo y platicando hasta que el 
receso concluye. 
Su “nueva familia” o quienes cubren el rol de cuidadores, 
estarían, desde el deber ser y con base en las necesida-
des de afecto y seguridad que tenemos todos los humanos, 
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comprometidos a brindarles amor y cuidados, apoyarlos 
en su subsistencia, desarrollo físico y emocional, forma-
ción en valores a fin de facilitarles su adecuada integración 
a su núcleo familiar y a las instituciones sociales como la 
escuela, tal como se expresa en la siguiente aportación:

Consideraba la relación de apego del niño con el 
cuidador en la primera infancia como un elemen-
to crítico para su supervivencia, desarrollo físico y 
emocional. Por este motivo, definió el apego como 
un “imperativo biológico” que se arraiga en una 
necesidad evolutiva. Actualmente este concepto 
permite explicar la naturaleza del vínculo emocio-
nal que, desde el nacimiento, se establece entre el 
niño y sus cuidadores, así como por qué las rela-
ciones afectivas son tan importantes en nuestra ex-
periencia como adultos (Bowlby, 1973, citado en 
Ainsworth & Main, 1980, p. sin numeración.)

Con los aportes de Bowlby quiero reafirmar el punto de 
encuentro entre la afectividad de los vínculos que los ado-
lescentes logran o no, construir con sus cuidadores y sus 
logros en su mundo escolar dentro de la Escuela Secunda-
ria y de manera implícita con su certificación, resaltando 
la idea de que en la medida que la familia biológica sea la 
directamente responsable de construir los vínculos afecti-
vos, brindar amor y espacios de comunicación con sus hi-
jos, los resultados académicos pueden llegar a ser mejores, 
sin desconocer  que también hay familias biológicas que 
pueden llegar a atravesar por dificultades que igualmente 
afectan emocionalmente a los adolescentes, es decir, no 
hay reglas ni verdades absolutas o posibilidades totales  
de generalización, se estaría desconociendo la individuali-
dad  de  cada  familia, es decir, su propia identidad. 
En otros casos, los adolescentes que están experimentan-
do las consecuencias del abandono y el rechazo de sus 
progenitores y cuidadores, son chicos y chicas que hablan 
mucho, buscan afecto y quieren encontrarlo entre sus pa-
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res, demandan la aceptación de los otros, generalmente 
disfrutan mucho acudir a la escuela, pues éste, se convier-
te en un espacio para la socialización, establecer noviaz-
gos y amistades, como se señala a continuación:

En la adolescencia y ya desde la pubertad, los com-
pañeros se vuelven importantes y tienen una in-
fluencia distinta de los padres que, por otra parte, 
continúan siendo figuras de apego. Aunque cabe 
aclarar que los niños pueden dirigir conductas de 
apego a sus compañeros siempre que las figuras 
parentales no estén presentes. (Bowlby, 1973, ci-
tado en Ainsworth & Main, 1980, p. sin numera-
ción).

En los saberes que mi trayectoria profesional me ha per-
mitido acumular, después de seis años se servicio en este 
mismo entorno escolar, social y comunitario, parto del su-
puesto de que prevalece una relación directa entre el amor, 
la aceptación y el apoyo que los y las adolescentes reciben 
de sus cuidadores y su desempeño académico dentro de la 
escuela, tendiente a favorecer a aquellos adolescentes que 
son miembros de familias nucleares estables,  es decir, que  
cuentan con la presencia regular de la madre y el padre, 
donde ambos son sus progenitores biológicos, al  interior 
de las cuales se logra una convivencia pacífica y se esta-
blecen acuerdos entre padres e hijos, no hay agresiones o 
violencias físicas o verbales regulares o alarmantes y su 
condición económica es mediana, las hijas e hijos de estas 
familias son quienes alcanzan las notas más altas, los me-
jores promedios y aprendizajes regularmente sólidos. 
Por qué se debe revisar el actuar de los Docente, el ape-
go a tradiciones escolares.
Quiero ilustrar con el caso de Daniela, a lo que hago re-
ferencia  cuando señalo que puede llegar a ser necesario 
cuestionar el actuar y las decisiones de algunos Maestros, 
para quienes es difícil desprenderse del modelo tradicional 
instrumental de ser Docente, en el que ellos son los únicos 
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poseedores de la verdad, y ésta es  única y absoluta, am-
parada en el valor de las ciencias exactas, en la concepción 
de la realidad como estática y acabada, sin embargo, ajena 
a los sujetos, al amparo de la modernidad y con ella, la 
racionalidad, que no deja lugar a reconocer las diferencias 
y la diversidad, así como los contextos y las necesidades 
individuales, a la manera de los postulados humanistas e 
inclusivos que subraya la NEM implementada en México 
en 2018.  Quiero dar sustento a estas ideas con las aporta-
ciones de Díaz de Rada, 1993 que es retomado por Pérez 
Gómez, quienes señalan a manera de crítica de la visión 
instrumental de la escuela:

La pretensión de ofrecer un espacio objetivo y neu-
tral de igualdad de oportunidades, donde todos los 
individuos independientemente de sus peculiares 
condiciones de origen económico, social, cultural o 
sexual puedan acceder a la cultura pública univer-
sal, conduce al diseño de una institución pública, 
gratuita y obligatoria que se organice de la mane-
ra más aséptica, simple y objetiva, como un ins-
trumento mecánico de precisión para alcanzar la 
finalidad externa de la instrucción universal. Por 
ello en la escuela como organización instrumental 
es necesario establecer un sistema desocializado y 
universal de relaciones objetivadas y racionaliza-
das (DIAZ DE RADA, 1993), que evite los sesgos 
personales {…}es necesario disociar los contextos 
académico y vital de todos y cada uno de los miem-
bros de la institución, despersonalizar las relacio-
nes y artificializar los intercambios de modo que 
pueda elaborarse un programa mecánico de actua-
ción que rija, a través de normas estables e imper-
sonales, los procesos de transmisión y evaluación 
del conocimiento, así como reglas de control de 
las interacciones horizontales y verticales. (Pérez, 
2000, p.158.)
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Siguiendo a estos autores, puedo sustentar la necesidad 
de re-conocer a las personas con las que interactuamos 
dentro de la escuela, acercarnos a sus contextos e historias 
de vida, dar valía a los seres humanos que estamos preten-
diendo llevar a los perfiles de egreso de la escuela secun-
daria, re-conocerlos y darles herramientas para enfrentar 
las problemáticas familiares y sociales que les implican los 
contextos en los que se desenvuelven de manera cotidia-
na, para contribuir de esta manera a formar seres humano 
integrales y únicos, que puedan no sólo continuar estu-
dios superiores, al tiempo contribuyan a construir una so-
ciedad más incluyente e igualitaria, basada en la justicia 
social. En este sentido quiero referir el caso de Daniela 
y otros a través de los cuales deseo ilustrar la necesidad 
de terminar con la visión tradicional e instrumental de la 
escuela y del actuar de los docentes:
Recién me incorporé a esta institución en 2017, hice una 
revisión de los archivos de la misma, específicamente re-
gistré los expedientes de los que ya eran mis alumnos, 
encontré varios certificados y boletas originales que no 
habían sido entregados, empecé una investigación y en-
contré que en algunos casos fue por no haber brindado 
su cooperación económica a la asociación de padres de 
familia, en otros, la  causa era que los alumnos habían re-
probado alguna materia, en apariencia, pues la cantidad 
de alumnos reprobados era tan elevada que, los Orienta-
dores y Docentes de ese momento,  optaban por  informar 
a los alumnos y a sus padres, que no habían aprobado, 
esperaban que con esta reprimenda se preocuparan y 
se comprometieran a sacar mejores resultados; no faltar 
demasiado a clases y observar una mejor disciplina, sin 
embargo, esta medida no funcionó, pues ahí seguían los  
documentos originales y los educandos en esta condición 
optaban por abandonar la escuela al saberse reprobados y 
sin más opción. La siguiente aportación nos hace analizar 
la fuerza de las tradiciones a las que nos apegamos las insti-
tuciones y los docentes. 
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La escuela, cómo cualquier institución social, de-
sarrolla y reproduce su propia cultura específi-
ca. Entiendo por tal el conjunto de significados 
y comportamientos que se generan en la escuela 
cómo institución social. Las tradiciones, costum-
bres, rutinas, rituales e inercias que estimula y se 
esfuerza por conservar y reproducir la escuela, 
condicionan claramente el tipo de vida que en 
ella se desarrolla, y refuerzan la vigencia de va-
lores, expectativas y creencias ligadas a la vida 
social de los grupos que constituyen la institución 
escolar. (Pérez, 2000, p.127.)

Especialmente me inquieto la situación de una chica lla-
mada Daniela, quien presentaba problemas de aprendi-
zaje (como me lo refirieron los Orientadores y algunos 
Docentes), varias veces había presentado el examen ex-
traordinario de la asignatura de inglés (lengua extranje-
ra), de acuerdo a lo observado en los libros de registro 
para estos casos, y no conseguía aprobar, ésta era la única 
materia que la detenía para poder obtener su certificado 
de educación secundaria, me propuse ayudarla, cité a la 
alumna, al conocerla me causó la impresión de ser una se-
ñorita respetuosa, responsable y que se esforzaba por dar 
lo mejor de ella misma, pues llegó muy puntual a la cita 
y venía acompañada de su madre. Hablé con la Docente 
titular de la asignatura y me refirió que simplemente la se-
ñorita no lograba aprobar el examen, le sugerí la evaluara 
de otra forma, pues definitivamente no estaba lista para la 
exigencia de un examen escrito por su condición de lento 
aprendizaje y la exigencia para ella era mayor al hablar 
de un examen en otra lengua, propuse un trabajo teórico, 
un dibujo, un cuento, infografía, algo más adaptado a sus 
requerimientos, así lo hizo la docente y finalmente la se-
ñorita, ya tenía casi diez y siete años para este momento, 
obtuvo su certificado de Educación Secundaria, ella y su 
madre estaban muy agradecidas y felices por el logro de 
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Daniela, además pensando en la posibilidad de que ella 
ingresara a la Escuela Preparatoria. Hasta hoy día, no sé 
qué decisión tomaron, lo traigo a colación como uno de los 
casos en los que las decisiones que toman los Docentes no 
son las mejores, pues se desconoce la inclusión y el respe-
to a la diversidad, lo que la Normas de Control Escolar2, 
documento que rigen el proceso de evaluación y que se 
emite cada ciclo escolar, denominan “Ajuste Curricular3”.   
Sucede que, en muchas ocasiones, nos cobijamos exclusi-
vamente en las tradiciones, como se refiere en la siguiente 
aportación:

La cultura Docente, fundamentalmente conser-
vadora, adquiere mayor relevancia cuanto menor 
es la autonomía, independencia y seguridad pro-
fesional de los docentes [...] los profesores y pro-
fesoras se sienten arropados por la fuerza y las 
rutinas del grupo de compañeros, por las señas 
de identidad de la profesión. Aprendemos pronto 
que reproducir roles, métodos y estilos habitua-
les es la mejor estrategia para evitar problemas 
y conflictos con los compañeros y con los agen-
tes exteriores, familias y administración. (Pérez, 
2000, p. 163.)

Es muy probable que muchos de los Docentes adscritos 
a la ESTI No. 40 estén actuando exclusivamente desde la 
reproducción de estas costumbres, tradiciones y rutinas 
que les  han indicado los otros, por ello ante la Autonomía 
2	  El nombre completo del documento es Normas específicas 
de Control Escolar relativas a la Inscripción, Reinscripción, Acredi-
tación, Promoción, Regularización y Certificación de la Educación 
Básica. Editado cada ciclo escolar por la SEP.
3	  4.8 Promoción en el caso de alumnos con discapacidad, ap-
titudes sobresalientes o con dificultades severas de aprendizaje, de 
conducta o de comunicación: se atenderá conforme a lo siguiente: 
4.8.1 El Docente deberá realizar las adecuaciones pertinentes a las 
evaluaciones escolares en congruencia con el Plan de Intervención o 
Programa de Enriquecimiento. 
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que hoy, nos ofrece la NEM, optamos  por retroceder a 
buscar la comodidad de las tradiciones.
¿La escuela puede llegar a profundizar el abandono y el 
rechazo que ya sufren los adolescentes?
A pesar de las problemáticas que los  adolescentes de 
familias  disfuncionales están enfrentando, éstos logran 
mostrar que poseen aprendizajes, paradójicamente, sus 
ínfimas calificaciones o su reprobación, en muchas ocasio-
nes  son producto de las malas prácticas de evaluación que 
varios Docentes están ejerciendo con ellos,  a quienes apa-
rentemente, posiblemente de manera inconsciente están 
rechazando, debido a su poca cooperación para mantener 
el orden y la disciplina en clases, porque mantienen sus li-
bretas sucias y no presentan forro, sus apuntes están des-
ordenados, su caligrafía y ortografía no es buena,  no es 
legible y al compararla con los cuadernos de los alumnos 
que cuentan con el sostén económico y emocional de sus 
padres biológicos, indudablemente las diferencias no les 
favorecen, si quieren aprobar deben ordenar y pasar en 
limpio todos los apuntes del trimestre, el problema para 
estos alumnos y alumnas se hace mayormente grave cuan-
do esta exigencia es la misma de varios Profesores, por 
supuesto, esta medida que deciden aplicar los Docentes 
constituye una seria barrera difícil de superar, a pesar de 
que les concedan algunos días para ello, en ocasiones los 
Profesores pretenden ver en esta medida, una estrategia 
para que dejen de ausentarse de clases, lo cual, lógicamen-
te no deja de suceder.  La idea anterior me hace plantear 
las siguientes interrogantes, ¿Cómo están concibiendo la 
evaluación estos Docentes?, ¿Realmente ésta es la única 
manera de evaluar a los adolescentes que proceden de fa-
milias disfuncionales?, ¿Qué lugar ocupa la Evaluación 
Formativa que plantea la NEM en la práctica educativa 
de estos docentes?, ¿Cómo afecta a estos adolescentes el 
sentirse rechazados por determinados Profesores?
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Definitivamente, éstos otros adolescentes rompen con el 
modelo tradicional que han prefigurado por tradición los 
Docentes, de lo que es un “buen alumno”, callado, obe-
diente, trabajador, responsable, cumplido, que no se le-
vanta de su butaca, no sale del salón de clases hasta contar 
con la autorización, no acostumbra cuestionar ni objetar 
las instrucciones que recibe de los profesores. 
Se desdibujan los espacios para la diversidad y la indivi-
dualidad, pues dentro de las escuelas y al interior de las 
aulas no podemos contar exclusivamente con estudiantes 
modelos, ni centrar nuestra enseñanza en éstos, pues quie-
nes representan el reto, son los más vulnerables, quienes 
están enfrentando barreras familiares y sociales para su 
aprendizaje y certificación de la escuela secundaria.
Para este tipo de Docentes, los problemas emocionales 
por los cuales los adolescentes huérfanos y de familias dis-
funcionales están atravesando, no son relevantes y son to-
talmente ajenos a la cuestión académica, es decir, que las 
emociones y su capacidad para aprender, son elementos 
que se pueden disociar fácilmente. Desde la óptica de es-
tos maestros, los adolescentes pueden dejar sus problemas 
en casa y evitar que los sigan a la escuela, de lo contrario 
no son más que pretextos para ser flojos e irresponsables. 
¿De verdad los Docentes pueden argumentar el hecho de 
que el ser humano puede separar sus emociones y senti-
mientos del proceso de Aprendizaje?
Desafortunadamente, en su postura y su actuar estos 
maestros están negando la unidad de la que somos por-
tadores los seres humanos, las emociones y la razón se 
encuentran al unísono en cada persona y en determina-
dos momentos las emociones prevalecen sobre la razón, 
en cada acción que realizamos, en cada decisión y a cada 
instante somos conducidos por nuestras emociones, cons-
tituimos una unidad, aprendemos con todo el cuerpo, 
hablamos con distintos lenguajes corporales, todos ellos 
cargados de emociones, que expresamos por distintos 
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medios. Definitivamente hay un des-conocimiento de las 
personas con quienes se construye la práctica educativa, 
des-conocimiento de su historia de vida. Por supuesto 
nuestras emociones median en los procesos de aprendiza-
je, analicemos la siguiente aportación: 

Aún en la actualidad, las emociones se relacionan 
con procesos internos o personales, que para al-
gunos son ajenos a las tareas académicas; sin em-
bargo, las emociones se desarrollan y se expresan 
desde los primeros años de vida, nos acompañan 
en la adultez y nos definen como personas, tanto 
en el plano individual como en el social y cultural; 
son fenómenos o eventos de carácter biológico y 
cognitivo, que se generan voluntaria e involunta-
riamente. Cobran sentido en contextos sociales, y 
esto nos remite a la necesidad de aprender a reco-
nocer e identificar, no solo de manera individual, 
sino también en los demás, aquellas emociones 
que pueden potencializar el conocimiento. En este 
marco, el campo educativo enfrenta grandes retos.  
(Arellano y Moran, 2020, p. 7.)

Como lo expresaron los autores, las emociones se desa-
rrollan desde los primeros años y son respuestas de orden 
biológico y cognitivo, además no dependen íntegramente 
la de voluntad del sujeto, menos aun cuando hablamos de 
adolescentes, que además están sufriendo cambios bioló-
gicos y emocionales propios de esta edad cronológica.
A su vez, la NEM, dentro de su enfoque humanista e inclu-
sivo, orientado al respeto a la dignidad y a la integración, 
mismo que reconoce la diversidad como enriquecedora y 
que pugna por reconocer las diferencias como puntos de 
encuentro en el que la valía de la persona y el sentido de 
colaboración y de trabajo colectivo son imprescindibles, 
admite seriamente la importancia de las emociones dentro 
del aprendizaje académico que se construye dentro de las 
escuelas: 
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En el caso de México, en el perfil de egreso de la 
educación obligatoria del nuevo Modelo Educati-
vo de 2017, la inclusión de dichas habilidades se 
presenta como una de las principales innovaciones, 
las cuales son enmarcadas como: Reconocimiento 
del papel central de las habilidades socioemociona-
les en el aprendizaje de niñas, niños y jóvenes, así 
como de la capacidad de las personas para relacio-
narse y desarrollarse como seres sanos, creativos 
y productivos. (Secretaría de Educación Pública, 
2017, p. 54, en Silva, 2020, p. 17.)

No es viable entonces, que algunos Docentes interpreten 
sólo como flojera, desinterés o apatía a la clase los com-
portamientos que están mostrando los alumnos que tienen 
familias disfuncionales, los relatos que se aportaron sobre 
los adolescentes dejan en claro las necesidades afectivas, 
de respeto, inclusión y aceptación que están demandando, 
aunque se les dificulte expresarlo con un lenguaje oral, 
adaptado al nivel de los adultos.
El hecho de que los Docentes reconozcan las diferencias y 
las necesidades personales de los alumnos que son miem-
bros de familias disfuncionales, con las consecuencias que 
ello les implica, les permitirá comprender que sus condi-
ciones físicas y emocionales no son las mejores y requie-
ren la ayuda del otro, de los otros (sus compañeros y con 
quienes interactúan en la escuela), comprendiendo que el 
apoyo y el acompañamiento que les pueden brindar, los 
Docentes, para ir superando las profundas huellas que los 
rechazos les están provocado, es esencial, especialmen-
te cuando hablamos de adolescentes de origen indígena, 
que  históricamente han sido discriminados o considera-
dos como ciudadanos de segunda clase. Abrir los espa-
cios para la integración, inclusión y participación de estos 
adolescentes, es fundamental para que estos estudiantes 
se sientan aceptados, queridos, incluidos y logren ir supe-
rando las barreras que sus progenitores y sus cuidadores, 
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pero también la escuela, les han configurado. 
Enriqueciendo, a su vez, estas miradas de los vínculos 
como un “Imperativo Biológico” (Bowlby 1973) desde el 
concepto de amor de Ernesto Maturana, quien sostiene, 
amor es hacer visible al otro, respetarlo, sacarlo de la indi-
ferencia (2019), pues todos necesitamos alguien que nos 
cuide y nos brinde amor, e indudablemente la calidad de 
los  vínculos afectivos que generamos con nuestros cuida-
dores son los responsables de poder crear una personali-
dad segura, llena de confianza, con ello, contribuir a tener 
un mejor desempeño académico y concluir la escuela se-
cundaria con la certificación y los conocimientos y habi-
lidades que debió haberles dotado la educación básica y 
especialmente la escuela secundria.
Conclusiones y sugerencias.
Mis experiencias, los relatos, los observables, lo que vivo 
a diario en la interacción con estos adolescentes, conocer 
el contexto social, económico y cultural, me hace pensar 
que, lo más preocupante, y que no puede seguir ocurrien-
do, sin que como profesionales de la educación, socieda-
des, grupos humanos y, se muestre disposición por solida-
rizarnos con estos y estas adolescentes de zona rurales y 
de origen Náhuatl, para evitar que por ser miembros de 
familias disfuncionales y que  no han logrado construir 
vínculos afectivos, por lo menos estables con sus cuidado-
res y como consecuencia de ello, viven sentimientos de es-
tar siendo excluidos o rechazados, una vez que muestran 
comportamientos que rompen los esquemas tradicionales 
de lo que, desde la mirada de ciertos Docentes se concibe 
como un “buen estudiante”,  caigan en un rezago académico 
que en un segundo momento los lleve a abandonar la escuela se-
cundaria antes de lograr su certificación y esta elección indu-
cida por las circunstancias adversas que se generan desde 
las decisiones de sus padres biológicos, sus cuidadores y 
reforzada por el actuar de algunos docentes dentro de la 
escuela, ambas instituciones familia y escuela, concebidas 
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como instituciones sociales, pueda llegar a contribuir al 
subempleo de estos estudiantes, profundizar aún más la 
descomposición del tejido social, ya de por sí seriamen-
te dañado, incrementando los índices de violencia en sus 
múltiples manifestaciones.
Por momentos, la realidad en la que interactúo como Di-
rectora de la Institución educativa, lugar de estudio, me 
hace complicado poder delimitar con precisión el área 
de injerencia de la familia y la de los Docentes, en una 
problemática que tiene como centro a los adolescentes y su 
rezago escolar, mismo que en ciertos casos concluye en abando-
no escolar. En determinadas ocasiones tales fenómenos se 
centran (originan) en la familia, en otros, son los docentes 
quienes, aparentemente no están empleando las estrate-
gias más idóneas en su interacción con los alumnos, y en 
algunos más, familia y Docentes, se están complementan-
do para ocasionar el rezago y el abandono. 
Con los aportes de Hernández 2000, quien hace referen-
cia a las mutuas implicaciones que se dan entre la escuela 
y la familia, quiero abrir el debate entre lo que la escuela 
espera recibir de las familias, pero a su vez lo que las fa-
milias esperan de la escuela secundaria, quizás esta idea 
pueda ampliarse en futuras investigaciones, pero se deja 
sobre la mesa.
Por otro lado, quiero reafirmar que el derecho a la Edu-
cación Formal, sistemática e intencionada que brinda la 
Escuela, es inalienable, por tanto, incluir a todos es un 
acto de justicia social, concebida ésta última, como una 
forma de convivencia social armónica que se desarrolla 
entre iguales, como una manera de dilucidar las marcadas 
diferencias sociales que rezagan e ignoran a los sectores 
más vulnerables, entre ellos, por supuesto los sectores in-
dígenas. 
Resulta prioritario que los Docentes, terminen de recono-
cer y de adaptarse al contexto social, cultural y económi-
co  en el  que está inserta la escuela, para incluirlo en su 
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planeación, bajo  la NEM, sugerida por proyectos, en los 
que se incorpore a los padres, las familias y la  comuni-
dad y por supuesto, se incluya centralmente a los alumnos 
dentro de un aprendizaje situado, en el que los adoles-
centes encuentren una aplicación y  una  funcionalidad 
en su  vida cotidiana, como  ha sido mi insistencia como 
Directora y de las propuestas de la NEM. Esto, no quiere 
decir que no se hayan hecho varios intentos de ello, sin 
embargo, la sensibilización que logro en los Profesores, 
se desvanece cuando se enfrentan al tipo de alumnos que 
he venido refiriendo. Debo reconocer, también que en los 
últimos años se han registrado cambios en el proceder y 
en la forma de evaluar de varios de ellos. Sin embargo, 
aún quedan quienes encuentran más cómodo aplicar la 
evaluación sumativa y asignar una calificación de acuerdo 
a las cantidades de trabajos que los educandos logran en-
tregarles. Y quienes argumentan que lo idóneo es que los 
alumnos puedan separar sus problemas de su aprendizaje.
Considero que se hace necesario que acompañen a sus 
alumnos, es decir, irles brindando el apoyo diferenciado 
que les demandan conforme a sus necesidades y las de 
su historia de vida y creen dentro del aula, con actitudes, 
formas de pensar y de implicarse, que lleven al trabajo 
colaborativo, donde el aporte de todos es importante, de-
jar de lado las maneras competitivas, en las que durante 
mucho tiempo se sustentó la escuela de nivel básico en 
México. Crear, con su ejemplo y dinámicas de trabajo en 
el aula, un clima de respeto a las diferencias, que la SEP 
denomina, ambientes de aprendizaje, donde hay espacio 
aún para quienes enfrentan barreras socioemocionales, 
reconociendo que el ser humano es una unidad y no puede 
separar la esfera de sus sentimientos y emociones con sus 
aprendizajes dentro de las aulas. 
En esta visión de lo que, desde las estrategias pedagógicas, 
debería estar sucediendo en al aula, como una forma de 
evitar el rechazo, la exclusión y, por tanto, el rezago aca-
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démico y abandono escolar de los adolescentes de origen 
indígena de la comunidad rural de San Jerónimo Aman-
alco, posiciono mi implicación pedagógica como Doctor, 
en el hecho de abrir espacios para la reflexión y el análi-
sis de otras miradas posibles de los Docentes, inducirlos 
para analizar la realidad que tenemos enfrente desde otros 
lugares de colocación y contribuir a que el rezago acadé-
mico y el abandono escolar, dejen de suceder como una 
constante. Mi labor considera a los maestros, pero busca 
el bienestar de los alumnos, al permanecer en la escuela y 
lograr su certificación, conocimientos y habilidades que la 
vida les requiere.
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